


Usted no sabe qué hacer. 
Esa es la verdad y no hay por 
qué ocultarla. Usted no es la 
excepción. Hoy la mayor par­
te de los comerciantes e in­
dustriales del mundo están en 
el mismo caso que usted: 

, 
NO SABEN QUE HACER. 

Los precios bajan; las ventas 
disminuyen; las facilidades 
bancarias se restringen; su 
negocio se le va entre las ma­
nos, día tras día, . abrumado 
por los gastos fijos y por los 
impuestos crecientes. 

USTED SABE SIN EMBARGO, QUE ANUNCIAR 
ES VENDER. USTED QUIERE ANUNCIAR, 
DESDE LUEGO, PORQUE SU NEGOCIO FUN­
CIONÓ SIEMPRE SOBRE LA BASE SÓLIDA 
DEL ANUNCIO INTELIG.ENTE. PERO EN ESTE 
MOMENTO EN QUE TODOS LOS VALORES 
HACEN CRISIS NO SABE USTED 

Có1no anunciar para que el dinero 
invertido en anuncios le produz-ca 

el ntayor rendintiento. 

Nosotros vamos a ayudarle en este momento de justificada indecisión. He aquí 
nuestra doctrina, que es · la doctrina de los grandes anunciantes norteamericanos: 

1.-Anuncie solamente en periódicos ~cuya circu­
lación esté certificada por el 'Audit Bureau of 
Circulations: ( A. B. C.) 

2.-No busque e1--iódico que cobra menos por 
el anuncio, sii1 J que le da más millares de 
circulación p d_ ""da peso que usted pague. 

3.-Prefiera los periódicos de mayor precio, por­
que son esos los que van al público que pue­
de pagar por sus artículos. 

ARTELES 
. Miembro del ·Audit Bureau of Circolations· 

) 

' \ ___________________________ _ 
\ 



G8.M4 
Y TI J EI\AS 

--Guarda el mapa, T om. Sigue caminando que yo le preguntaré a este chófer. 

(De " London Opinion" .- Londres) . 

- Valiente ¿de qué? ;Es 
que le entró arena en los za­
patos! 

(De " Judge''.-New York!. cf ,--1--;;~ 
€{., ·e h A A 1-----------1 

HENRY 
(De "Saturda¡¡ Ev~tng Post".-FUa<!,elfia). / 

Cuentos 
El cap! tán se extrañó de que 

en aquel restaurante no tuvieran 
habas cocidas, pues había oído 
repetir que "En todas partes cue­
cen ha_bas". 

* En 1793, en plena época del 
Terror fué conducido ante el Co­
mité de Salud Pública el famoso 
violinista Poppo, a quien se acu­
saba de relaciones con los aris­
tócratas. 

El presidente del terrible tri­
bunal Interrogó a l artista en es­
t a forma: 

-¿Cuál es vuestro nombre? 

= fQ~~~c~n ~~~~ ; 1 violinista. 

- Toco el violín . 
-¿Qué hacía us ted en tiempo 

del aborrecido tirano? 
- Tocaba el violín . 
-¿ Qué h ace usted en estos sa-

grados días de la libertad? 
- Toco el violín . 
-¿ Y qué piensa usted h a cer 

por la patria ? 
- Tocar el violín. 
Ante es tas persuasivas razones 

el tribunal puso en libertad á 
Poppo. 
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-Horacto, ¿quteres hacerme el fa vor de ver qué ponen en ~/ 

r:ine? · 
( De " Judg e".- New York !. 

- ¡Valor, amigo! ¡Estam.os batiendo todos los récords de velocidad .' 
! De " /l 420'" .- F lorencia J. 

CARTELES 
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viara el · efluvio de su gracia ino­
cente y tierna. 

Un tropel de pensamientos me 
sacudió la raíz de la conciencia ... 

Los niños jugando entre el pol­
vo y la suciedad, y en los charcos 
fangosos de la calle, junto a las 
paralelas del tren . . . 

La tierna inocencia, inconscien­
te, con sus maravillosas antenas 
enfangadas, nos envía la expre­
sión riente de su alegría, junto al 
charco incubador de la muerte 
que la acecha . .. 

¡Qué lejos estamos todavía las 
naciones ·del amor al niño! 

NO TIENE IMPORTANCIA 

¡Pobre niña! Pagó con su tier­
na vida el precio de la diversión 
de un joven rico. 

Aquellas carnecitas magulladas, 
desgajadas; aquellos huesitos tri­
turados, fueron el precio del fes­
tín del joven rico. Del joven que 
después de la orgía en que la dio­
sa Alegría se viste de Locura poi 
el incendio implacable que a sus 
venas prende el rey Alcohol, se 
lanza camino adelante, ciego y 
sin tino, en la máquina que guían, 
como a carro infernal, la Muerte 
y el Dolor. La Muerte alcanzó y 
tronchó la dulce flor de vida; el 
Dolor aprieta sin piedad el cora­
zón de la madre infeliz a quien 
la diosa que · el Alcohol viste de 
Locura, arrebató su hijita, su dul­
ce flor de vida . 

Meses antes, ante un comenta­
rio mío, la madre del joven rico 
me replicaba: 

-Eso no tiene importancia. Que 
beha y se divierta, es propio de 

la juventud; que se alegre un po­
co. ¡No tiene importancia! 

¡ Las cosas sin importancia pa­
ra las madres cuando se trata de 
los vicios de sus hijos, cómo hie­
ren, generalmente, a las otras ma­
dres! 

JUANITO Y LAS CORRIDAS DE 
TOROS 

Tiene Juanito siete años; flaco 
y nervioso, muy inteligente; hijo 
único, mimado al extremo, la ma­
dre lo lleva a todos los espec­
táculos a que ella concurre para · 
que el pobrecito no se quede llo­
rando cuando ella sale. Para ella, 
las impresiones que recibe el niño 
no le pasan de las retinas. 

Ayer vieron una cinta en que se 
desarrollaba una corrida de toros. 
Al niño, como es natural, le en­
tusiasmó el espectáculo de movi­
miento, peligro, ataque, defensa, 
victoria del hombre sobre el bru­
to (?) . Toros y toreros colmaron 
su excitación ; allí se estuvo en la 
butaca ansioso, siguiendo las pe­
ripecias de la corrida con las ma­
nos heladas, los ojos desorbitados. 
Cuando salió del teatro quería que 
lo llevaran a ver una corrida de 
verdad, con toros y toreros de car­
,ne y hueso. 

Además de la trascendencia in­
dividual que afectaba a este ni­
ño, había algo más, que me pro­
dujo intensa pena, inquietud, hon­
do malestar en fin: la posible 
vuelta a los toros y toreros de car­
ne y hueso, si nuestro Gobierno se 
comporta para nuestro pueblo tan 
despreocupado e inconsciente co­
mo la madre del pobre Juanito. 
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UISISTE sin premio? ¿Para qué pedirlo si el amor no lo reclama ? Cuando 

Aunque mi página no ha recogido siempre más que poesias de un tamafio 

apropiado para dejarme margen a otros temas, lloy q uier,:, hacer una excepción 

dándoles acogida a estos versos de una sublime emoción, regalo que me complazco 

en hacer por lo poco divulgada que ha sido en Cuba y por el alto valor de su 

estilo Junto a la belleza profunda de su sentir. 
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Brufl.ó los r ecios nubarrones pardos 
la luz del sol que s'agachó en un cerro 
y las artas cogollas de los árboles 
d 'un coló de narania se tiiieron . 
A bocanás el aire nos traía 
los rufos d'allá le;os 
y el toque d'oración de las campanas 
de ! 'iglesia del pueblo. 
Ibamos dambos ;untos, en la burra 
por el camino nuevo; 
m i muié, mu maltta, 
suspirando y gimiendo. 
Bandás de gorriatos montesinos 
volaban, chirriando , por el cielo, 
11 volaban pal sol, qu'en los cancha/es 
daba relumbres d'espe;uelos. 
Los grillos y las ranas 
cantaban a lo lejos, 
11 cantaban también los colorines 
sobre las jaras II los brezos; 
1/, roando, roando, de las sierras 
llegaba el dolondón de los cencerros. 
¡Qué tarde más bonita! 
¡Qu'anochecer más güeno/ 
¡Qué tarde más alegre 
si juéramos contentos! .. . 
-No pué ser más-me tjo-vatte, vatte, 
con la burra pal pueblo, 
11 gi!érve t e de prisa con la güela 
la comadre o el métco. · 
Y ba ió de la burra poco a poco, 
t'arrellenó en el suelo, 
;untó las manos y mtró p ' arrtba, 
pa los brufl.los nubarrones rectos . 
Dirme, dejarla sola, 
dejarla yo a ella sola com'un perro 
en metá de la iesa, 
una legua del pueblo .... 
¡Eso no! De la rama 
d 'arriba d ' un guapero, 
con sus oios reondos 
me miraba u n mochuelo; 
un mochuelo con ojos vedriaos 
como los o;os de los muertos 
¡ No tengo fuerzas pa dejarla sola! 
¡Pero yo de qué sirvo si me queo! 
La burra que roía los tomillos -
floridos del ltndero, 
careaba las moscas con el rabo 
y deja ba el careo; 
levantab a el toctco, me miraba 
y seguía royendo. 
¡Qué pensarán las burras 
si es que tten en las burras pensamientos! 
Me iu{ iunt'a mi Juana, 
me iinqué de rodtllas en el suelo, 
jice por recordá las oraciones 
que me ensefl.aron cuando nuevo. 
No t enla pacencia 
p 'hacé m em oria de los rezos . .. 
/Quién podrá socorrerla s( me voy! 
¡Quién va por la comadre si me queo 
Aturdio del tó gorví los oios 
pa los ojos reondos del mochuelo 
11 aquellos ojos verdes, 
tan grandes, tan abiertos, 
qu'otras veces a mí me dieron . risa, 
hora me daban mteo. 
/Qué mirarán tan fiios 
los oios del mochuelo! 
No cantaban las ranas, 
los grtllos no cantaban a lo leios, 
las bocanás de l aire s'aplacaron 
s'asomaron la luna y el lucero, ' 
no lleqaba roando, de las sierras, 
el cto!ondón de los cencerros . . . · 
/Daba tanta quietú muclia congoja/ 
lf?aba 110 no sé qué tanto stlencio! 
M arrimé más pa ella· 
!'abrasaba el aliento ' 
le temblaban las mános, 
tiritaba su cuerpo . .. 
Y a la luz de la luna eran sus oios 
más grandes' y más neqros. Tº sentt que los mios chorreaban 
agrtmones de fuego. 
Uno cayó roando 
V prendio de un pelo 
en m et.á de su frente 
3.e q~eo r~luciendo. 
, Que bonita y qué güena; 
Quién pudi era sé méico! 
feñó: tú que sabes 
,Pú mucho que la quiero. 
Señ que_ sabes que estamos bien casaos. 
t . ó, tu que eres güeno · 
q\c~ue i aces que broten las simientes 
tú amC!s en el suelo; 
cua~~e 1aces que granen Zas espigas, 
tú O lle9 a su tiempo, 

y siendo tú tan güeno? 
¡Ay, qué noch e más /.arga 
de tanto su¡r i m iento! 
¡Qué cosas pasarlan 
que decilas no pueo! 

Jizo Dios un milagro ; 
¡no podía por menos! 

II 

Tolto lleno de tierra 
le levanté del suelo ; 
le miré mu despacio, . mu despacio, 
con una miaia de respeto. 
Era un hiio , ¡mi hiio! 
hiio de ambos, hiio nuestro. 
Ella me lo pedía 
con los brazos abiertos. 
¡Qué bonita qu'estaba 
llorando y sonriyendo! 
Venia clareando ; 
s'oian a lo lejos 
las risotás de los pastores 
y el dolondón de los cencerros. 
Besé a la madre y le quité mi hiio1 
salt con él corriendo, 
en r egacho d'agua clara 
le lavé t ó su cuerpo. 
Me sentí más honrao, 
más crtstiano, más güeno, 
bautizando a mi hiio como el cura 
bautiza los muchachos del pueblo. 
Tté que ser ca.mpestno, 
tié que ser de los nuestros, 
que por algo nació bafuna encina 
del cnminito nuevo. 
~sina que nació besó la tierra, 
que, agraec!a, se pegó á su cuerpo: 
1/ iué la mesma 'luna 
quien le pagó aquel beso . .. . . . 
Dos saltmos del chozo; 
tres golvimos al pueblo. 
Jtzo Dios un milagro en el camino: 
¡no podía poi' menos! 

LA TRADICIÓN Y EL FUTURO 

Todo está convulso en el momento, y 
como consecuencla. de ello dlfidl se ha­
ce sentar r eglas e imponer normas. Pe­
ro colocándonos en un plano de obser­
vadores desapasionados , se vislumbra pa­
ra un futuro . en esto de calificaciones 
sociales una mejor Justicia . Queremos 
confiar en que cuando se produzca la 

'-.. 

. Que 1aces que paran las ovejas, 
~tn co,nadres ni méicos 
~~r ,Qué, Señó, se va ,i' morí mi Juana, 
siendº Que Yo la quiero; 

0 Yo . t<;n honrao 

se cotiza, es pasión de hombre; cuando nada pide, es trasunto de ángel. . . . 
¿Qué le pediste a la vida que n o le hubieras negado antes? ¿No cru­

zaste indiferent e ante el dolor, no cerraste los oios al deber, no diste olvido don­

de te dieron amor? No hay , pues, venganzas sino deudas que liquidar. 

¿A briste los brazos al venir la dicha sonriendo alegre cuando te besó ' Acaso 

con mirada adusta murmuraste a solas: "¡ Qué poco me ha dado!" M edita en aque­

llo de que muchos pocos te darán un mucho. . . . 
¿Te ha ba11ado el dolor alguna vez? ¿Te deió en el alma amargor de hiel 

o dulzor de mansedumbre? He ahí tu sentencia, con uno haces la cruz, lo otro te 

redime. 
• • • 

¿Sabes que en cada cosa alienta una flor? Acaricia suavemente y te quedará 

el ,perfume. . . . 
¿Conoces que la dicha no se pasea entre alardes sino que gusta de sencilleces? 

Baia hasta ella, no la fatigues con altos vuelos. . . . 
¿Por qué marchas salpicándote del barro del camino? Busca los buenos trillos 

y ellos te aliviarán la iornada. 
• • • 

¿Pensaste en todo momento y en toda situación que hay un puesto para ti 

en la ,taena de la vtda? Si no sumas en los que hacen ¿cómo no restarte de loi¡ 

que reciben? . . . 
¿Al estrechar tu hiio no viste en sus , oios una muda súplica por aquellos 

que viven stn regazo tibio, sin nido de amor, sin besos benditos? En tu alma ñe 

madre caben muchos hiios; por aquel que sonríe piensa en l os que lloran. 

• • • 
¿Qué vale en tus méritos la limosna dada con moneda sobrante? Tú mismo 

rectificas comprendiendo el mal, lo que a ti te sobra es reintegro ;usto que a 

•alguien le debes. 
• • • 

¿Por qué buscar en lo a;eno siempre detalles de fealdad ? Cuando esto hacemos 

si miráramos bien n~s asustaría encontrar allí un refleio de nosotros mismos. 

• • • 
¿Sabes que es deber ser fuerte como brava encina? Deia que sacudan vientos 

de tormenta hasta las raíces de lo más senstble. Cuando ya se alejen las furias 

del ttempo, si estamos en pie es que hay algo dentro de invenctble fuerza; de 

poder divino , 

calma habremos conquistado hermosas 
verdades. La palabra "caballero" y Junto 
a ella la de "sefiora", adquirirán un 
sentido nuevo .. No podrán llevarse como 
necio orgullo y motivo de desprecio aj e­
n o. Será preciso hacerse dl¡mo de res­
peto por la personal actuación y no por 
un engreimiento huero. En el trato social 

'La vuelta del mercado" , por Deyro!le. 

LEONOR BAR.RAOUÉ. 

del futuro no se tendrán en cuenta loa 
falsos pergaminos pero si se descubrirán 
todos ante un valer sincero. 

Ya veremos, cuando la huma.nldad se 
decida a fraternizar , hombro con hom­
bro, cómo no serán posibles los engafios, 
Todo valdrá lo que pese en Justicia. 

CARTELES 



SOLUCIONES 
A los pasatiempos del número anterior: 

A la charada gráfica: 
COMINO 

A los cruclgrama:!i: 

<AATELEI 

A cargo de Luis Sáenz 

RELÁMPAGOS 

A la izquierda, una 
brillante demos­
tración de rayos 
durante una tem ­
pestad , en la que 
se ve clara1nen t e 
que los rayos no se 
corn'J}Onen de c his­
pazos simples, sino 
d e una serie rle 
ramificaciones va ­
riableS sin uni­
formidad alg,¡na. 
En el cent r o a la 
izquierda, un ár­
bol en llamas por 
la acción de un 
rayo Qtle rn yó so-

bre él. 

circulo, una 
acera let>antada por 
la acción de un ra­
yo que después de 
caer so bre un árb0l , 
siguió a lo largo de 
una tubería de gas 
vieja que existía de­
bajo de ella. Abajo , 
uno de los anillos que 
la gente creia que se 
de-bian a la acción d~ 

los rayos. 

Sobre los relámpagos y sus hechos existen multitud de leyendas p :, pulares, pero pocas de ellas son ciertas . Se les atrí­
buye la formación de c iertos anillos casi perfectos que se encuentran a i;eces en los prados o campos, la im• 
presión de imágenes de hojas y de árboles sobre la piel humana, el retemblar de la tierra durante las tempesta ­
des, etc., siendo todo esto falso. También el vulgo cree que los rayos no caen dos veces en el mismo lugar y que son 
un chispazo •imple de electricidad de alto voltaje que salta entre una nube y la tierra. Esto es erróneo. Los ingenie­
ros del laboratorio de la G eneral Electric, hombres que juegan con relámpagos artificiales de 10,000,000 de voltios 
producidos por fantásticos generadores y que van a las repiones de la tierra más expuestas a las tormentas para es­
tudiar la naturaleza de los relámpagos, han · fotografiado - relámpagos compuestos de más de 'diez ramas que ca lan 
sobre lá tierra, una de· las cuales descargó repetidas veces sobre el mismo lugar. Los rayos si son capaces de destruir 
la vegetación, incendiar casas y árboles, tatuar la piel de los humanos o animales por medio de quemaduras, , y pro• 
ducir en general efectos de muy variada naturaleza, de acuerdo con la re:risten cia encontrada por la descarga. En Cuba 
se han visto transformados los aisladores blancos del cable de conducción a tierra de un pararrayos en t>ioletas después 
de una potentísima descarga. En esta página mostramos el lei;antamiento de una acera por la acción de un rayo. En 
Inglaterra se reportó hace poco t i empo el caso siguiente: cayó un rayo sobre la chimenea de una casa y se desvió 
hacia la cabeza de una cama de hierro que había en una de las habitaciones su-periores. Siguió por la armadura de 
la cama incendiando la ropa, descendió por una de las patas superiores e hizo un agujero en el piso en - el que cabía 
un dedo , penetrando en la habitación infer ior. Siguió su curso descendiendo hasta el piso , donde dobló en ángulo 
recto hacia la pared del cuarto donde dejó una escoriación ennegrecida. Volvió a hacer otro agujero en esa pared 
también bastante grande y penetró en una despensa que habla detrás. En l a despensa soldó varios utensilios de hacer 
"cakes" Y pasó a través de la puerta abierta de la despensa y de la cocina hacia afuera. 

En la cocina había cuatro personas comiendo alrededor de una mesa cuadrada . El rayo pasó a través de la mesa 
y achicharró un pedazo de jamón que había •n una fuente en el centro de ella ¡¡ sobre el cual estaban el tene­
dor y el cuchillo de servir. 
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Horizontales : 
1-Movlmlento periódico del mar. 
5--Prenda pequefia. 
8-Hortaliza. 

11-El azUI de la heráldica. 
12-Para cubrir el pecho. 
13--Callfa árabe . 
14--Hogar. 
15--Que dilata. 
18--Sentencla breve. 
19-Conocer. 
20---Contracclón. 
21-Astro. 
22-Condlmento. 
24--Exlstlr. 
25- Consonante. 
26--Prefljo. 
27-Aderezo. 
2~lase d,e tela. 
30--Acumulo riqueza, 
32-Albura:-
33-Estado de la Indochina. 
34-Artlculo. 
35--De dar. 
36--Da alojamiento. 
37,-Concreclón del oldo . 
40--Anlmal parecido al c iervo. 
42-Famoso fabulis ta . 
43-Termlnaclón verbal. 
44-Estropea. 
45-Vocal. (PI.) 
47-Metal. 
48-Dueño. 
49-Nota. 
SO-Malvavisco. 
52-Lo que une la península a.1 conti-

nente. (PI.) 
53-Especlallsta en huesos . 
SS-Prefijo. 
56-Sllbato. 
57-Colorada. 
58-Rlo de Francia y de Alemania. 
59-Nombre femenino . 
. eo-Hueco, vaclo. 
81-Volcán de lslanclla. 

Horlzon tales: 
1-Estlma, honor , 
5--Cuchlllo corvo. 
··9--De abofar. 
14-Consonante. (PI.) 
16--Holgazán. 
18-Canoa India mexicana. 
20--Pulverlzara. 
23-Fué. 
24-La nota do. antiguamente. 
26--Nombre femenino. 
27-Amolar. 
28-Hljo de Noé . 
30--Aqul. 
31-Nombre femenino. 
32-De oler. 
33-Hendedura para un botón. 
35-Buen olor .. 
37-Prertjo. 
38-Mueble . 
40---Que tiene acero. 
42-Prlmer rey de S1..1ecla. 
43-De tener . 
44-Unldad de fuerza. 
47-Dlsmlnuye. 
49-0ermen femenino. 
51-Articulo. 
53-Alma. 
55--Afios de vida. 
56---<:ondenada. 
58-Per!Ódo de tiempo. 
59--Agarradera. 
81-Ave trepadora. 
62--,Naclón de América. 
83--..:Pega, 
IIS--Río de Suiza. 
88-Nombre árabe de varón. 
67-Rlco. 
70-De remar . 
72-:-Ave de raplfia. 
73-Rara, poco común. 
'l~lndlclo. 
78-Agata listada. 
'1'1-Novela de Zola. 

CRUCIGRAMA 

CRUCIGRAMA 
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Verticales: 
1- Archlplélago a l noroeste de la Ocea-

nía. 
2- Instrumento de labranza. 
3-Relatlvo al campo. 
4-Termlnaclón verbal. 
5--Con tracc ión . 
6--Termlnaclón de diminutivo. (PI.) 
7- Balle español. (PI.) 
8-Sentlmlento. 
9---Dos. 

JO-Símbolo del Iridio. 
12- Parásltos. 
13-Rio de Alemania . 
15- Inslgnla que ceiiia la cabeza de los 

reyes. 
16- Hljo de Adán. 
17- Mezclar. 
20-Llmplezas. 
23-Moneda griega. 
25- Metal. 
27- Can,lno más corto. 
28- Loco. 
29.-Nombre de varón. 

30-Anón. 
31---0seo (anticuado) . 
32- Grnsoso. 
33-Nombre de varón . 
36- Instrumento agrícolá . 
38- Armadura formada por escamas de 
metal. 
39-0rdlnarla . 
41-Sobrenombre de T eresa. 
43- Inmoral. 
45-Elevado. 
46-Señora . 
48-Arbusto de las Molucas cuya r esina. 

tiene el olor del estoraque. 
50--Mástll de la bandera. 
51-Ala de 11n ave. 
53- Escuchar . 
54-0rgano de la visión . 
56- Nombre de letra. 
58- Pronombre . 

Verticales : 

2- Nota . 
'3-Pronombre demostrativo. 
4-Nombre de letra . 
6--Provlncla de España. 
7-Deporte cinegético. 
8-0rtclal del ejército turco. 

10--Simbolo del bario. 
U-Nombre antiguo del clavel.. 
12-Adorno femenino. 
13---Grlto. 
15-Sosa. 
17- Predlcador. 
19-lnstrumentos para hilar. 
21-Patrla de Mahoma. 
22-De rama. 
25-De tejer. 
29---Red. 
31-Pledra desmenuzada. 
34--Cuadrúpedo en la América meridio­

nal. 

35-0rllla de la, calle. 
36---Mamifero carnicero parecido a la 

zorra. 

39---Hecha más fina . 
40-Parte Indivisible de materia. 
41- Hace nudos. 
45--Perra cru ce de dogo y mastín , 
46---De mercar. 
48-Nlfierla. 
50--Sentlr animadversión. 
52- Fleles. 
54-Coger. 
57-Valor. 
59-De aterir. 
60--Suerte. 
63-Fruta. 
64- El primer hombre. 
68=--Levanto. 
69-En el mar . 
71- Antemerldlano. 
74-Prefl jo. • 
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En la India hay grandes islas flotantes de color de rosa. Son 
las q ue forman las inmensas bandadas de FLAMENCOS. 

1 

1 

1 
1 

En un subterráneo ahora 
descubierto en la iglesia 
de San Francisco de Es• 
quivias (España) se han 
hallado varias MOMIAS 
en actitudes que hacen 
suponer que unas cuantas 
personas fueron encerra, 
das allí y dejadas m o rir. 

El precio de un ACORAZADO 
de 36,000 toneladas es por tér, 
:uinn medio de $ 50.000.000 

CARTELES 
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Las últimas maniobras aéreas francesa s fra. 
casaron por causa de los OBREROS TEX, 
TILES de Troves, quienes las sabotearon 
encendiendo grandes fogatas en la ciudad. 

La SEDA fué usada en Europa por pri­
mera vez por Julio César, quien mandó 
fabricar con ella el toldo para cubrir 

el circo. 

El ARCO ARAU, 
CANO es un ins, 
trumento musical 
que se toca suje, 
tando una e,-;tre, 
rnidad en la boca y 
la otra con la mano. 
Pasando por las 
cerdas un hueso 
pulido se obtiene 
un sonido apenas 

percep~ible. 
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• La manera de sentarse es más • Excepción hecha de Rusia, to­
importante de lo que general- dos los Estados que forman el 
mente se cree. Es un aspecto de continente europeo, cabrían en 
la higiene que. al ser descuidado, Siberia. v aun sobraría sitio para 
puede producir enfermedades del otro doble de grande que Ale-
estómago. mania. 

En Francia y en Alemania se 
enseña a los niños, por medio de • El turco experimenta gran 
un curso en regla, la actitud co- veneración por su madre. Siempre 
rrecta que deben adoptar para permanece de pie ante ella mien­
sentarse ; y en esos países las tras no le manda a sentarse, sien­
perturbaciones del estómago son do ésta una cortesía que el turco 
mucho menos frecuentes que en no tiene para ninguna otra per­
aquellos en que se deja que los sona. 
niños se sienten como les plazca. 

• Las primeras monedas usadas 
en las naciones civilizadas de la 
antigüedad fueron pequeños lin­
gotes de metal en los que se gra~ 

· baba el sello real. 
Parece probable que las mone­

das más antiguas que han existi­
do fuiron hechas en Lidia. la re­
gión asiática en que reinó el cé­
lebre Creso, cuyo nombre pasó a 
la posteridad a causa de sus fa­
bulosas riquezas. 

• En Inglaterra, hace a I g ú n 
tiempo, detuvieron a una anciana 
que se dedicaba a cortar las tren­
zas de cabello de las niñas que 
-encontraba por la calle. Colgadas 
en la pared de su casa a guisa 
de trofeos se encontraron un 
centenar de ellas. 

• Anualmente se matan en Afri­
ca 70.000 elefantes para aprove­
char el marfil' de sus colmillos. 

• La primera ciudad cuya po­
blación excedió de un millón de 
habitantes se cree fué Babilonia. 

• En el desfiladero de las mon­
tañas de la Selva Negra (Alema­
nia) existe una grieta por donde 
sale una corriente de viento. con 
tal fuerza, que puede sujetar a 
un hombre en el aire. 

• Las pastillas de clorato de pcf­
tasa son muy peligrosas si se po­
nen en contacto con un fósforo 
sin encender. 

El hidrato de cloral y la sal 
V?látil, tónico nervioso, en ciertas 
c1rcu!1stancias pueden ser tan 
mort1feros como la dinamita. 

El bicarbonato de potasa, re­
me~io común para el dolor de 
estomago, puede causar peligro­
sas explosiones si se mezcla con 
subnitrato de bismuto. 

• En el Japón hay una moda 
~ue consiste en cazar gusanos de 
uz Y guardarlos en una jaula pa­

ra cuando hay convidados. A la 
llegada de éstos se sueltan los gu­
sanos en el jardín produciendo un 
efecto decorativo bastante origi­
nal. 

• Un oso polar puede seguir a 
un buque. valiéndose del olfato, 
hasta siete millas de distancia. 

• Un incidente muy divertido ~e 
produjo en el tribunal de Liver­
p_ool , donde se juzgaba a un ma­
rinero chino acusado de robo. 

Los testigos y el intérprete eran 
todos chino,;; cuando el pre5iden­
te les interrogó, rehusaron contes­
tar antes de haber prestado el ju­
ramento chino que · consiste en 
romper un plato en la cabeza de 
cada testigo. 

Como el tribunal no tenía a 
mano en aquel momento el nú­
mero suficiente de platos a su dis­
posición , tuvo que suspender la 
audiencia hasta conseguir loe: pla­
tos necesarios, pues los testigos 
eran nada menos que ¡ 32 ! 

• El oficio de modelo como pro­
fesión para vivir no se conoció 
h asta el siglo XVII , coincidiendo 
su aparición con la fundación del 
premio de Roma por Luis XIV y 
c:e desarrolló ec:pecialmente en la 
segunda mitad del siglo XIX. 

* Se h a vendido en Nueva York 
un ejemplar de la "Historia de 
Napoleón I " en 15.000 pesos. No es 
que el autor del libro goce de mu­
cha fama , sino que había puesto 
en la encuadernación un pedazo 
del levitón gris del emperador, lo 
que bastó para que el volumen ad­
quiriese tan considerable valor. 

• Los primeros sellos que se co­
nocen : on los de Babilonia, los de 
Egipto y los de otros pueblos 
orien tales; la Biblia habla ya de 
ellos mencionando el sello que 
Judá', hijo de Jacob, dió a Tamar 
como gara ntía de sus promesas, y 
la sort ija regalada por Fa raón a 
J o~é debía ser un anillo con sello , 
probablemente el sello oficial del 
estado, puesto que al hacerle esta 
donación le confirió la autoridad 
suprema. 

• Miguel Glinka- el creador dE 
la música rusa,- dcspués de haber 
eocuchado por primera vez la 
"Novena Sinfonía" de Beethoven, 
dijo a un vecino suyo: 

- •Prosternémonos ; será má~ 
oportuno. 

:e L~s niños pequeños no son • El vals Op. 64 N9 1 de Chopin 
cu?Slbles al dolor. Un doctor cal- es llamado "vals del perrito" por 
in a Que la sensibilidad no se de- el hecho de haber sido improvisa­
ta u¡stra claramente en ellos has- do por Chopin mientras observa­
cer O 5 semanas después de na- ba a un perrito predilecto de la 
ecli Y ~ntes de este tiempo no Sand, que giraba en torno de s1 

an. lagrimas cuando lloran. mismo para agarrar su cola. 

Jascha Fischermann 
ALTA ESCUELA DEL PIANO 

Técnica, estilo, dinámica , 
expresión e interpretación 

Sistemas: 

Godowsky, Rosenthal y Propio 

Edi~cio Moure 
Dragones y Águila Telf. A-0531 

PABLO J. C) LIV A 
INGENIERO 

Marcas y Patentes. Arch ivo d e 
todas las marcas registradas e n 
Cuba. Registro de Marcas y Pa­
tentes en Cuba y el Extranjero. 

Manzana de Gómez, 225. Tel. :rv'I-9 23 8 

AGUA MINERAL 

'' Santa Rita'' 
DIURÉTICA Y DIGESTIVA 

La íinica de régimen que se expende y 
c,ompite con las mejores extranjeras 

PEDIDOS: TELFS. F-1934- F-1816 

DEPÓSITO: CALLE 6 NO. 187, VEDADO 

Arte Belleza Distinció n 
Sus flores cultivadas en la finca "Lola" 

son las más bellas. 
Avenid,. de halia,40 

(Galiano) 
Teléfono M-8032 
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ECONOZCO que me inter­
no por un sendero peli­
groso , pero seré todo lo 
vale rnso que sea ne,cesa­
rio. Se tra ta de -'i'o:yería 
hombre: tema eriza'.l:ló- de 

inconvenientes . .. Porque el hom­
bre, como apunta un cronista de 
modas inglés, ha sido siempre 
amante de las joyas y seria capaz 
de usar aretes y collares si la 
oportunidad y la moda lo dec re­
tasen. 

En nuestras la ti tu des se suele 
perder a veces el sentido de la 
discreción o la medida de la pro­
piedad . Luego, el hispanoamerica­
no ama las piedras finas con ca­
lor feti chizante y no dejo de com­
prender que a cie rto número de 
hombres no ha de gustar el "tabú" 
radical de los opulentos solitario,­
Y los afeminados tresillos . . . Pe­
ro, ¡valor ; 

Los dictados de la moda mascu­
lina, desde hace dos o tres años 
tienden a devolver al hombre sil 
an tiguo esplendor decorativo ... 
aunque sin caer en la estriden­
c~a rococó de antaño. El primer 
smtoma de este renacimiento fué 
e! ajuste del traje que al inicio del 
siglo se hallaba sumido en deplo­
ra ble falta de gusto estético . Lue­
go rnrgió la libertad de colores : 
tonos vedados al hombre como el 
verde , rojo, ladrillo y las tonali­
dades claras del azul. Desde este 
p_~nto, la moda masculina adqui­
no personalidad y vigor de pri­
ma vera_. In novaciones , concesio­
nes, quiebra aplastante de cansa­
dos moldes y la nueva pauta de 
cuatro estacione ,; para renovar la 
guardarropía , en lugar de dos. 
Hasta el severo traje de etiqueta 

CARTELE:S 

sufrió los e·mbates de la demole­
dora revolución . 

Y el sentido estético del hombre 
se hct agudizado con este cambio. 
Porque es lógico suponer que el 
hombre , ante un campo amplio , 
casi son Jronteras, se ve obligado 
a discernir con una sensibilidad 
estética que no necesitaba cuando 
su guardarropía se formaba de un 
traje negro o gris oscuro para El 
invierno--ensemble que duraba 
tres o cuatro años--y un traje o 
dos de dril para el verano. 

Ahora nos llega con el otoño un 
renacimiento joyistico, que ofrece 
al hombre un panorama extenso 
y variado. Pero la esencia in­
terpretativa de esta nueva era 
hay que hallarla en el sentido uti ­
litario . .. La joya ha de tener un 
motivo robu1: to . aunque se pue­
den apuntar algunas transgresio­
nes, como por ejemplo, el bastón, 
ese clásico adorno masculino que 
no sirve más que para olvidarlo 
en el sitio más ind iscreto. Pues 
el bastón sigue dendo un comple­
mento del ensemble de etiqueta . 
Bastón , preferiblemente de ébano 
con puño de plata o de piel de 
culebra . 

La cadena , símbolo de esclavi­
tud. predomina en la nueva jo­
yería. Los prensores de corbatas 
vienen con cadenas en variadísi­
mos diseños y en oro verde , pla­
ta y níquel cromo; sobre todo el 
último material es el que goza de 
m ayor popularidad . Llaveros en 
forma de cadena, y hasta los yu­
gos se suetdan con diminutas ca­
denas . La fantasía se enseñorea 
nuevamente del adorno masculi­
no . . . y pudiéramos acusar a los 
diseñadores de cierta tendencia 

J ; 1-'- Ar,~t-ne11.:,, 
:Heminada, si la mayoría de las 
motivaciones de fantasía no fue­
ran de inspiración deportiva ... 
nada recomendables. por cierto, 
pues no veo la acepción estética 
en un prendedor de corbata que 
exterioriza un esquife o un pur­
sang montado en plena carrera, o 
un timón , o una herradura ... Es 
preferibl e huir de estas humc,ra­
das deportivas. 

Para etiqueta, los ju egos senci­
llos con perlas o imitación, negra 
o blanca. Para yugos, es permisi­
ble la piedra fina: amatista za­
firo, pero prefiera el diseño' mo­
derno en oro blanco, oro verde o 
níquel cromo. Prendedores para el 
cuello: largos, en forma de alfiler 
imperdible, aunque los demás 
también pueden usarse. 

¿Sortijas? Me gustaría ser ra ­
dical y desterrar para siempre la 
sortija de compromiso o de ma­
trimonio en • el hombre. Pero la 
costumbre está demasiado arrai­
gada en nuestro espíritu demasía­
:lo humano. Hay sortijas de com-

promiso que son una burla irre­
verente at amor que representan. 
Pero las hay también que poseen 
una historia de amor tan hermosa 
que merecen la luminosidad de la 
vida. Llevar una prenda, un tri­
buto de amor para prostituirlo, es 
un crimen sentimental. . . y yo 
creo que en nuestra época se co­
meten muchos crímenes de es ta 
naturaleza. 

El sortijón puede llevarse, pero 
hay que huir de las piedras. Mas­
culinidad, novedad, robustez. he 
ahí la trilogía de requisitos para 
escoger esta prenda, puramente 
decorativa. Aunque una mano vi­
ril, limpia de aderezos, es mucho 
m·ás bella. 

IQ -

El encendedor- Atila de las in­
dustrias fosforeras-ha tomado 
carta ~e naturaleza en la guar­
darropia masculina. Y habiéndose 
perfeccionado ~u simple mecanis­
mo, el artífice lo ha conducido al 
lugar de los a tavíos. Este utilísi­
mo artefacto es a hora más com­
pacto y de lineas más estilizadas .' 
Puede ser de esmalte, preferible­
mente negro; de plata, oro o ní­
quel cromo. 

¡Hay donde escoger y es imper­
donable el mal gusto! 

NÚMERO 27. Camagüey. - Está usted 
equivoca~ en eso del peinado único. 
Precisamente el pelo aplastado es lo que 
menos se usa . Para corregir el defecto 
-francamente. no es defecto-que us ted 
me Indica. use cualquiera de los muchos 
productos que hay en el 1nercado para 
alisar el cabello. En su farmacia ravo• 
rita debe de haber varios de estos pro­
ductos. 

• 
ABUSADO R , La Habana.-Con el traje 

verde puede combinar camisas de color 
beige o gris perla o un ve rde de tono 
muy suave. Corbatas, con la primera ca­
misa, una combinación de capela, blan­
co. azul. o blanca entera. Con la gris 
busque una combinación azul, gris en 
dos tonos y blanco. Con la ca·n tsa ve r­
de pálido. use la corbata ver , botella, 
color entero. 

A. M. R .. Campo Florido.- No tiene ne­
cesidad de retirarse el dia que pida a 
su no via . Puede quedarse hasta la hora 
acostumbrada, aunque yo le aconse jaria 
que ese día se quedara un poquito más 
tarde, como para demostrar a los futu­
ros suegros que ya usted es el amo de 
la s ltuactón. Viene a ser una revancha, 
por los obstáculos pasados. En cuanto 
a su segunda consulta, puede escribirle 
a su nov 1a en maquinilla o con tinta. 
pero no con lápiz. El color es Inmaterial, 
pero no use roj o, pues puede creerlo 
comunista, y las mujeres más radicales 
no se sienten comunistas en e l amor . . 

H . L. , La Habana .-Cor.1pre zapatos de 
dos tonos. blanco y carmelita oscuro ( co­
mo piel de caballo), para los tra.)es que 
menciona . Puede ll evar dicho calzado a 
bailes y hasta a romerías . Le vienen bien 
con trajes de sport o de calle. Tamblén 
para la playa. p ero no para nadar. 
El ancho de los pantalones franceses de­
pende de la estatura del Individuo . No 
se pueden señalar pauta< en este sentido 
y es preferible que~u sastre sea el In­
dicador. pero que sea u n sastre y no 
un desastre ... 

LOLITA , Central Porfuerza.-Su carta 
es chispa Inspiradora. No puedo negarle 
nada a las Lolltas . que tienen un raro 
perfume para m i. Y en la próxima se­
mana sus Indicaciones me servirán de 
tema para mi c rónica . Si. hablaré sobre 
el peinado masculino y su fobia de us­
ted- muy lógica-hacia esos p e inados sel­
vát icos oue pretenden usar los peplllis­
ticos Imitadores de Tarzán. . Ha•ta en­
tonces. y gracias por la Inspiración te­
mática. 
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JUICIOS 
SINTÉTICOS 

En esta col umna recog erem.os, ca­
da sem c na, una sínt esis del juicio 
que los lec tores emitar> , y que res­
ponda, p r e1'ia computac ión, a un 
cr it erio d e ma y o r ia. A 11eces inser­
tare1n o8 c ualqÚier car ta q u e p o r su 
la c0n i.<, 111 0 y prec i sión quepa ·d en­
tro d el espa c io de una columna y 
que ap~rte una opinión inte-resan­
te y digna de ser divulgada. Roga-
1nos a los que deseen alcanzar es­
ta publicidad que procuren ceñir 
sus ideas emitiendo con clar idad , 
pt:ro en pocas palabras, un juicio 

·s int€t ico. 

ELOGIA LOS EDITORIALES 

"Siempre compro 1a revista 
CARTELES, pues tengo entendido 
que no hay en este hemisferio 
ninguna que tem?;a la envergadu­
ra moral de la misma. Sus artícu­
los sobre espionaj e son maravi­
llosamente interesantes y estimu­
lan, además, el patriotismo de to­
do ciudadano en estos momentos 
críticos para todos los países. Los 
artículos de Roi ¡;¡ de Leuchsenring 
sobre la Enmienda Platt son ma­
gistrales. Me gustan . también, los 
cuentos de CARTELES. aunque 
preferiría que fueran de autores 
de habla española y que refleia­
ran cosas de nuestro ambiente. 
Los editoriales de esa revista son 
los más medulares . ecuánimes Y 
patrióticos .que pueden escribirse 
Y veo el afán de esta revista por 
orientar a los cubanos h ac ia un 
porvenir de dignidad y de pro­
greso. Reciba CARTELES mi feli ­
citación más entusiasta que hago 
extensiva, desde a su director , 
hasta el último de sus brillantes 
colaboradores". . 

Virgilio Medina Del iz, Isabela , 
Puerto Rico. 

COLABORACION FOTOGRAFICA 

"Soy asiduo lector de CARTE­
LES Y he visto que varios lectores 
Piden una sección especial para 
fotografias de aficionados. La idea 
la considero espléndida . No sólo 
se complace a los aficionados si­
ro que se convertiría . de ser ins-
aurada, en un vehículo de cultu­

ra Y de propagada para Cuba. 
En todas las publicaciones eu­
ropeas hay páginas de fotos des­
tacando los paisajes, los edificios. 

8:5 obras de arte las escenas tí-
picas, etc. de cad~ país y eso obli­
ga a los públicos de otras nacio­
~es . a admirar aquella que así 
te~be lo que considera exponen­
D e su cultura y su progreso. 
h escte luego que no todos los que 
pacen . fotografías son artistas. 

ero s1 CARTELES organizara un 
CO!).curso para premiar las fotos 
mas bellas o artísticas, de seguro 

d evuel ven originales ni se mantiene correspondencia sobre material no solic itado . 

LA HABANA, OCTUBRE ,... 
' -19l4 No. 38 

¿Qué opina usted sobre la revista 
CARTELES? 

BUSQUE LA PÁGINA 45 

En la pagina 45 insertamos, como en los números anteriores, una 
rel.uión del contenido de CARTELES, pormenorizada, con el títul• 
de cada materia, ya sea artículo o sección, nombre del autor y número 
de la página en que se encuentra. Así el lector podrá, simplificadamen­
te, y previa la lectura de cada trabajo, emitir la opinión genuina que 
el mismo le merezca, den tro de la clasificación específica de Bueno, 
Regular o Malo , que hemos adoptado y que está representada, al fin 
de cada renglón, y en tres columnas respectÍ'vas en blanco, debajo de las 
iniciales B , R y M . Suplicamos al público que dirija toda la corres­
pondencia que se contraiga a este asunto a nombre de "Jefe de Redac­
ción de CARTELES, Infanta y Peña/ver, Habana". 

que recibiría colaboraciones de 
mérito. Una buena fotografía de 
Cuba' influiría mejor en la opi­
nión de los extranjeros a favor de 
esta isla , que toda la propaganda 
oficial que pudiera desarrollarse 
a favor del turismo". 

M. Barón de Fürstenberg, Cue­
to , Luyanó, Habana. 

UNA REVISTA MODERNA 

"Hace tiempo que compro Y co­
lecciono CARTELES y la creo la . 
mejor revista de Cuba y a_caso de 
la América de habla espanola. Es 
una revista moderna que evolu­
ciona cada día adaptándose a to­
das las corrientes nuevas. Sus 
editoriales son páginas admira­
bles que servirán, en su día, pa­
ra hacer crítica histórica de 
nuestros acontecimientos más se­
ñalados. Los cuentos de Montene­
gro son muy buenos y muy cuba­
nos : creo que es uno de nuestros 
valores más legítimos. Leo tam­
bién con agrado los de Arturo Ra­
mírez, los de Fabla Fiallo Y los de 
Gerardo Gallegos, que es sin duda 
una gran adquisición de esa re­
vista. Las páginas d~ Roig ~e 
Leuchsenring sobre Maximo Go­
mez ton valiosas. Un solo reparo: 
la sección de inglés debía ocupar 
una sola página por las dos ca­
ras de modo que al arrancar . la 
hoja para coleccionar las. l~cc10-
n es no se mutilaran las continua­
ciones de los restantes artículos, 
como ocurre ahora" . 

Joaquín Renón , bufete del_ doc­
tor Salz Nava rro . Jobabo, Oriente. 

NOVELAS DE SHERLOCK 
HOLMES 

"Opino que CARTELES es u~a 
de las meiores revistas de An:ie­
rica (y hablo así porque he leido 
muchas de México , Venezuela, la 

Argentina, etc.) y que es la que 
mejor sabe presentar los tex­
tos y las Uustraciones a sus lec -
tares. Me gustaría. como cosa es­
pecial, que ustedes publicaran no­
velas de Sherlock Holmes, el gran 
detective inglés . pues esas histo-­
rias policíacas interesan mucho. 

Les felicito también por el curso 
de inglés y por "El Pescador de 
Perlas", cuyo anuncio me tiene 
muy intrigado" . 

Orear Esparza , Martí y Plácid(!, 
Santa Clara. 

UN JUICIO BREVE 

"Opino que CARTELES es un 
rayo de luz literaria e informa­
tiva que ilumina la mente de sus 
lectores y que su editorial es hoy 
en día la única orientación salu­
dable que se brinda al pueblo de 
Cuba". 

Dominoo Gamin Rivera . San 
Antonio ·de las Vegas, Habana . 

VARIAS OBSERVACIONES 
"Cuba debe sentirse orgullosa 

de tener entre sus publicaciones 
la revista CARTELES, que nos co­
loca Pn orimera fila entre los paí­
ses hispanoamericanos. 

CARTELES es una revista pa­
ra todos. desde el intelectual, 
que encuentra secci_o~es lite~arias, 
sociales, sus magmf1cos editoria­
les, y la mujer. con las ini~uala­
bles secciones de L. Ba rraque , doc­
tora Lara. H. Lamar , hasta el ni­
ño aue halla en sus pá12:inas la 
se~ción a cargo de "La Madreci­
ta" . No deben publicar esos desnu­
dos artísticos , que no tienen nada 
de artísticos, pue~ CARTE~ES cae 
en manos de niños pequenos. No 
me gustan los títulos vanguardis­
tas. Hagan campaña antibélica. 
El curso de gnitarrn aumenta las 
simpatías de CARTELES". 

Un lector. 
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EN EL PRÓXIMO 
NÚMERO 

MI PEQUEÑO SALVAJE 

Este cuento de Gerardo Galle­
gos supera, en profunda emoci'ón, 
y en trama lírica , a sus produc­
ciones anteriores. La maestría de 
su técnica ha sabido armonizar 
la delicadeza de un sentimiento 
tierno, con la patética amargura 
de un desenlace que punza el es­
píritu. Pocas veces se puede na­
rrar, con paralelo vigor. la aven­
tura en contraste de un líder 
c brero, avezado a la lucha, que 
halla un remanso de consuelo en 
la evocación enternecida de su 
mocedad de estudiante. Amor , do­
lor, orgullo, nobleza y la muerte 
cerno rúbrica trágica. He ahí el 
resumen de este cuento formida­
ble de Gallegos. 

¿CUALES SON LAS DOLENCIAS 
QUE USTED PUEDE HEREDAR 
Y CUALES NO? 

El doctor Orland Hudnot ha es­
crito un interesante artículo sobre 
la máteria que más interés puede 
ofrecer a los lectores de CARTE­
LES : la salud propia. Entérese de 
cuáles son las dolencias que el ser 
humano puede recibir como he­
rencia, y cuáles las que adquiere 
por faltas . descuidos y errores irre­
parables. No se trata de un mero 
artículo de divulgación científica, 
sino de una información fasci­
nante sobre algo que afecta a to­
do ser viviente que aspire a alcan­
zar la longevidad. Arturo Ramí­
rez es el traductor de este artícu­
lo y eso lo garantiza . 

EL PESCADOR DE PERLAS 

Esta narración en serie , que 
tiene la superioridad. sobre otras 
publicadas en CARTELES, de no 
ser un producto de la fantasía, 
sino una evocación de hechos rea­
les vividos por un protagonista 
que ha descendido a lo más p ro­
fundo de los mares, entra en su 
segundo capítulo en la fase ini­
cial de una serie escalofriante de 
aventuras. Todo este relato está 
ilustrado maravillosamente por 
nuestro artista máximo Adolfo 
Galindo. 

MAS SOBRE VOUDUISMO 
Un nuevo articulo de Manuel 

Tcmás González el fuerte escritor 
dominicano que · vivió en Haiti Y 
que le arrancó sus más ínti;n<?s 
secretos al vouduismo. Esta croru­
ca que por su naturaleza es un 
intenso capítulo novelesco, narra 
con el vigor peculiar a este escri­
tor cosas de las ciue el lector no 
se olvida. 
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CARTELES 

fl PES( 
POR 

PREFACIO 

1 ICTOR BERGE ha vivido 
la presente narración . Me 
he concretado a transcri­
bir sus aventuras e ideas 

· tal como lo habría hecho 
él , si en vez de haber tenido la 
fortuna de ser el protagonista de 
estos hechos, hubiera consagrado 
la mayor parte de su vida a des­
cribirlos. 
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" La Verdad Exacta" sería térmi­
no demasiado convencional, pues­
to que aquélla tiene aue ser in­
terpreta.da por los imperfectos 
sentidos humanos ; pero si me 
atrevería a decir que narrador y 
novelista, al hacer el presente li­
bro , han estado completamente 
identificados en el propósito co ­
mún de describir las cosas tal y 
como sucedieron. 

Aquellos que lamentan la des­
aparición de la leyenda , con el 
descubrimiento y exploración de 

los lugares más remotos del pla ­
neta. a excepción del Antártico, 
encontrarán solaz en ese mundo 
submarino donde pasara Berge la 
mayor varte de su vida activa. 
Hallarán en él campo mucho más 
vasto que toda la superficie sóli ­
da del globo, montañas mucho 
más altas que el Himalaya, abis ­
mos, llanuras y valles, donde bulle 
una fauna infinita y maravillosa , 
acerca de la cual, aun en los lu ­
gares menos profundos, son limí ­
tadísimos nuestros conocimientos. 

Un pescador de perlas del tivol 
de Víctor Berge es, pues. exvlora J 
dor intrépido que nos revela los 
misterios de un mundo nuevo. . . r 

UNA ACLARACION DE CARAC- s 
TER TECNICO I e 

· V 

Un relato verídico como el pre- le 
sente, en el cual el protagonist d, 
tiene por vez primera un colaba- t l 

d< 
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ra~or. exige una explicación del daba perfecta cuenta del detalle metodo empleado más insignificante. Mi propósito, Estuve hablando con Mr. Berge, al tomarme este trabajo era vivir hasta que llegué a -compenetrarme imaqinativamente, al lad.o del na­con él escuchando part.e de lo mu- rra.dor, las aventuras y peripecias cho que tenía que contar. Después, por él descritas. • . con el auxilio de una taquígrafa Me enfrasqué después en el es­Que permanecía oculta a sus es- tudio de obras autorizadas, con­~~das, me hizo el relato de su sultando todos los tecnicismos, con z~/ .dY av~turas, a medida que objeto de poder dar fe de los luqa-. 1 eas iban acudiendo a su res donde se desarrollaron los he-r;::f e O en contestación a las pre-' clws y demás detalles de los mis­ra tas que le dirigiera yo. Du- mos. 
tren e todo el tiemp~ ___ 1[1,Ji,§~-~ Finalmente 'me dediqué a re-do 8 rmat na~, que estuvo habum- constr1tir el relato. Con toda pro­su' ª aquzgrafa tomó nota de babilidad no se encontrarán en el rei~/!alabras, escuchando yo con libro una docena de frases com-D iosa atención. pletas exactamente iguales a las su urante todo el t'ranscurso de empleadas 11or Berge en su pero­encfcrora<:ión tuve a mano una ración . Allí es'tán, no obstante, vtsta opedza, teniendo así a la sus ideas. sus emociones y su ca­localiJg~ mapas <!,e las distintqs · rácter, tal cual me fué dable in­desa es. mencionadas por el, tervretarlos en mis prolongadas e tan¡J,e Suecia al Pomutú con/ron- íntima.s conversaciones con él . der f sus citas, de manéra de po- He tratado de vivir, en otras ener la certeza de que mt palabras, transformado en una 

máquina de relatar hechos e 
ideas , dentro de aquel otro ser hu­
mano. 

La ,:originalidad: es. pues, casi 
perfecta. Y la mejor prueba de la 

identificación mental lograda me­
diante semejante jésj"uerzo es que 
Mr. Berqe se ha podido reconocer 
a sí mismo en ia obra acal;>ada; 
porque si bien es el menos ególatra 
11 presuntuoso de los mo~tales, es 
tan vigorosa su personalidad, tan 
intensa su dedicación profesional 
en esa labor y está tan vitalmente 
interesado en los hechos tal Y 
como ocurrieron, que no le sería 
posible contemporizar con ningu­
na discrepancia o intromisión · de 
versonalidad extrañl:J. 

LIBRO I 

EN BUSCA DE UNA VIDA QUE 
VIVIR 

CAPITULO I 

Mi primer amor 

El primer amor de mi vida fué 
un barco de vela. Hoy, de aquello 
han transcurrido ya treinta años, 
no me acuerdo siquiera de su 
nombre. Estoy perfectamente con­
vencido, no obstante, de que aquel 
fué un caso de amor a primera 
vista y uno de los más vívidos re­
cuerdos de mi infancia en Suecia. · 

La cosa tuvo lugar en Ockelbo, 
pequeño villorrio escondido en los 
bosques de pinos de Gestrikland, 
cuando tenía yo unos diez años 
poco más o .menos. 

Junto a la tenería de mi padre, 
situada a orillas del lago, a unos 
cincuenta pies del agua, se alzaba 
la casa de vivienda ; y próxima a 
ésta, la hortaliza y la granja de 
los patos. El establecimiento con­
taba. asimismo, con un pequeño 
muelle. 

Yo, que poseía un minúsculo es-. 
quife de fondo plano, me pasaba 
la vida remando por aquellos con­
tornos durante el estío, cuando no 
pescando desde el muelle, pues de 
no hallarme en casa, el agua ejer­
cía en mi irresistible atracción. 

Un día, r •·•\ino de la playa, 

quedé sorprendido al ver, ama­
rrada a la boya no muy lejos del 
muelle, una embarcación de ex­
traña apariencia, provista de un 

(Ccntinúa en la Pág. 15~) 



11[0S hombm que fundarnn Toledo tenían, sin saber -
lo, un formidabl_e sentido 
de la esc';!n ograf1 a , -=:uan­
do se ha atravesado , du-

rante dos horas, el pá ramo deso­
lado de la llanura castellana, y 
se divisa de pron to la mole de la 
ciudad, enclavada en su pedestal 
de roca, dominando la mansa 
curva que el Ta jo dibuj a a sus 
pies, se tien e la :,ensación de con­
templa r una visión de espejis­
mo , . , P restigios1, y adusta, la ur­
be iwperial pa rece surgir de la 
noche de la leyen ' ,a , embellecida 
por el misterio de sus mít icos orí­
genes , . . El espec;, i r:ulo de Toledo 
me recuerda siempre, por as_ocia-­
ción de ideas, la fabula de K1tege, 
aquella "ciudad invisible" que 
reapareció un buen día a la orilla 
de un río , después de haber bur­
lado la codicia de invasores tár­
taros con la complicidad de las 
potencias divinas . .. 

Porque todo es magia en Tole­
do. Magia de su laberinto de ca­
llejas angostas; m agia de la casa 
del Grec0. magia de la Sinagoga, 
magia de la Catedral-¡tan :3-rca­
na como d templo de Eleus1s! ;­
magia de sus patios, de sus chi­
quillas que parecen ,ilfos, de los 
angeles caídos de ia iglesia de 
San Vicen te; magia del En.t i erra 
del Conde de Orgaz, pintura que 
se mantiene viviente , incendiada, 
sonora en su secular oficio de di­
fun·tos .' 

Ya van t res veces que me de­
tengo a la misma hora. en medio 
del Puente de Alcántara, retar­
dando voluntariamente el instan­
te de mi entrada en la ciudad. 
Y vuelve a asaltarme la misma 
emoción, el mismo deseo de escri­
bir a mis amigos que no se in­
quieten por mi ausencia , que de­
seo h undirme, por meses o años, 
en el silencio de esa ciudad que 
ejerce un invencible sortilegio, 
Luego - reacción inmediata-se 
apodera de mí una n ueva inquie­
tud: ¿hallaré las cosas, los luga­
res, los individuos, como los he 
dejado ? ;,No habrá algo cambia­
do en el Cobertizo de los Frailes, 
en los establos de la Posada de 
la Sangre, en las casas del Calle­
jón de los Bautizados? ¿El señor 
Carrasco será toda vía sacristán 
de la catedral? ¿Existirá aún 
aquella taberna, llena de fabulo­
sos pellejos de vino , donde otras 
veces me ofrecieron cocido al­
deano gazpacho manchego y pa­
lomas en escabeche? , . . Pero no ; 
mi inquietud es vana. Me basta 

TOLEDO .--Catedral ( in terior ) . 

abandonar el puente y aventu­
rarnie en la urbe, para cerciorar­
me, una vez más, de que n ada ha 
variado, de que los sigios podrían 
pasar, dejando huellas implaca­
bles sobre otras tierras, sin que 
Toledo abandonara su iniguala­
ble fisonomía , . . Aun no he visto 
un reloj viviente en Toledo, ya 
que los únicos que suelen pintarse 
en ciertas fachadas tieaen las 
agujas detenidas en el minuto de 
su muerte ya remota. T~,mpoco 
suenan las camoanas. Hasta, los 
borricos que desfilan por las ca­
nes, llevando botijos de barro en 
las alforjas, parecen respP.tar la 
paz del ambiente, pisando ias pie­
dras con cascos de fiel t ro . . . ¡ Y 
pe:t!sar que dentro de algunos días 
tendré que abandonar esta ciu­
dad ! . . . ¿Para qué ?. . . ;,Para vi­
vir en lugares donde sufriré nue­
vas decepciones, nuevas cóleras, 
obligándome a leer discursos de 
Goering, o meditando sobre la 
invención de un n uevo color de 
"camisetas"? . ... ¿ Cuándo alquila­
ré una casa blanca en los ciga­
r rales toledanos, una casa con un 
pozo y un árbol, p a ra descansar 
un poco de tanta civfüzación en 
banca rrota? ... Desgraciadamen -

TOLEDO .-Puerta y puente de A l cántara . 

(ÁRTELEI 

T OLED O.-.Posada de l a San gre. 

te sé de antemano que pertenezco 
a una generación que no sabe de­
tenerse , que ha nacido para la ac­
ción y t ien ~ conciencia de ello, y 
que al fin y al cabo mis anhelos 
de calma franciscana serán ro­
tos siempre por ese demonio in­
terior que nos empuja a la lucha, 
cuando todos nuestros instintos 
aborrecen el gesto violento o ar­
bitrario ... Vivamos, pues, con 
toda la intensidad posible. el mi­
nuto presente. La plena vibración 
de los sentidos. es la única reali­
dad p0sitiva que existe para aque­
llos que no aspiran a vivir explo­
tando el cadáver de los recuer­
dos ... ¿Quién será capaz de 
creer que Toledo, como Brujas, 
pertenece al pasado? .. . Toda ciu­
dad 'capaz de cargar los acumula• 
dores de nuestra sensibilidad es­
tá situada en el momento actual. 
Su razón de ser es imperativa e 
inmediata. Las civilizaciones pa­
saron por Toledo, dejando el po­
tencial magnífico de sus impul­
sos colectivos, de sus creaciones. 
Todo ello se h a mezclado, se ha 
superpuesto, elaborando un re­
sultado palpitante. y viviente. Vi­
viente como los lienzos del Greco, 
cuyos colores a rden a nte n uest ros. 

-· 

ojos, alcanzando las inquietudes 
más actuales por el atajo de una 
intuición milagrosa que desafió 
el transcurso de los siglos . . . Las 
obras de Velázquez son otras tan­
tas momias maestras, colgadas de 
los testeros del Museo del Prado. 
Los protagonistas del Greco, en 
cambio, conviven con nosotros, 
expresándose en un idioma que 
n ada de arcaico tiene . . . Resulta 
simbólico que Toledo esté coloca­
do bajo el signo de Domenico 
Theotocopuli , el d emiurgo que 
a rrost ró los furores de la Inqui­
sición por pintar ángeles con las 
alas demasiado largas . . . 

* Aunque las iglesias no suelen 
ser los edificios que más me inte.:­
resan en las ciudades, confieso 
que tengo una especial predilec­
ción por la cat edral de Toledo. 
No busco en ella bellezas arqui­
tectónicas n i recuerdos del pa­
sado. elementos éstos que t ienen 
la virtud de dejarme bastante 
frío . Lo que me maravilla en ese 
santuario es la cantidad de "tes­
timonios humanos" que encierra. 
Su interior es la viviente historia 
de todas las creencias y supers­
ticiones católicas que distintas 
generaciones alentaron en Espa­
ña . . . Imaginad un extraordina­
rio.,,. Bazar de la Fe, con artículos 
de todas calidades, para todos 
1os gµstos y pec::-,dos. En sus na­
ves gigantescas, donde se entre­
chocan todos los estilos arquitec­
tónicos posibles, se encuentran 
las mayores maravillas y los ri­
dículos más enternecedores. De­
trás de una prodigiosa reja de 
barrotes macizos, se extiende un 
altar mayor cuyas imágenes pa­
recen caer hacia nosotros, en una 
catarata de volutas y ondas do­
radas. Pero, en medio de ese tor­
bellino barroco, una santa logra 
subyugarnos con la más exquisita 
sonrisa que la materia haya plas­
mado nunca. Sonrisa que supera, 
por su misterio , por su fascina­
ción, todas las que pintó Leonar­
do . . . ¡Estamos en la antesala del 
milagro! 

San Cristóbal es aquí el tam­
bor mayor .ife lo descQ11certante , 
El maestro de ceremonias. El 
ujier de lo imprevisto ... Su ima­
gen, gigantesca, monstruosa, . se 
dibuja sobre una pared situada. 
a la derecha del altar mayor. 
Tiene cinco m etros de alto. Unas 
pantorrillas de dios caldeo. Lleva 
una palmera en la mano. Y su 
cabeza de tarasca parece velal 
sobre los tesoros de la iglesia , de 

(Ccntinúa en la Pág. 50 ) . 

T OLEDO.--Callejón d e B autizados. 
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BELLEZAS DE EL SALVADOR. 
- La Srta. Marta ALEGRIA, 
cronista social de "La Pren­
sa" d e San Salvador, perte­
nf?diente a la sociedaa mcís 
distinguida de la capital cen-

troamericana. 

El lng . Emilio PINEL , cónsul 
general de la R epública de H on­
duras en La Habana, y su bella 
esposa, Paquita MENDEZ DE 
PINEL . El /ng . Pínel viene rea­
lizando una intensa labor de 
acerc<1miento comercial entre 

Cuba y Honduras . 
/ Foto El Arte ) 

Socorrito GONZALEZ , la 
eminente primera actriz cu­
bana, nos saluda desde Bue­
nos Aires, donde está ab­
·zenie n do grandes triun_tos 
arttsticos. Socorro Gonzlilez 
es hoy una dé las figura s 
r.ilis distinguidas del teatro 

dramático castellano. 
/ Foto Schonfeld) 

VISITA CHITRE.-El Presidente de la 
ARIAS , al llegar a la c iudad d e Chitre para 

la Escuela Modelo. 

1------------------~-----~--__,.. ___ ...,.. __ ~ 
f EL S A L V A D O R. SE 

PREPARA PARA LAS 
OLIMPIADAS, - Pabüt 
FERRE EL/AS, experto 
en fútbol muy_ cono­
cido en Cuba y anti­
g u o colaborador de 
CARTELES, entrenan­
do al equipo naclonal 
salvadoreño para l a a 
Olimpíadas Centroame­

ricanas . 

EL PRESIDENTE DE 
PAN AMA V 1 S 1 TA 
CHITRE.-La Escuela 
'lfodelo Temas Herre­
ra, de Chitre· /Pana­
má/ , que fué inaugu­
rada por el Presiden­
t e de la Repúblic/J, 

Sr. Arias. 

, "ft'Pr' 



TORTURA ~JRRESI 

UAND0 él SUp0 que duran­
te la 0peracién 10 habían 
f0t0grafiad© d0ce veces 
cen el fin de fijar las d0-
ce fases más impertantes, 

pidió al enfermero que le entre­
gase las copias com_o recuer?º· 

-Si fuera necesario pagare­
afirmó con tono persuasivo. 

-No se trata de eso; es que . . . 

CARTELES 

no nos parece un recuerdo agra­
dable-le dijeron. 

Tal vez tuviese razón el enfer­
mero; pero Ambrosio tenía bellas 
razones para explicar por qué era 
una cuestión importantísima pa­
ra él obtener las copias de aque­
llas fotografías . Calló por obede­
cer al médico, que le impuso si­
lencio. Aquella herida entre la co-

16 

misura del labio y la mandíbula 
no estaba aún totalmente cicatri­
zada y podía abrirse. 

¿Por qué no conservar :1quellas 
fotografías? ¿No encerraban, aca­
so, la historia de su resurrección? 
Entre aquellos tajos, aquellas in­
cisiones bajo algodón y gasa, la 
punta de las tenazas y las pinzas, 
se estuvo defendiendo con encar-

LE 
--~-~~-=--J 
~ 

"° _.Ramfrei 
i: l • 

• JJCt:.IOn 
nizamiento mientras el mal era 
extirpado como se extirpa un gu­
sano de la fruta madura. ¡Qué 
esfuerzos, pobre vida! ¡ Qué an­
gustia, cuando los instrumentos 
de cirugía parecían vacilar entre 
los complicados juegos de venas y 
de nervios! · 

Por momentos la vida desfalle­
cía, se retiraba ar_nedrentada, pa­
ra volver enseguida, murmuran­
do: "No receles, Ambrosio; aquí 
estoy". Cloroformizado, él no po­
día responder. Mas ¿qué impor­
taba? La vida, a pesar de todo 
reconquistaba el terreno perdido: 
avanzando por camirr0s secretos 

¿Que estaría pensando la vi­
_da de él cuando se hallaba ten­
dido eh la mesa de operaciones 
bajo las cuatro lámparas blancas 
y entre cuatro médicos también 
blancos? Contaría los estertores 
de su respiración. Y diría suave­
mente: "Tú te salvarás, tú te sal­
varás" . .. . 

¿ Qué hacían esos médicos ves­
tidos de blanco? Procuraban el 
misterioso hálito? No, la vida no 
se ve . Ninguno puede verla, ni el 
mismo fotógrafo de la Facultad 
de Medicina, que es gran fotó­
grafo. La vida fué subiendo por 
las patas blancas de la mesa de 
operaciones buscando el hilo de 
sangre que manaba de la herida 
e internándose en las venas hasta 
el lugar donde se unen los lazos 
de la existencia, ¡ esos lazos que el 
fotógrafo no ve! 

-Quiero las fotografías; veré 
en ellas lo que los demás no ven.­
rogó. 

Por fin le dieron las copias a. 
aquel enfermo pobre que regresa­
ba a la aldea. Le explicaron que 
tal vez 1..,n día las viera reprodu­
cida en algún libro de ciencia. 
¡ Cosa difícil para un hombre que 
no lee textos de Medicina! 

-Reproducidas, naturalmente, 
sin su nombre--observó el interno 
para salvar la delicadeza de los 
médicos.-Y con los ojos tapados 
por un rectángulo obscuro. 

Ambrosio pensó que esas foto­
grafías no debían llevar el nom­
bre de ninguno, y menos aun el 
suyo, porque él , su personalidad, 
no estaba presente en el momen­
to de la operación. Aquél era un 
rostro de carne extinta, sin sen­
sibilidad bajo el bisturí. Rostro 
arlequinesco, con una gran más­
cara de tintura de yodo, máscara 
negra que dejaba libres los ojos. 
¡ Qué extraordinario el reposo de 
aquella frente y la quietud de los 
párpados bajo el doble arco su­
perciliar! ¡Cuánta hermosura trá­
gica en aquella serenidad, ador­
mecida! 

Para no equivocarse, escribió 
con lápiz un número de orden 
de cada fotografía: La primera, 
cuando el bisturí penetró en la 
carne; la segunda. . . la última, 
cuando la aguia hizo aquella su­
tura. . . Guardólas cuidadosamen­
te en un sobre amarillo y, como 
era un hombre acostumbrado a 
los métodos escrupulosos del ar­
chivo en que trabajaba desde ha­
cía quince años, quiso escribir 
cualquier cosa en el sobre a ma­
nera de título de ,un expediente; 
pero no se le ocurrió nada. 

(Ccntintía en la Pág. 62 ) 



Mczureen O'SULLI ­
V AN, /.a joven actriz 
cine1natográ/ica, usa 
en su casa .panta­
loncitos cortos y 
blusa sin 1nangas. 
La foto fué h echa 
en el jardín de su 
r esiden c ia de Holly-

wood. 
(Foto M .- G.-M.) 
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A habíamos concluido 
nuestra primera jornada. 
y desenyugamos los bue­
yes, para descansar la 
noche. Apenas habíamos 

terminado de comer, se sentó to­
do el mundo en torno al fuego 
y comenzó · entonces el viejo jue­
go de los cazadores de las tene­
brosas selvas africanas: las am~c­
dotas y cuentos de aventuras sen­
saciona!es, oídas por unos y por 
otros intensamente vividas. 

Todos nosotros habíamos oído 
hablar del Bosque Sagrado del 
Ovambo, allá en las alturas de 
Kunene. 

Los indígenas cuentan que allá 
en las copas de sus frondosísimos 
árboles habitan los espíritus de 
los muertos y dejan escapar sus 
tristes y desgarradores lamentos 
en días y noches determinados. 

Este bosque misterioso, temido 
igualmente por blancos y negros, 
estaba bajo el dominio de uno de 
los más famosos e igualmente pe­
ligrosos curanderos negros, cuyo 
nombre era Olonga, y a quien se le 
achacaba la desaparición de más 
de un cazador blanco, aunque 
nunca se le había podido probar 
nada. 

Duk Theron, por más señas "ex­
pedicionario, buscador de oro y 
cazador", de enorme estatura que 
no sabía lo que era el miedo, 
aventurero arrojado, conocía ínti­
mamente el Bosque Sagrado por 
haber estado ya una vez allí. Y 
cuando la conversación recayó so­
bre ese tema, no le quedó a The­
ron otro remedio que relatar tam­
bién su aventura. 

-De esta manera conocí yo ':'l 
secreto del Bosque Sagrado,--co­
menzó Theron a contar.-El Bos­
que Sagrado bien que lo conozco, 
y también a su guardador, el ma­
go Olor ga. 

Yo tenia que llevar una impor­
tante expedición de carga a Lo­
bito y quería seguir de allí a 
Humpata. Una mañana, poco an­
tes de la salida, se me presentó 
un portugués, que me diJo llamar­
se doctor Da Corta. El había ve­
nido de Angora buscando maripo­
sas e insectos raros para su colec­
ción . Después de una breve con-
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versación, me arreglé con Da 
Corta y pocos días después salí 
en su compañía hasta muy arriba 
en la tierra del Ovambo. 

Una tarde hicimos alto en las 
cercanías de un espeso bosque. El 
pobre portugués yacía postrado, 
con una fiebre muy alta y su es­
tado se había vuelto tan desespe­
rado que era imposible seguir ade­
fante un solo kilómetro con la ca­
rreta. 

Yo no había oído hablar nun­
ca de "un bosque sagrado" en 
aquellos parajes y sólo vine a en­
terarme de ello al día siguiente. 
En cambio, mis cargadores desa­
parecieron como por encanto, 
apenas cayó la tarde, y no se vol­
vieron a dejar ver hasta el día si­
guiente, cuando ya el sol estaba 
en lo alto del cielo. 

Aquello sí fué algo ·bien des­
agradable. No me quedó más re­
medio que acarrearme una buena 
porción de leña rápidamente, an­
tes de que el sol desapareciera ea 
el horizonte. Encendí la hoguera 
y comencé a preparar un poco de 
té para mi pobre doctor. 

Yo estaba sentado al pie del 
fuego con un humor de todos los 
demonios, y ya iba a comenzar a 
lanzar imprecaciones contra los 
imbéciles cafres cuando mi infe­
liz Da Corta empezó a dar tales 
quejidos que me hicieron subir a 
la carreta rápidamente. Llegué en 
el momento preciso, pues breves 
minutos después de un intenso 
combate con la muerte, había ter­
minado su última jornada. El hi­
zo esfuerzos sobrehumanos por 
decirme algo, pero a pesar de ha­
bérmele acercado todo lo que pu­
de, ·no logré recoger ni una sola 
palabra de su soplado portugués. 

¡ Quién sabe lo que el pobre lu­
sitano había querido decirme! Así 
es que me quedé solo enteramen­
te, junto al muerto. Al través de 
la abertura del toldo de nuestro 
carro vivienda, brillaba en lo al­
to la pálida luna e iluminaba el 
amarillo rostro del cadáver con la 
boca desencajada y los ojos vi­
driosos y muy abiertos. 

Yo no me sentía del todo bien 
en aquel ambiente; sin embargo 
debí haber estado largo tiempo 
allí, adormecido, pues vine a vol­
ver en mí cuando mi oído empezó 
a percibir desgarrantes queiidos y 
estridentes silbidos que venían en 
la dirección del bosque. Los bue-

de M o r / t 7 P a -t t... J ,,__ r,e 
yes se inquietaron y ·tiraron fuer­
temente de las cadenas con que 
yo los había sujetado y daban bu­
fidos de miedo, como si temieran 
ser devorados de un momento a 
otro por una mana1a de ham­
brientos leones. Algunos pudieron 
soltarse y huyeron como alma que 
lleva el diablo. Se había levanta­
do un viento de tormenta arrasa­
dor, espesas nubes negras se 
unían con una velocidad aterra­
dora y en seguida comenzaron a 
caer las primeras gotas, gruesas 
como garbanzos. Pero todo esto 
fué r.osa de sólo unos segundos, y 
seguidamente cayó el a~uacero; 
era como si las nubes se h11bieran 
venido c:-a._bajo. Nunca había pre­
senciado ·algo parecido. Un viento 
tremendo, acom~ñado del pecu-

.._ 

liar sonido de ramas secas que se 
tronchan. De vez en cuando los 
relámpagos iluminaban el bosque 
por unos segundos y seguidamen­
te se oía el trueno ensordecedor; 
de vez en cuando caía algún rayo 
en el cercano bosque, uniéndose 
~ntonces en íntimo y aterrador 
consorcio la brillante chispa y la 
destructora descarga. 
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Y ahora imagínense como acom­
pañamiento a esta música infer­
nal, toda una gama de quejidos y 
lamentos desgarradores, como si 
cientos de hombres estuvieran 
tendidos en el bosque, en los es­
tertores de una larga y cruel ago­
nía. De haber durado la tempes­
tad muy poco tiempo más, hubie­
se perdido la razón con toda se­
guridad, pero por fortuna desapa­
reció la tempestad en la misma 
rápida forma en que comenzó. Só­
lo el viento seguía soplando. y del 
bosque venían los quejidos y la­
mentos, tan claros y precisos, pero 
tan intensos y prolongados, que 
ninguna garganta humana sería 
capaz de producirlos iguales. 

A mí me corría un intenso su­
dor frío a todo lo largo del espi­
nazo . . . Ya el sol estaba bastante 
alto en el firmamento cuando 
desperté de mi pesado sueño. Mi 
primer pensamiento fué para el 
enfermo. Después de los horribles 
acontecimientos de la noche an­
terior, me . había olvidado total­
mente de que éste había muerto. 
Así es que me llevé el gran susto 
cuando me encontré de momento 
frente al cadáver. 

Me bajé del carro. Por ningún 
lado se veía un alma vi vienta. De 

mis yuntas, sólo quedaban cuatro 
bueyes; los solté de la barra y me 
puse a hacer café. Estaba tiritan­
do de frío y dejé primero que el 
sol calentara mi martirizado cuer­
po. 

Estaba empezando a desayunar , 
cuando se apareció mi cocinero 
Otavi por el horizonte, y detrás 
todo el resto de la comitiva fugi­
tiva. Como último de la caravana, 
venía un "ovambo" grande y fuer­
te, engalanado con gran número 
de pulsos hechos de dientes y 
uñas y cubri:éndose el cuerpo con 
pieles y plumas de marabú. Desde 
el primer momento podía recono­
cer en aquel individuo al típico 
curandero. 

Vino directamente hacia mí, se 
quedó parado algunos pasos antes 
de llegar, levantó su largo bastón, 
más alto que su cabeza, y me sa­
ludó con un prolongado y estri­
dente grito. 

-Yo he venido, hombre blanco, 
a decirte a ti dónde debes ente­
rrar al que descansa allí dentro, 
en tu carro vivienda-<lljo él, de­
jándome estupefacto. 

Me quedé atónito. ¿De qué ma­
nera se habría enterado aquel ca­
fre de lo de Da Corta? ¿ Cómo sa­
bía él que mi acompañante había 
muerto? 

-Allá, en el Bosque Sagrado, en 
el bosque de los espíritus es donde 
él debe descansar. Estas son las 
palabras del Gran Jefe, trasmiti­
das por su perro Olonga. 

Aparenté no hacerle caso, pero 
Olonga no cedía, y cuando fui a . 

[
buscar mi fusil y le amenacé con ' 
meterle una bala ·en el cuerpo fué 
cuando la situación se hizo más 
crítica, pues detrás de él venía 
,una horda de guerreros bien ar- 1 

l
mados. 1 

Para terminar de una vez aqu'!-
1lla peligrosa situación, mand:é que 
:envolvieran al pobre Da Corta en 
una manta y llevado en hombros 
por los nativos rumbo al Bosque 
Sagrado fué enterrado al pie de 
un frondoso árbol. 

Si hubieran visto, camaradas, el 
miedo que tenían aquellos cafres , 
en el bosque, a cada rato mira­
ban de un lado y de otro y se 
volvían asustados, dispuestos a 
echarse a correr en cualquier mo­
mento. ¡Y lo rápidamente que 
trabajaban! jHab1a que verlos! 
Parecía, ni mas n1 menos, que es- · 
peraban la aparición de un espí­
ritu de un momento a otro. 

Realmente. reinaban en el bos­
que constantes y débiles silbidos¡ 

(Ccntinúa en la. Pág. 49 Ji : 
,¡ ¡' 



iMató .ru padre a otro 
niño por hacer rico a 
bte? He a quí a 
Man/redo HA UPT­
MANN, hijo del ex 
10/dado alemán detc• 
nido por el secues tro 
dtl niño Lindbergh. 

(Fotos 
lnternational) . 

El garage de la residen• 
da dt H®ptmann, en 
N.., York, donde la 
Policía encontró $17 /)00 
tn billeter dt los entre• 
g.Jos por Lindbergh a 
lot 1upuestor s«utJtra• 

dores 4t JU hijo. 

RE(j. 

,..,,,,,,..,.._.,.-----1 ISO. 

H.-\ t:PT!\IANN'S OWN LETTERED S IG SATURE ON AUTO REGISTRATION CARO 1•u • ft ,,:7;;:n'""'1 

R ICHliR D H fl U PT. M 11 M IV 

SA!'ofE SIGNATURE RECON STRUCTED FRO M I,ETTERS CUT OUT Of' klDNAP NOTE 

~ -
f1R· Ch@~· .. _/[jy¡BEff~. 
YouF? B@!~J:1s StJFE 8vT /-IE /SA/oT 
US!NG._NO.~~ EDIC. 1.1vJ:J.@E 1SE'/fT/NG­
P.<f&~:;,p. -- .RK RIYD 8EHHJ'.JIIST,_,,IIT 
WE . -

EH, ..ILJ FoL OW (JUR@(g;EcT,orl 
R(f{)o H R y e o Al J; {f!)I IV p I? E" l) T Ho u 3 ~r& t) 

6uC.jtS RE@}! i ,v VER Y Sliof?T7i 
( M ~ ..J@S T WH,JT WE Al.€ ffl} tME 

· You!f s B. H · 

1La .reñord de HAUPTMANN, esposd dt"I dlllsado, 

que in,iste en la inoten<Í11 de su mdrido. 

Henry CONOVER y su esposa, residentes de rma 

granja a milla y media de la casa de los Lindbergh , 

que asegurttn haber Yisto d Hauptmann rondando 

por los 4/rededorer de Hopewell en los díaf dnlt-
riore; al secuestro. 

¿Esaibió Hauptmann lo, mensajes pidiendo el rts­

tate? En -primer término aparece el nombre de 

Hauptmdnn escrito por él ton mayúsculas en la 

soli<itud de cirrnlaáón de JU automóvil. Debajo 

aparece ese nombre amplilldo, en comparación con 
el mismo nombre formado por medio de letras t'X.· 

traída1 del mensdje inferior, que fué cn-Yiado a Lind-
_________________________________ _j bergh por lo, utuestradort"s. 

Esta foto ilustra los métodos'pue1tos en prdctica por la Policía de New York pa. 

ra seguir la pirta a los secuestradores dtl niño Lindbergh. Le, alfileres clavado, en. 

el plano de Ntw York indican los puntos en que han sido localit.ados billete, de 

los entregado; por Lindbergh como rescate. La concentración de alfileres en un árt"a 

determinada indica ti fJUn lo en que deben realizarse las inv~stigdcione; en bu.std del ' 

rnlf>dble. 

,. ................ . 



HOMENAJE AL 
DIRECTOR D EL 
INSTITUTO. - Al­
muerzo ofrecido al 
doctor Gustavo A . 
DE ARAGON. dio 
rector del Institu­
to de La Habana, 
por los redizcto~es 
de la "Revista del 
Instituto". Al ac­
to asistió nuestro 
ilustre conipañero 
Rafael SUAREZ 

SOLIS. 

LAS ELECCIONES 
EN EL INSTITU­
TO DE LA HABA­
NA. - Un aspecto 
del Aula Magna 
del I nstituto c! e 
Segunda Ensenan-

t 
1 

REELECTO ARA­
GON D I R E C T OR 
DEL INSTITUTO.­
El doctor Gustavo 
A. DE ARAGON, di­
rector del Instituto 
de Segunda Ense­
ñanza de La Haba­
na, que ha sido 
unünimemente re­
electo para el cargo 
pese a sus reitera­
das súplicas de que 
se le concediera un 
descanso bien ga­
nado. Profesores y 
alumnos consideran 
al doctor Aragón in­
sustituible en s u 
Importante y espi-

noso cargo. 

Sergio GARBO, miembro de la Comisión 
Ejecutiva del 4 de septiembre y direc­
tor de "La Semana", cuya candidatura 
para jefe del Gobierno ha sido lanza­
da por el Fren_te Unico Revolucionario 

LEVANTADA LA 
INTERVENCION A 
LA CUBAN TELE-­
PHONE.-El inge ­
niero Eduardo l. 
MONTOULIEU , 
interventor de la 
Cuban Telephone 
e,, que devolvió 
la aaministración 
de la misma a sus 
p r o p i e tarios en 
virtud del decreto 
dictado por el Go­
bierno el sábado 

29. 

EL ANIVERSARIO 
DE LA MUERTE 
DE TREJO. - Ra­
fael T REJO Y 
GONZALEZ, el he­
roico e s t u dian te 

- de la Universidar! 
de La Habana, vic­
tima de los esbi­
rros de Machado, 
a quien ha rendi­
do h o m e n aje la 
Cuba revoluciona ­
ria en el cuarto 
aniversario de su 
glorioso sacrificio. 

za de La Habana 
durante , re u- 1 
nión del C. ti,stro 
para e l e g , - los 
funcionarios e je­
cutivos de a ' oho 
centro de ense-

ñanza. 

,-----======::::::::_ ___________________ _'.d'.:,'.e~Baya~m:_::o:::_:. ___________________ -=:::=::::::: ____ ..:..., 

GRAU SAN MARTIN SE VA A MIAMI.-Inesperadamente el doctor Ramón GRAU 
SAN MKRTIN, ex ,Presidente de la República y ltder del Partwlo Revolucionarlo 
Cubano, torr>? el avión para Miami a las 3 de la tarde del jueves 27. El doctor 
Grau-que aparece en la /otogra/la rodeado de su s familiares, en el momento 
de dirigirse al aeroplano-declaró al llegar a los Estados Unidos que habla hfl• 
cho el vtaje por indicación del Comité Gestor de :;u partido, en vista de la •1· 
tuación existente en Cuba, y que estaba dispuesto a regresar tan pronto com, 

las circunstancias lo demandaran. 
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GRAU SAN MARTIN SE VA A MIAMI.-El ex Presidente doctor GRAU desptdién- f: 
dose de sus amigos y correligionarios dP.sde el avión que le condujo a Miaml 

(Foto P . A. A.) 



'Patriottsnto constructtVo 
L amor a la patria, al terruño o a la ciudad o pueblo donde 

se nace, o en el que se establece el hombre como tierra adop­
tiva para el desenvolvimiento de sus actividades y donde fo­
menta sus lazos íntimos de sociabilidad y de familia , consti­

uye una de las virtudes más características de todos los pueblos civiliza­
dos con algunas raras excepciones entre las que, · triste es confesarlo, se 
destaca el cubano con tanto más singular cuanto poco edificante relieve. 

El viajero que haya visitado los Estados Unidos, Canadá, Francia, 
A lemania, Inglaterra, Suiza, Austria, Bélgica, Holanda, Dinamarca, 
Escandinavia, etc., se asombra y maravilla, especialmente si proviene 
de estas playas nuestras, al observar cómo, aun en ciudades de cuarto 
·o quinto or:den, se han desplegado todas las actividades humanas al 
alcance de sus ciudadanos para dotarlas de bellos edificios, deslum­
brantes avenidas, museos, bibliotecas, parques públicos, bellísimos lagos 
artif iciales, jardines botánicos y zoológicos, instituciones culturales y be­
néficas, grandes teatros y cuantas creaciones hayan podido concebir el 
arte, la ciencia y todo el aporte fecundo del intelecto humano para el 
confort y solaz de sus habitantes y para la atracción y admiración del 
turista o forastero que las visita. 

Y al igual que en las ciudades, se manifiesta la fructífera inicia­
tiva ciudadana en todos los demás sectores de las actividades públicas, 
tales como la agricultura, la industria, el comercio, la educación, las 
obras públicas y el inteligente y febril aprovechamiento de todos los 
recursos que les brinda la naturaleza. 

En cambio, en nuestra patria, dotada por la mano de Dios con ve­
neros inagotables de riquezas, envidiable por su magnífica situación 
geográfica y ror la conformación d¡ su topografía y con un clima be­
nigno, a jeno a los rigores del calor excesivo en el estío o a :a crudeza 
de los hielos invernales, nada o muy poco ha sido hecho por nuestros 
paisanos y por los extranjeros que con nosotros conviven, para aprove­
i;har tod~s esos dones en su propio beneficio y para atraer, también pa­
ra provecho común, la pródiga corriente de turismo que en un solo 
año ( 1933-34) dejó al estado de La Florida más de $300.000.000. 

Esa indiferencia o despego a lo vernáculo, a lo que nos es propio, 
a aquello a que estamos vinculados a través de nuestra vida, ha sido la 
causa, en gran escala, de casi todas las desdichas que hoy nos aquejan. 
Contrastando con estas consideraciones que nos sugiere la observación 
de aquel espíritu de amor a lo propio tan destacado en aquellas comu­
nidades ·a que hemos hecho mención, hagamos una somera crítica de 
nuestra incuria ciudadana y algunos de sus funestos resultados. 

N os quejamos de nuestra miseria colectiva, de las consecuencias 
del desempleo, de la ausencia de oportunidades para invertir capitales 
en actividades provechosas a la comunidad, sin tomar en consideración 
las infinitas posibilidades que nos brindan las fabulosas riquezas mine­
ras que atesora nuestro suelo y cuya escala comprende desde el hierro 
hasta el ma_nganeso, el cobre, el cromo, el asfalto, etc., e inclusive el 
oro, ya que existen minas en las que se ha descubierto el precioso y co-
1iciado metal en porcentaje superior al de muchos yacimientos extran­
jeros que hoy se explotan con grandes utilidades Pero, para nuestros 
menguados capitalistas, estas tentadoras posibilidades desaparecen ante 
la ~stéril y disolvente perspectiva de poder adueñarse de una propiedad 
valiosa, a una fracción de su costo-o valor real, por el expeditivo medio 
de la inversión hipotecaria. 

. La ciudad de La Habana, justamente afamada como una de las 
Inas pintorescas del mundo, es una de las pocas que ofrece, dentro de 
su. perímetro urbano, curiosas transiciones que se extienden desde el 
fu:: puro ª~?i~nte colonial h_asta_ barriadas pletórica~ de . ?1-odernos ·Y 
h uosos ed1 f1c1os y con una musitada variedad arqu1tectomca que ha 

ec~o observar a un ilustre artista extranjero que cada barriada o sub-
urbio en, bel" "d 1 . d d f . . d. , ·1 que se su 1v1 e a c1u a o rece caractensticas tan 1s1m1 es 
Y _peculiares que da la sensación al visitante de trasladarse en l::reves 
minutos a países distintos y a distintos períodos de la historia y como 
prueba de esa incuria innata, que motiva estos comentarios nuestros, 

baste sólo consignar que una de sus secciones más bellas y pintorescas, 
la de la loma del Mazo y sus estribaciones, es casi desconocida para la 
mayoría de los habaneros y para la casi totalidad de los turistas, por 
estar sus calles y avenidas intransitables desde tiempo inmemorial. 

Por iguales o parecidos motivos permanecen sumidas en el mayor 
abandono las ciudades de Santiago de Cuba, Camagüey, Trinidad, 
Bayamo y otras que aun conservan ese exquisito ambiente de exotis­
mo colonial, tan apreciado por los turistas que nos visitan y que podrían 
tornarse en pródigos centros de turismo con insospechado provecho pa­
ra sus habitantes, de sentirse éstos imbuidos de ese espíritu de supera­
ción constructiva que es peculiar a otros medios, y de ponerlo al servicio 
de sus respectivas comunidades. 

¿ Y qué no decir de la famosa playa de Varadero, una de las más 
bellas del mundo; de nuestros incomparables balnearios como San Die­
go, Elguea, San Miguel de los Baños, Madruga? Las montañas de 
Trinidad, mil veces probadas como infalible antídoto en los estragos de 
la tuberculosis; las lomas de Viñales y su incomparable valle, la er­
mita, el abra y el valle de Yumurí en Matanzas, las agrestes serranías 
de Oriente, las pintorescas zonas marítimas de Batabanó, Antilla, etc., 
serían, a no dudarlo, fuentes de atracción para el turismo internacional. 

Si el pueblo hubiese llevado a sus municipios y a las demás esferas 
gubernamentales a lo mejor y más escogido de sus ciudadanos, a hom­
bres de amplia visión patriótica y sólida y fecunda cultura, hoy Cuba 
significaría la realización, en pleno siglo veinte, del mítico Eldorado, 
pero, a la inversa de lo que sucede en esos países civilizados, nuestro 
pueblo se ha dejado penetrar y esclavizar por esa innominada casta de 
analfabetos, de hombres fracasados en sus actividades privadas, caren­
tes de capacidad e}ccutiva y ajenos a los más elementales principios de 
cultura y dignidad ciudadana y que sólo han podido medrar acumulan­
do su insolente y mal habida riqueza con los turbios e incalificables ma­
nejos de los fondos públicos, a los que nuestras nefandas prácticas p::i­
litiqueriles les han brindado libre e impune acceso. 

Es preciso despertar en el ciudadano nativo o por adopción los 
más elevados conceptos de amor patrio que se traducen en acción vivi­
ficadora para acometer desde sus cimientos la reconstrucción nacional, 
y para ello es imperativo que cada cual sienta la justa medida de su 
responsabilidad individual y colectiva. 
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Con Gobiernos como los que hemos venido padeciendo, sólo es 
dable esperar el estancamiento de todo impulso progresivo y la definiti­
va desintegración de nuestras institu€iones republicanas. Sólo una reac­
ción ciudadana inspirada en el más acendrado patriotismo nos permi­
ürá restituir a Cuba lo que es de Cub~ y a cada ciudad, a cada pueblo 
o a cada actividad pública la justa medida de dinamismo constructivo 
que nos permita disfrutar de la paz, del confort, del bienestar y de las 
supremas conquistas materiales y morales que constituyen el máximo 
patrimonio de la civi lización. 

Pero para eso se requieren dos cosas: Gobiernos idóneos, formados 
por hombres de altura, seleccionados entre los mejores, y obligados a 
cumplir un programa o plataforma ideológica que comprenda un plan 
de reformas agrarias, científicas, culturales, artísticas, de obras públi­
cas y de explotación intensiva de todo lo propio, de lo que es típico, de 
lo que es patrimonio nuestro, y tambiél\, el cese absoluto de l;:, 
campaña destructiva que sin perseguir ningún fin patriótico desenvuel­
ven los que han hecho del terrorismo y de la criminalidad un medio de 
lucro. Es preciso deslindar los campos y definir quiénes son en realidad 
los revolucionarios de veras que están dispuestos a ofrecer su sangre 
por la felicidad de Cuba, y quiénes los que se disfrazan de tales, maqui­
nando incesantemente atentados monstruosos y crímenes inexcusables. 

Cuba necesita de gobernantes aptos. Y de una reacción vigorosa 
del espíritu público que se concentre contra el crimen, porque hoy en 
día son tan execrablts como los porristas del antiguo régimen los que. 
quieren perpetuar sus procedimientos y tratan de imponerse en la som­
bra con la dinamita y con el crimen. 

CART~LES 



PA~JNAI' asrcowo~tDAS u 01,v/DA/JAS JJI NUESTRA H/$TOAiA 
LA EIHUMACJ6N DI LOS IIESTOI ,,, IIACEO, cdns 
EN-E1 .CACAJIU41: EL 11 DE ISPTJIIISRI DE 1899 1 

000 era posible que entre _los hom~- conqu_ista con el filo del machete, no se pide; Ahumada, y algunos :nás de los que hacían 
naJes tn~ut'.'l-dos a los apostoles, he- mendigar derechos €-S propio de cobardes in- fuego sobre los espanoles, acudieron a los 
roes Y mart1res d~ la libertad cuba- capaces de ejercitarlos. Tampoco espero na- gritos de alarma, Sánchez, mientras sostenía 
na, en esos los d1as inmediatos al da de los americanos: todo debemos fiarlo a el cuerpo del caudillo, trató de infundirle 
cese de l_a dominación española, nuestros esfuerzos; mejor es subir o caer sin alientos de vida, con estas palabras que le 

nuestr? pueblo olvidara a quien , con Máxi- su ayuda que contraer deudas de gratitud con salieron del fondo del corazón : "¿Qué es esto 1 

mo Gomez_ y Calixto García, compartió la un vecino poderoso" . general? ¡Eso no es nada! ¡No se amilanp1 ', 
S';!p~em3:, dirección de~ Ejército Libertador, Lamentable es, según lo expres:3. Miró, que El general abrió los ojos y expiró". - · 
d1s~1~gmendose, ademas, de manera singu- .el contenido político, revolucionario y nacio- Alberto Nodarse , Juan Manuel Sánchez y 
lansima por sus dotes extraordinarias de nalista de esras frases se haya tergiversado el soldado Cayuco colocaron el cadáver sobre 
mando, por su valor, por su pericia militar por completo al ser esculoidas en el monu- el caballo de Sánchez, que fué herido así 
por_ su integridad de carácter, por su purezá mento del Cacahual, sólo fra g-mentariamente como también aquellos tres valientes inor-
de ideales Y por su inmaculado patriotismo : y "en otros términos que ni siquiera son aná- talmente el soldado. Trataron de utilizar el 
el general Antonio Maceo. logos y carecen de sentido e intención". Y caballo de Maceo, pero se azoró, tomando el 

agrega: "Pa rece que, al grabarlas allí , se tra- camino del campamento. Las descargas es-
Veterano en la Guerra Grande, a la que se 

incorporó en octubre de 1868, a la edad de 
23 años, aprendió a pelear, peleando, y des­
de el. puesto más humilde , de soldado, llegó 
al mas alto, de general , por sus méritos de 
valiente entre los valientes y de consumado 
estratega. Subalterno de Gómez y García en 
las campañas de Oriente y de Camagüey, del 
68 al 76, terminó la guerra de los 10 años de 
igual de esos dos gloriosos caudillos. Al salir 
de los campos de Cuba, después de la pro­
testa de Baraguá, marzo de 1878, su hoja de 
servicios ostentaba 800 acciones de guerra, 
22 cicatrices en su cuerpo , el diploma de 
mayor general y ¡ 33 años de edad! En la 
guerra del 95 , desde ·el 19 de abril de ese año 
hasta el 7 de diciembre de 1896 en que cayó 
en Punta Brava, dirigió Maceo 119 acciones 
de guerra. 

Miró, su compañero en la guerra y su cro­
nista, nos h a dejado este retrato de Maceo: 
"Era nuestro héroe de arrogante pre·sencia, 
de elevada estatura, sin ser excesiva; bien 
proporcionado, de sólida constitución, de am­
plio tórax-tan amplio, que .le cupieron 7 ba­
lazos sin deformar el espléndido escudo del 
atleta,-de rostro animado y hermoso, en el 
que se reflejaban las emociones del placer y 
los sacudimientos de la ira. En este caso le 
temblaban los labios, palidecía su tez y los 
ojos despedían llamas; preludios de inme­
diato huracán o de formidable terremoto; 
todo marchaba entónces bajo el impulso des­
ordenado de la tempestad: hombres, cosas, 
caballos y asuntos complicados, todo rodaba 
con el turbión, todo era trastos para él, o 
menudencias y opositores endebles". Tal su 
retrato físico. Su retrato moral puede sinte,­
tizarse en estas líneas del propio Miró : "Ma­
ceo era la antítesis de todo lo feroz y estra­
falario; su carácter era abierto, franco, libe­
ral y cándido a las veces, demasiaao cándido 
en ciertos asuntos que por su índole exigían 
precaución o examen minucioso, y así incu­
rría en errores de conceptos sobre los pro­
pc.,..;i tos de determinados sujetos a quienes ne 
guiaba el móvil del puro patriotismo. Crei! 
Maceo en la bondad de los demás mientra: 
'el hecho palpable de la alevosía no demos­
trara lo contrario. El alma noble del guerre­
ro no daba paso a ningún aviso de la inme­
diata detención, mientras la deslealtad no s~ 
hiciera evidente. Eso sí, un cubano intrigan­
te o un revolucionario sin fe eran hombres 
m<?ralmente muertos; no volvían a entrar ja­
mas en el reino del patriotismo: no había 
para ellos misericordia, si el quebrantamien­
to de la virtud era fruto de la reflexión o de 
maquinaciones dolosas. Por lo demás, le re­
pugnaba la sangre que no fuese vertida en 
el campo de batalla. En su corazón magná­
nimo no tenían acceso las hecatombes rea­
lizadas a sangre fría". 

Su visión política de los problemas cuba­
nos nos la revela en estas frases de una car­
ta escrita desde El Roble, el 14 de julio de 
1896, al coronel Federico Pérez, en New York, 
frases que encierran todo un programa re­
volu~ionario y nacionalista, que de haberse 
s~gmdo entonces, otro muy distinto hubiera 
fado el curso de los acontecimientos y segura­
mente muy _distinto también el p~esente de 
nuestra Republica. Dice así Maceo en· la alu­
d~da carta: "De España jamás esperé nada; 
siempre nos h.<J... despreciado, y sería indiqno 
que se uensast· · en otra cosa. -La libertad se 

POR Ro1 ,:; 

taba de complacer a los españoles y a los pañolas arreciaron. Panchito Gómez Toro al 
americanos. por cuanto se omitió el pensa- convencerse de la muerte de Maceo, se lanzó 
miento capital". Si aun no se ha. realizado la hacia el enemigo: "¡Yo voy a morir al lad<> 
necesaria y justa rectificación, recogemos y del general!"--exclamó. Y se inmoló. "Los 
propiciamos la demanda que en 1909 hizo Mi- guerrilleros le pegaron un tiro en un brazo 
ró al r~oroducir la referida .carta en su obra otro en el costado izquierdo, y lo remataron 
Cuba , Crónicas· de la Guerra (La campaña de impía y atrozmente, sin sentirse avergonza-. 
Occident e): "Si se quiere rendir tribut.o a la do del sacrificio del heroico joven", , 
verdad, deben ser borradas de aquella co- Poco después fueron rescatados los cadá-
lumna, y sustituirlas por las que hemos co- veres de Maceo y Gómez por el grupo de tn-
piado literalmente". A los admiradores de surrectos mandados por Miguel Hernándei,, 
·Maceo trasladamos esta demanda. y transportados a una noria o bohío desven-

Acampado Maceo en la finca San Pedro de cijado, donde se velaron durante parte de 
Hernández, en la provincia de La Habana, y aquella noche, siendo trasladados por el te-
con el propósito de atacar el pueblo de Ma- niente coronel Juan Delgado hasta el Caca- 1 
rianao, fueron sorprendidos, el 7 de diciem- hual, donde se les dió sepultura en plena ) 
bre de 1896, por una column·a española al manigua, a las cuatro de la madrugada, por : 
mando del comandante Cirujeda, mientras aquél, Sánchez Figueras, Baldomero Acosta, , 
Maceo, tendido en un hamaca, sin las botas José Miró y unos campesinos amigos de ' 
de montar ni el machete ni el revólver , aun- Delgado. ; 
que al alcance de su mano, y desensillado el Fervorosamente vigilados estuvieron esos¡ 
caballo, conversaba con Pedro Díaz, Baldo- gloriosos restos desde entonces hasta el fi- f 
mero Acosta, Juan Delgado y José Miró. Al nal de la revolución por aquellos guajiros: , 
sentir los primeros tiros, Maceo se incorporó Pedro Pérez y sus hijos Leandro, Romualdo 
con el auxilio de su asistente, se vistió, ar- y Ramón .• 
mó y ensilló su caballo, partiendo, machete . Y evacuada ya la isla por los españoles, 
en mano, hacia el lugar que juzgó de mayor después de la entrada en La Habana del 
peligro, arengando a los que le rodeaban y Generalísimo Máximo Gómez, fué uno de los 
ordenando al corneta que tocara a "degüe- primeros actos de homenaje a los mártires de 
llo". A pesar de la sorpresa, bien pronto los la independencia que se realizaron, la exhu-
cubanos lograron batir y hacer retroceder a mación de esos restos sagrados, el 17 de sep-
los asaltantes, ocasionándoles varias bajas. tiembre de 1899. 
Y cuando podía haberse dado por liquidada Pero a'.nt~s de esa fecha , ya el Generarísi-
aquella acción, Maceo,-que "sólo sentía el mo había visitado el lugar del combate y el 
fuego de la pasión y los ímpetus de la cólera, sitio donde reposaban los restos de Maceo y: 
porque fué sorprendido por los españoles en de su hijo Panchito. Le acompañaron en¡ 
un momento de descuido, el primero y el aquella triste visita los generales Pedro Díaz, 
ú~ico en su larga carrera de soldado, y te- Alberto Nodarse y Baldomero Acostá, testigos 
ma ansias de desfogar sus iras contra todo y actores de la memorable tragedia, así co-
aquel que se opusiera a sus designios, no es- mo también los generales Carrillo, Vega, 
taba en disposición de dejar el palanque en- Boza, comandante Corvizón, capitanes Des-
sangrentado por ninguna razon y por nin- pradel y Borrero. Nodarse , Acosta y Díaz re-
gún azar que le brindara la risueña fortuna, firieron al Generalísimo los detalles del com-
llamándole a otra parte",-se lanzó a perse- bate y los pormenores del velorio y ente-
guir a los españoles, ya en retirada, ponién- rramiento. Después de oír el doloroso relato, 
dose al frente de sus hombres, a quienes ani- el Generalísimo se retiró solo a un monte-
maba diciéndole : "¡ Ese enemigo se nos :illo cercano i:. desahogar en amargo llanto 
va! . . . ¡ Tiene miedo! . . . ¡ A la carga!" Saltó su dolor de padre y de compañero. 
una cerca. Dió órdenes para cortar otra cer- - ·· 
ca de alambre. Y mientras trataban de rea- También asistió el general Gómez a la ex-
lizar esto diez o doce hombres, "un aguacero humación de los restos, el día .ya citado. El 
de proyectiles no dejó terminar la faena". general Brooke envió en su representación 
Miró, que iba al lado de Maceo, relata así la al coronel W. Richard. Los fieles guardianes 
muerte del caudillo: "El general acababa de de aquellos inmortales despo,ios, Pedro Pé-
decirnos, apoyando la mano que sostenía rez y sus hijos, señalaron el lugar de las 
la brida, sobre nuestro brazo izquierdo: "¡Es- tumbas. Se recogieron los huesos que se en· 
to va bien!" Al erguirse una bala le cogió el contraban bastante bien conservados y se 
rostro. Se mantuvo dos o tres segundos a ca- identificaron, examinándolos además los an-
ballo ; lo vimos vacilar: " ¡corra n que el gene- tropólogos doctores La '.forre , Mohtané y 
ral se cae!"-gritamos cinco o seis al mismo Mcntalvo. En la misma finca recibieron nue-
tiempo;-soltó las bridas, se le desprendió el va sepultura en un modesto mausoleo , que 
machete y se desplomó. Cayeron también años más tarde fué transformado en el mo· 
doce hombres de la escolta de Sánchez, los numento que actualmente existe. Aquel sitio 
españoles arreciaron el fuego para disolver ha sido convertido en sagrado lugar de pe· 
el grupo, comprendiendo probablemente que regrinación. Y el 7 de diciembre, aniversario 
allí ocurría algo muy grave e inesperado. de la muerte gloriosa de Antonio Maceo y 
Ya en el suelo el general y palpitando toda- Panchito Gómez, figura, por ley de la Repú• 
vía, pues su corazón no dejó de latir hasta blica, en nuestro calendario patriótico, com 
después de un minuto , fué socorrido por los .solemne día consagrado a rememorar, en 
que estaban más próximos a él en los mo- Maceo y Gómez; a todos los ,que muriero 
mentos del derrumbe. Juan Manuel Sánchez por la libertad de Cuba. 
lo sentó el médico Zertucha le examinó la En la página del frente, recogemos varias 
herida ('mortal), Alberto Nodarse y Francis- de las fotografías publicadas en l::i. revistd 
co Gómez se unieron al grupo de la tribula- El Fígaro , de 24 de septiembre de 1899, co 
ción un sóldado de la escolta de Sánchez que motivo de la exhumación de los restos d 
estaba ileso, el ::i.yudante Sauvanell, Ramón Maceo y Gómez, el 17 de aquel mes y año. 
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Maceo en la batalla de 
Peralejo". Dibujo del artista italia­
n o. F. C. Petina, que publicó la re­

·vísta "Cuba y América", editada en 
New York , en su número d e 1,, ele 

dtciembre de 1897 . 

Noria de la finca San P edro, en 
Punta Brava, donde fueron vela­
d os durante varias horas, a raíz 
d'e su muerte, los cadáveres de 

Maceo y Gómez Toro. 

La familia d.el g 
nera1 Máximo Gó­
mei en La capilla 
ardiente levantad« 
j,1 17 de septiem­i:ii,~ 1899 en ei 
p .., d.e Pedro 

ére2, en Cacahual 
:Í:lando Los resto; ge!i., Lugarteniente 
to Lrbeal del Ejérct-

rtador II su 
'\J!Ud«nte. 

..,., 

El bohío de Pedro Pérez, en el Caca­
ltual , donde se velaron , el 17 de sep­
tiembre de 1899, después de exhuma­
dos , los restos de Maceo y Gómez 
Toro. En primer término aparecen en 
la fotografía Pedro PEREZ y sus tres 
hijos, fieles guardadores del secreto 
Lugar en donde se hallaban enterra-

dos los héroes . 

Los a.ntropólogos doctores LA TORRE, MONTANE Y MONT1.L­
VO examinando el •cráneo de Maceo, el día de su exhumación. 



g.r,; 
'----------------~ Nu est ra compañera Maribla nca SABAS ALO- • f' 
MA . f igura distinguida del Partido R evolucio - ·,-;;~ . 
nario Cubano , q ue f u é d ete11 id a en las ofici - f • , 
nas de dicho partid o ba jo la "a cusación " ele 
t ener manifiestos y car t eles contrarios al Gu-

bierno . 
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pli blico aglomerado frente 
al Ju zga d o . en es pera d e la 
l leg ada de los lideres autén -

ticos. 
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✓-

A u rel io AL V AREZ, ex presidente d el Senad o y • 
revolucionario distinguido, que tuvo un serio 
incidente con la. P ol icía. a l ser detenido en las 
oficinas del Partido Revolucion ario Cubano. 

compa1lera Mariblanca SABAS ALOMA en 
la puerta de la Sección d e Especiales de la Policía 
Nac ional, i nmediatamente después de su detenc i ón . 

Los redactores y em­
pleados de la hora "El 
F antasma Verde" en el 
patio de la Jefatura de 
Policía, donde esta ban 
detenidos. Esta hora 
abecedaria fu.é también 

clausurada. 

/ Fotos Fu ncasta). 

Los lideres auténticos dete­
nidos en las oficinas del 
Partido R evolucionario , en 
lci Manzana de G ómez, al 
llegar al juzgado en dos 

• "jaulas" para ser i nstruidos 
de cargos. El juez dispuso al 
dia siguiente que f ueran 

vuesto '. en li ber tad . 



La la nc ha ~ 
" Ch ic h í", a. 
bordo de la 
cual se ocu­
paron las t r es 
mil l i bras d.e 

dinamita . 

(Fotos 

Funcasta ) . 

-El señor Ro-
lando GRAVE 
DE PERAL­
TA, detenido. 

-E l jefe de la 

El Sr. Pruden­
cio G U TI E­
RRE Z, pro­
pietario d e la 
lancha "Chi­
chi", que ha 
sido detenido . -

Los detenidos por c, 
hallazgo de la dinami­
ta en Cojtmar, al llegar 
al juzgado para prestar 

declaración. 

A la noticia de la ocupación de 1.000 libras ·de dina­
mita que iban a ser enviadas desde Santiago de Cuba a 
L~ f!~bana con la complicidad de miembros del Ejército , 
siguio_ la del hallazgo de 3.000 libras de alto explosivo 
depositadas a bordo de la lancha "Chichí" en el desembar­
cadero de Cojtmar. 

La magnitud de estos depósitos de substancias explo­
sivas y el hecho de que se afirme que forman parte de 
mayores embarques, ya recibidos o por recibir , parece un 
indicio de que elementos provistos de medios económicos 
poderosos intentaban o intentan actividades de gran en­
vergadura. 

La Policía Técnica-según declaraciones recogidas por 
la Prensa--cree tener en sus manos los hilos del com­
plot ... 

El senor Mario LABO URDETTE, ex jefe de la Policía 
Nacional y cónsul de CulTa en Amb.,,es, detenido e_n 
Palacio cuando trataba de obtener una audiencia 
del Presidente de la República para ·negar su in­
tervención en el contrabando de dinamita descubier-

to en Cojímar. 

El ingeniero Alfredo NOGUEIRA , alto fun_cionario de 
la Secretaria del Trabajo, que fué detenido por su_­
ponérsele complicado en el contraba_ndo de dinami­
ta. El juzgado le puso en libertad inmediatamente. 

del Ejército· transportando 
las 3.000 libras de dinamita 

nr11.nadas Cojímar. 
Poli c i a de 
G uanabacoa, 

señor Rogelio t 
PONCE MAS-

VI DAL , dete- 1~~~~~-_j _____ ..::.._2::.:::::::.::::~~___:::_:_..:.._:_:===:....:::.._::..:.__:==---,:_-----'----.J 
nido. ~ 
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AS líneas francesas esta­
ban a diez millas de dis­
tancia y había más de 
cuarenta mil guerreros del 
Riff en la región. 

El pequeño blockhouse de El 
Hamel, 2.islado en la cresta de una áspera colina, había entrado en su período de agonía. 

El estado mayor informara al comandante por telégrafo óptico que no podía intentarse el rescate de los supervivientes de la guar­nición y que éstos debían hacer 
frente a la situación "con los re­cursos disponibles del puesto". 

De cuarenta, quedaban veinti­uno ; veintiún hombres desgasta­dos por la fatiga , el hambre y la sed, por el calor intenso y el su­frimiento constante. Y sólo dispo­nían de nueve cartuchos por ca-beza. · 
Cuestión de horas. 
El teniente Du Chartel, coman­dante del puesto, era muy joven. 

Seis meses antes, al salir de la academia, había solicitado que le destinaran a Marruecos. 
Si el aislamiento y el peso de 

la responsabilidad le enloquecie­ron o si era débil de carácter es cosa que carece de importancia. 
Lo cierto es que al recibir el men­saje que ponía término a todas las esperanzas se suicidó. ILUJ'T~_!1!,C:,.~ Dt 

De la veintena de supervivien­
tes sólo dos eran europeos, sar­~entos ambos: Pertuy y Lebea"U, de la infanter1a colonial. Los diez 

:y nueve africanos estaban llenos 
de_ resignación y de paciencia. Fe­
tichistas de la zona de Benin o 
musulmanes del Senegal y del Su­dán, aceptaban fácilmente el des­
tino, ~in perturbaciones mentales. 

Ust(fd dirá -que est<;>s son gajes del oficio y, probablemente, es­tara !J,Sted en lo ci_erto. Pero ¡qué corazón hay que tener para aceptarlos con resignación y pagarlos con dignidad! 

Sab1an que bajo el edificio del 
puesto había unos cuantos cientos de kilos de explosivos y que al­
guno de los hombres blancos los 
haría es~llar cuando llegara la hora. Sab1an que iban a morir. Y 
reian y juraban y combatían lo 
mejor posible y no consideraban 
que hubiera razón para quejarse. 

Tanto Pertuy como Lebeau eran 
veteranos. Entre los dos contaban 
más de cuarenta años de servicios. 

Habían marchado desde Chad 
hasta Madagascar, desde Marrue­
cos al Tonkín. Conocieron las 
trincheras en Francia y el infier­
no en los Dardanelos. Habían co­
sechado un montón de medallas 
carentes de significado para quie­
nes no estuvieran en el Ejército. 
Los dos tenían esposa e hijos en 

1 algún lugar de Francia. Pero el 
azar les hizo responsables deL 
blockhouse y de todo lo que había 
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dentro. Y se daban ·cuenta de que el fin se acercaba. 
-Muy joven y con muchos ner­

vios--dijo Pértuy cuando encontró 
el cadáver en el cuartito del mira­
dor, junto a los aparatos del te­légrafo. 

-'-iClaro! A su edad es difícil esperar-asintió Lebeau., 
-¿Debemos dejar que lo sepan 

los muchachos? 
-¿'Para qué? Apenas nos que­

dan unas cuantas horas. Esos 
bandidos de fuera están comen­
zando a darse cuenta de que an­
damos cortos de municiones y 
pronto los tendremos arriba. Si~ ametralladoras ni granadas ¿que 
podemos hacer? Los muchachos 
le querían y les va a sentar mal. 
El estába aquí arriba casi siempre, 
excepto durante los ataques. 

* Pertuy asintió. Cargó el cadá-
ver lo colocó contra el muro y le 
cubrió el rostro con un pañuelo. 
Luego se inclinó hacia la puerta y 

le habló al _ cabo africano que es­
taba abajo y que había descubier­
to el suicidio. 

-No te necesitamos, Moussa. 
Vete y no digas nada. ¿Me entien­
des? ¡Nada! 

Luego cogió la nota que el jo­
ven oficial había dejado y le apli­
có un fósforo. 

-¿Por qué haces eso?-le pre­
guntó Lebeau., 

-Porque cuando lo escribió es­
taba loco. 

Pertuv .se sentía arisco y habla­ba con rudeza. 
-Había escrito otras carta~ 

cuando esperaba mantenerse fir­
me hasta lo último. Esas resulta­rán más agradables a su gente. 

Los dos sargentos se asomaron a las aspilleras y examinaron los 
alrededores. 

Se veía el patio, con la tierra 
removida de las tumbas donde 
habían enterrado a los muertos, y 
la línea de ladrillos y de alambre 
espinoso tras la cual se movían 

con precaución los africanos, som­
bras kaki . con la roja cresta del fez escarlata. 

Más allá, tostado por el sol ar­diente, se .veía el risco árido, el barranco, las chumberas y una 
maleza escuálida y reseca. Vieron 
grupos de hombres moviéndose, ' concentrándose fuera de alcance. 

-Son prudentes-comentó Le­
beau, riéndose.-Con nueve cartu­chos por fusil no les será difícil 
acabar con nosotros. No sé, pero me parece que el muchacho tuvo 
la gran idea. La mina puede fa­llar. Y en ese caso . .. 

En ese caso les cogerían vivos. 
Vivos y había doscientos muertos 
enterrados por los atacantes en torno al blockhouse, doscientos 
muertós que vengar de acuerdo con el código rifeño. Eso fué lo que aterrorizó a Du Chartel, de­
terminándolo a suicidarse. 

-No tengas miedo - declaró Pertuy. - Yo mismo preparé el fulminante. cuando llegue el mo­
mento, volaremos. 

-Nos están llamando desde las líneas-dijo Lebeau. · 
Pertuy tomó el mensaje: 
"TENIENTE DU CHARTEL COMAN­

DANTE EL HAMEL QUEDA AUTORIZA­
DO DESTRUIR PUESTO Y REl'IRARSE 
A LAS LINEAS ACUSE RECIBO" 

-¡Qué lástima que no llegara 
antes! - murmuró Lebeau. - Só­lo hay diez millas y la explosión 
sorprendería a los moros, · permi­
tiéndonos ganar tiempo y distan­
cia. Apuesto a que seis o siete de 
nosotros llegaríamos. · -Puede ser - admitió Pertuy. 
Luego apuntó con el dedo al ofi­
cial y dijo.-Pero ¿y él? 

-Está muerto ¿no? 
-Claro. No me comprendes. Si 

alguno de nosotros escapa, nos preguntarán. · Nosotros sabemos que estaba enfermo y cansado, 
medio loco, un muchacho apenas 
salido de la escuela. Pero de todos modos era un oficial y tenía la obligación de resistir. Se vería 
mal. . . 

-Pero a nosotros . .. 
-Sería malo para el regimien-

to-resumió Pertuy.-Somos nue­
vos en esta línea. El Sexto de Co­
loniales tiene guarniciones en to­
das partes y también las tiene la Legión. Y no les ha ocurrido nada 
de esto. ¿Ves? 

* Lebeau sacó la pipa, olvidando 
que no tenía tabaco, y ~uscó me­
cánicamente en los bolsillos. 

-Claro - asintió - sería una 
mancha. 

-¿Eh? (Cont/ en la Pág . 49 J. 



+ Herminio M ORA­
LES ROCA . editor 
del p eriódico "Li~ 
bertad", ele San ­
tiago de Cuba , que 
falleció repentin<1-
mente victima de 
traidora enferme-

dad. 
( Foto Carnet ¡. 

REGATAS EN SANTA CRUZ DEL NOR­
~¡--El bote del Santa Cruz Yacltt 
el ufz Que ganó las regatas celebradas 
d 

I de iulio, venciendo al campeón 
0 f ª costa, el famoso "Molin er o ··. y n 

ros botes no menos conocido s por su 
buen and.a1" . 

(Foto Gutiérrez) . 

• 
"UN 
NAM REMANSO DE LUZ" EN GUANTÁ­
man º---concurrentes a la itra "Un re­
l>Or f~ g-e luz" ofrecida brtllanteme11 te 

olonia Espaftola de Guantcinam,o 
en la Quinta de San lldefonso·. 

/Foto CARTELES) . 

CERT AMEN DEL LI ­
CEO DE B ARTLE.- Se-
1iori ta F elisa VEGA, can­
didat a al certamen de 
.si1npatia or9anir.ado por 

el Liceo de Bart le. 
/ F oto CARTELES) . 

EL CERTAMEN DEL 
LICEO .- La Srt a. Regi­
na 1'RUJILLO HER­
NÁNDEZ, Reina del Li­
ceo cte Cienfuegos, a 
qu ien le han re ndido 
honores todas las so ­
ciedades d e la Perla d el 

Sur. 

iJ~f!i 
EPllBLICA 

LA CANDIDATA 
DE SAN LUIS .-­
Señorit.a Manu~la 
RODRIGUEZ VAZ­
QUEZ, bella can­
dida t a de S. Luis 
al concurso de las 
Reinas de Oriente, 
iniciad.o por el pe­
r iódico · " Adelan-

te" . 
( Foto Artística 

Mexicana/. 

LA REINA DE COLON . 
- Srta . Lucrecia MAR ­
TINEZ , electa Reina d e 
Belleza en el certamen 
provi1teial organizado 
por el Buró d e Propa­
gandas " M ercurio" en 
comb inación con "El 
Republica no" d e Ma-

ta nzas". 
(Foto C. Russte). 

Alvarez) . 

VICTIMA DEL " MORRO CASTLE".- El 
ioven l reneo VILLAHOZ , del Central 
Tacaió. que perdió la vida en el desa s­
tre del "Morro Castle" cuando se di­
rigía a N ew York para cont inuar su s 

estudios en la Eastman Se/too!. 
( Foto CARTELES ). 

, · 
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L OS MEDICOS ANTE EL CON­
SEJO DE ESTADO . - El doctor 
O c tav io MONTORO , presidente 
de l a Federac i ón M édica de Cu­
ba , pronunciando breves pala­
b ras ante el Conseio d e Estado 
en la sestón celebrada por este 

· c u erpo consult ivo para oir la 
o pinión de La clase médica sobre 

el problema de las quintas. 

DINAM,TA.- - E1 seftor ELptdio 
BOCÁNEGRA, a quien ocupó la 

80 libras de dinamita. 
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HOMENAJE AL DR . MENDEZ C APOTE.-El 
doctor F ernando MENDEZ CAPOTE, ilustre 
facultativo , a quien rindieron h omenaie 
sus compañeros de la Cooperativa M édica 
de D ependientes al cumplir cuarent a años 

d e eierctcio de la profesi ón. 

( Fotos Funcasta ). 

El comandante José CORBO , de la 
P o licía Nacional , suspendido de em ­
pleo y sueldo por el iefe d el Cuerpo. 
AL comandante Corbo se le ha for ­
mado expediente , sin que hasta aho­
ra se hayan hecho públtcos los mo-

tivos. 

BODAS TRAGICAS.-Luciano IGLE­
SIAS RAMOS, que fué obieto de un 
bárbaro atentado dinamitero cuando 
se dirigía a la Iglesia del Espíritu 
Santo en compa7lia de su novia, la 
señ orita Mercedes Ruiz Préstamo. La 
n ovia reci bió graves h eridas en una 
pierna al estallar so bre el automóvil 
un petardo lanzado desde una azo -

tea. 

BODAS TRAGICAS.-Salvador DA.VIS ANA.Y, sir• 
viente de la Asociación Cubana de Beneficencia, a 
quien se acusa de ser autor del atentad.o contra 
la sefiorita Mercedes Ruiz y el señor Luciano Igle-

sias . 

T RAGICAS .-Estado en que quedó, d es pués de 
automóvil en que se dirigían a la 
iglesia los novios. 



EL " CANTE J ONDO" 
CEUM.-La se11ora María MU­
NOZ DE QUEV ED O , ilustre d irec­
tora de l a C oral de La Habana 
Y del Conser vatorio Bach , diser­
tando en Lyceum, el viern es 28, 

-icer ca d el "cant e fondo ". 

MISCHA EL­
MAN EN LA 
HABANA .- El 
famoso v ioli­
nista húnga ­
ro Mischa EL­
M A,N , que l l e ­
gó a La Ha­
bana . de pa ­
so parn los 
E stad os Uni -

dos. 

EL C ONCURSO DE 
" L A ESTeE', LA DE 
PAN .\ 1 /.4.' Los se ­
iiore :: Francisco (Ch a ­
to) GARCI A y Jacs· 
Rl DGE. ganador es del 
concurso d e la Serie 
M1111d,ia l organizado 
por nuestro col e g a 
"La Estrella d e Pa­
na rn ri · q u e pasa -
ron por La Habana 
a bordo del vapor 
"V irginia" en viaje 
hac ia D et roi t , donde 
as i stirán a l os j uegos 
d e "ba se ball" entre 
los ve n cedores d e las 

Grandes Ligas. 

( Fotos F u n casta ). 

OliA 
OR A 

EL DR. KOUR/ EN LYCEUM .-El d oc t o r J u an B. KOURI d iser t~ n do ante el se l ec t o auditorio d e Lyceum a cer ca de l a conce pc ión y práctica de un nuevo s i st e• r' a d e educació n . La confer en c i a del doctor K our i t uvo l ugar el martes 25 d e sep 'ú :-n brc. 
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O
UANDO da comienzo esta 
historia, allá por el afio 
de gracia de 1600, existía 
: la orilla del único ca­
mino que entonces servía 

a las muy raras expediciones que 
en t re la capital y el interior del 
país se verificaban, un extenso 
campamento donde habitaban al­
gunos colonos, un fraile misionero 
y varias familias de indios ca te­
quizados. Por allí cerca estaban 
ubicadas unas minas de oro en 
prjmitiva 1::xplotación y eran el 
origen de aquel ag-rupamiento de 
gen tes. 

Anochecí_a. Una de esas tempes­
tades tropicales, secas, imponen­
tes, como las que frecuen temente 
suelen producirse en las faldas de 
las serranías, azotaba la tierra. El 
viento mu~iendo como un gigan­
t~sco reba1:1,o de bestias apocalíp­
ticas, abatia los troncos de árbo-­
les seculares como si fuesen débi­
les cafias ; el trueno retumbaba en 
las _entrafias de las nubes negras, 
pr~nadas de electricidad, que cu­
bnan . el cielo ; los relámpagos se 
s~ced1an con tal rapidez e inten­
s1d ~d Y era tal el cúmulo de exha­
laciones que caían, que la floresta 
Y los montes vecinos parecían na­
da r en un océano de fuego. 

En uno de los barracones de ya­
gua~ Y guano del campamento, 
hab1a tres personas contemplando 
con un morboso placer aquella lu­
cha espantosa de los elementos, 
que para hombres rudos como 
ellos , aunque habituados a esa cla­
se de espectáculos, no carecía de 
cierta belleza. 

El segundo de ellos, de pie, re-
0ostado sobre el horcón central, 
era un hombre cetrino, como de 
cuarenta afias de edad , de tipo 
fuertemente judaico; tenía los 
ojos fijos en una vereda que ser­
penteaba jm:tamente frente a la 
barraca, hasta perderse en el 
monte. 

Un~ de estos hombres, gordo y 
de baJa estatura, acostado en una 
h a m aca, . en medio del barracón, 
con las piernas cruzadas y los bra­
zos sobre el pecho semejante a 
u_r'. Buda , soltaba ~na exclama­
C!On ª cada nuevo estrago produ­
cido por la tempes tad. 

CARTE:LE: S 

Enfrente de él, también apoya­
do sobre otro horcón, estaba un 
fraile misionero que acompañaba 
con una sonrisa de satisfacción 
íntima el progreso de la tormen­
ta; animábale el rostro, bello y 
de rasgos acentuados, un rayo de 
inteligencia y una expresión enér­
gica que revelaban lo duro de su 
carácter. El ver a este hombre 
sonriendo ante tamaña tempes-
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tad, afrontando impávido con su 
mirada la luz de los relámpagos 
dab_a la sensación de que su alma' 
tema la fuerza de la resolución y 
una voluntad indomable, capaces 
de querer un imposible y luchar 
contra cielo y tierra por conse­
guir lo. 
' F ray Rosendo, que así se llama-

tacto_ en la hamaca al que 
de pie a su lado. 

- Al romper el al ba,-responctió 
el otro sm volverse siquiera. 

- ¿ Y con este tiempo, amigo? 
- No es el tiempo lo que me 

preocupa, bien lo sabéis, maese 
Alvaro. ¡Es esta maldita cacería ' 

- ¿ Tenéis temor de que vuestr~s 
hombres no regresen de ella a 
ti empo? 

- Recelo que no se los ll eve a 
todos el demonio , por esos mon­
tes, con esta tormenta. 

El fntile se volvió hacia los dos 
y les diJo: --



- -aquellos que ¡,iguenr 
Dios están bien en todas partes, 
hermanos ; en andurriales como 
éste o en cualquier otro lugar. Los 
malos •son los que deben temer al 
fuego del cielo. · A éstos no hay 
abrigo que los salve. 

Fernán-Núñez sonrió irónica­
mente. 

-¿Creéis eso, fray Rosendo? 
--Creo en Dios, hermano,-con-

testó secamente el fraile. 
-En buen hora, pues, pero pre­

fiero estar en donde estoy que no 
por ahí metido en un despeña­
-tero. 

--A pesar de todo-dijo Alvaro 

-lo que dice nuestro reverendo 
misionero está muy puesto en ra­
zón. 

-Oh, amigo, deje hablar a 
fray Rosendo. Aq_ui soy yo el que 
se ríe de la tormenta, mientras 
que allí, en el barranco, sería la 
tormenta la que se reiría de mí. 

,~¡Fernán-Núñez! . . . --exdamó, 
empavorecido, Alvaro. 

-¡Maldita cacería! - murmu­
ró el otro, sin atenderlo. 

El silencio se- restablecía, pero 
algo pavoroso se cernía en el am­
biente. 

De repente se desgajó una nu­
be negra; la corriente eléctrica, 
zigzagueando en el éter como un 
chorro de fuego líquido, se abatié 
sobre un gran tronco de cedro qut 
estaba frente a la choza en que 

·ellos se encontraban. El árbol fué 
hendido desde la copa hasta la 
raíz en dos perfectas mitades; 
una de ellas permaneció enhiesta, 
mutilada; la otra, cayó como una 
catapulta sobre la mísera choza, 
alcanzando de lleno a Fernán­
Núñez en me-dio del pecho, de­
rribándole y aplastándolo mate­
rialmente con su enorme peso. 

Su compañero quedó inmóvil, 
deslumbrado por algún tiempo; 
después comenzó a temblar como 
un azogado, sin otro movimiento 
que el de tratar en vano, con el 
pulgar e índice de la mano dere­
cha, de hacer el signo de la cruz; 
los dientes le castañeteaban, y con 
el rostro contraído por el terror 
de que estaba poseído, tenía un 
J.specto terrible al par 1que gro-
tesco. • • 

El fraile contemplaba lívido la 
escena, como si él fuese ila vícti­
ma de la catástrofe aquel a . El te­
rror descompuso fugazmente su 
fisonomía , pero luego una' sonrisa 

58J:dónica se dibujó en sus labios, 
toda víai descoloridos por la impre­
sión violenta recibida. 

Pasados los primeros instantes 
de susto, los dos se acercaron al 
herido con ánimos de prestarle 
ayuda y socorro ; éste, en un su­
premo esfuerzo y tratando de li­
bertarse de aquel enorme peso r 
que lo asfixiaba por momentos, 
apoyándose en los codos quiso in­
co'rpotarse, pero un golpe de san­
gre se le escapó por la boca. a '. 
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tiempo que profería estas pala­
bras: 
-i Castigo del cielo! ... 
Y se desmayó. 
Haciendo supremo esfuerzo, Al­

varo y' el fraile pudieron sacar 
el cuerpo del herido de debajo del 
madero, arrastrarlo hasta una ca­
ma hecha con un cuero de res y 
acostarlo , moribundo. 

Fernán-Núñez consciente de que 
no había cura para su cuerpo, 
exigió del fraile que lo oyese en 
confesión, queriendo así. por lo 
menos tratar de salvar su alma: 
Había anochecido. La choza esta­
ba en tinieblas; solamente la 
alumbraban los resplandores cár­
denos de los relámpagos, que se­
guían sucediéndose casi sin inte­
rrupción. El fraile arrodillado al 

... ,. ..... •- '-¼: 4t"'~"' ,.,,.,.~ 

lado del moribundo, se dispuso a 
escucharlo. 

- Oídme sin interrumpirme, her­
mano ; siento que la . vida :5e me 
va, y aunque no haya perdon pa­
ra mí quiero al menos reparar mi 
crimen. (Continúa_ en la Pág. 45 J 

CARTELES 
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¿NO PUEDEN LOS 
CUBANOS TRA­
BAJAR EN ESPA­
ÑA:'-El señor En­
rique P I Z Z I DE 
PORRAS, cónsul 
de Cuba en Ma­
drid , cuyas decla­
raciones a l.a Uni­
ted Press de que 
no se da empleo a 
los cubanos en Es­
pa1ia y que se les 
niega auxilio en 
las instituciones 
de b e n e f icencia 
han sido objeto de 
mucho~ comenta-

rios. 

NUESTRO REPRESENTANTE EN CENTROAMERICA.-El doctor J. 
L . LAINEZ, agente general de CARTELES en Centroamérica , foto­
grafiado en compañia de los señores José CENTELL, agente de 
CARTELES en El Salvador, y Roberto DUTRIZ, redactor de " La 

Don Miguel DE UNAMUNO , el 
insign e human ista español, que 
ha sido objeto de un homenaje 
nacional al ser jubilado en su 
cátedra de Griego d e la Univer-

sidad de Salamanca . 

• 

BODAS REALES. - El príncipe 
JORGE, hijo de los reyes de In­
g laterra, con su futura esposa, la 
princesa MARINA , de Grecia. La 
boda se efectuará próximamente 

en Londres. 

( Fotos International). 

LOS PRINCIPES DE ASTURIAS 
EN LONDRES.-El ex principe ele 
Asturias, don Alfonso DE BOR­
BON al llegar a Londres, en 
compañia de su esposa, "née" 
Edelmira SAMPEDRO. La foto­
grafia, tomada el día 15 de sep­
tiembre, parece desmentir los ru­
mores de divorcio que se hicieron 

circular en Madrid. 
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Prensa", al llegar a San Salvador. 



LA CRISIS ESPAFIOLA. - José Maria 
GIL ROBLES , líder de las derechas es ­
pañolas, que provocó la crisis del ga­
binete Samper al abrirse el parlamento 
el día 1 . El sefiur Gil Robles pidió la 
disolución d e las cortes y la ce lebración 

EL CONFLICTO SAMPER-COMPANYS.-La nota dirigida por el se lior Lluh i. consejero d e Justicia de la Generalidad de Ca- 1 raluña , a los magis trados de la Audienc ia de Barcelona. sugiriéndoles la conveniencia de renunciar , ha provocado un serio in~idente entre el jefe del G obierno espariol, BCtior SAMPER. y el p res idente de la G eneral idad, señor COMPANYS. El Gobierno de las nuevas elecciones. de Madrid ha decidido someter el caso al Tribunal de Garantías. 

CUESTJON PERSONAL.- El señor J osé Miguel IRISARR I , miembro d e la Comisión Ejecutiva del 4 de septiembre y destacada p ersona lidad revoluc10nar1a, ha plan­teado 1tna c1testión personal al ¡oven est1tdiante J1tan Antomo Rubio Padilla, miembro del Direc torio Estudiantil y secretario de la delegación q1te en vió C1tba a la Conferencia de M o ntevideo . La cuestión t1tvo origen en un v iolento articulo publicado por el señor Rubio Padilla en " Bohemia" , contestando a 1tnos intere­santes notas histór icas del señor l ri sarri acerca d e la disolución de la Comisión 
Ejecutiva. 

1 
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IIE:UN/ON · 
reunid DE ALCALDES ORIENTALES.-Los alcaldes d e la pro vincia de Oriente os en el edificio del Gobierno Provincial, en Santiago de Cuba, por convo ­

catoria del gobernador señor PEREZ ANDRE . 

¡DOUGLAS EN LA HABANA 1- Joseph M . SCHENK , el famoso productor cinema­tográfico, y Douglas FAIRBANKS , el célebre actor de la pantalla, que llegaron a La Habana el miércoles 3, procedentes de México. 

BRIL/ ANTE I'IESTA EN GUANTANAMO.- Parte de la concurrencia al Baile Azul ofrecido el sá bado por lct Colonia Espa1iola de Guantánamo . 
( Fotos Moisés ). 



~lilMl:IV 
Mr. Ashton Wolfe , el famoso detective a las órdenes de M Ber­
ti_llón, ~l no menos f qmoso director de los laboratorios de Policia 
cientifica, de Francia, nos cuenta en este emocionante relato 
el misterio que rodeaba la muerte de una bella mujer la condese 
Helena de Podolszni, húngara, y cómo .se hallaron Ías pruebas 
de la culpabilidad del celoso marido, el conde Juan de Podolszm 
no obstante _ re<¡aer ~odo_ el peso de las acusaciones con un cú~ 
mulo de c_omqidencias_ mfe~nales, sobre un médico pobre, el 
doctor Laught(?n H_arris. ¿Como pu~o demostrarse la culpabil:­
dad del .sanguinario esposo que dio muerte primero al amante 
de la c_onde~a_, de_s_truyen<U? casi su cuerpo hasta hacer imposi­
ble la identiJ_icacion, lan_zandolo bajo las ruedas de un tren en 
marcha? ¿Como se llego al convencimiento de que el celoso u 
sanguinario marido era el doble del doctor Harris? Ashton 
Wolfe , el notable. detective nos lo dirá en este relato interesan-

tisimo hasta las últimas líneas . 
• 

encontraba precisamente 
dispuesto a subir al últi­
mo piso de los laborato­
rios, cuando el inspector 
Rousseau se me acercó 

diciéndome que Bertillón había 
hecho varias llamadas telefóni­
cas urgiéndome para que fuera 
a reunirme con él, e inmediata­
mente fuí a encontrarle , en la 
oficina del jefe. 

Este recorría el salón dando 
muestras de impaciencia, como 
si dependiera de mi llegada la. 
mayor o menor rapidez en la so­
lución del conflicto. 

-Vamos,--dijo al verme llel 
gar.-Tengo algo muy importante 
para usted. 
~ sin esperar uno de los autos 

del servicio de Policía, subimos al 
primer taxi que pasó y momen­
tos después estábamos frente a la 
siniestra prisión de la Santé. Nos 
esperaban puesto que uno de los 
guardianes, colocado a la puerta, 
llamó a su compañero para que 
nos condujera a través de pasillos 
inmensos seccionados uniforme­
mente, en celdillas, cuyas puertas 
estaban guardadas por fuertes 
rejas de hierro, hasta llegar a un 
departamento destinado (así lo 
h acía saber un cartel colocado 
sobre la entrada del mismo) a los 
a sesinos. Después de franquear­
nos la entrada, murmuró: 

-Tenga la bondad de esperar 
un instante, señor Bertillón; el 
doctor Guerin de Clos no ha lle­
gado aún, pero iré a enterarme 
si está con el alcaide.-Y descol­
gando el receptor de un teléfono 
que allí tenía murmuró una fór­
mula incomprensible para mí y 
se volvió hacia nosotros excla­
mando :-Está con el alcaide, 
efectivamente. 

Mientra llegaba el doctor Gue­
rin , aquel hombre me relato, so­
mer_amente desde luego_ cuanto 
podia esperarse del famoso crimi­
nalista que había en contra de 
la sanción de la sociedad salvado 
de la guillotina a numer~sos ase­
sinos, por su ardorosas valientes 
defensas , llenas cte elocuencia y 
sabiduría. 

~s dos expertos cambiaron 
efusivas felici taciones y se dispu­
sieron inmediatamente a entrar 
en la materia que allí los había 
reunido. 

Yo hice presente a Bertillón 
~s deseos de conocer, si era po­
sible, al preso y él me dijo: 

-:Se trata de Laughton Harris, 
un Joven doctor en Medicina hijo 
del gran cirujano de ese nombre. 
Su pa~re y yo,-agregó,-fuimos 
eompaneros de escuela. 

Nos sentamos en unas banque­
tas que los guardianes nos ha­
bían ofrecido y después que el 
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abogado defensor tenninó de 
cambiar una palabras con él, co­
menzamos nuestra charla con un 
joven de unos treinta años, de 
rostro pálido y líneas correctas. 

Laughton Harris tenía el cabe­
llo castaño y hacia el centro del 
cráneo, partiendo casi de frente 
un círculo sin pelo que le daba ei 
aspecto de un tonsurado eclesiás­
t1co. 

Bertillón iba anotando rápida­
mente en su libreta cuanto creía 
aprovechable de esta charla y, al 
terminar, dirigió al preso una 
sonrisa alentadora. 

-Ahora, doctor Harris , míre­
nos como amigos suyos. Reúna 
sus recuerdos de los hechos. no 
olvide ningún detalle y cuénte­
nos esa historia suya. Comience 
por el principio, como suele de­
cirse. y tenga presente que la 
omisión del más pequeño detalle 
puede serle fatal. Preveo que su 
caso no es nada fácil. 

El joven pareció reunir sus re­
cuerdos. coordinarlos, y pasados· 
algunos instan tes comenzó la 
narración con voz monocorde, sin 
~olor al principio, pero que fué 
haciéndose más sentida y huma­
na, más segura, según fué avan­
zando el relato. 

-Para comenzar debo decirle, 
señor Bertillón, que cuando ad­
quirí mi derecho a e.iercer la Me­
dicina no tenía más preocupa­
ción que seguir las huellas que 
el nombre de mi padre había de­
jado en la sociedad y que brinda­
ron a mi carrera un handicap. 
Los inicios de ella no fueron, des­
de luego, nada agradables ní 
muy lucrativos. . 

Había tenido que luchar horri­
blemente y era pobre, muy pobre. 

1 ~ 

Menciono esto para que usted 
pueda comprender por qué no 
rechacé la extraña oferta que voy 
a referirle y de la que viene toda 
esta desventurada ocurrencia. 

Hace tres días que recibí una 
carta firmada por sir William 
Brown Whittington. El nombre 
inglés me agradó, porque aunque 
nacido y criado en Francia, mi 
patronímico es inglés. Esta carta 
era concisa y se me pedía para 
aquella misma tarde una consulta 
en horas que yo no tuviera pa­
cientes que atender. 

-Espero que no habrá arroja­
do esa carta-<lijo Bertillón an­
siosamente. 

-La coloqué en mi tarje~e~o 
que fué registrado por la Pollcia 
cuando estuvo en mi ca?ª· Creo 
que la habrán deiad;o alh. 

Bertillón murmuro : 
-Prosiga, doctor. . 
-A la hora que se me hab1a 

pedido, un hombre de median~ 
edad, poco más o menos de mi 
peso y estatura, pero con !-1na 
barbilla a lo Vandyke y !-In bigo­
te castaño, llamaba a mi puerta. 

Mi criado venía solamente a. 
determinadas horas y no estaba· 
en la casa; yo mismo abrí l::i. 
puerta . . 

Ese individuo parecía presa el , 1, ·1 

una gran excitación, su rost1 ., , 
estaba pálido y noté que tenia r: i L . 
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• hábito de golpearse la mejilla, 
izquierda con los dedos. Hay mu­
chas personas que padecen de tics 
nerviosos, hábitos especiales que 
surgen en los momentos que tie- · 
nen-alguna dificultad. Y noté es­
to, más particularmente, porque 

1 ~ 

yo mismo tengo en los momentos 
difíclles algún tic nervioso carac­
terístico. 

Bertlllón se agitó: 
-Eso es muy interesante--dijo. 

-Tomaremos nota. 
El doctor Laughton pestañeó 

pero sin dar a entender que ha­
bía escuchado la exclamación de 
Bertillón. 

-Le rogué que se sentara y le 
ofrecí un vaso de vino y un ci­
garrlllo.---continuó el doctor.-Es­
to pareció calmarle y después __ de 
dar unas cuantas fumadas d1Jo : 

-Mi explicación le tomará al­
gún tiempo, doctor, pero es ne­
cesario, para que usted pued~ 
comprender exactamente por que 
vengo a verle . Toda mi vida le he 
tenido un horror incontenible a 
ser enterrado vivo. Me parezco al 
-hombre del terrible relato de 
Edgar Poe. Acaso mi madre leye­
ra la fantástica historia antes 
de darme a luz o este temor sea 
producido por alguna debilidad 
física causada por alguna otra 
idea semejante. 

Crecí con ese terror. no puede 

figurarse lo que me atemori;i:aba 
la idea de resucl tar y hallarme 
dentro de un sarcófago, impoten­
te para escapar. Imagínese cuál 
sería mi vida con tal obsesión, que 
rio me abandonó a pesar de los 
ejercicios al aire libre que hacia. 
No puedo continuar con esa idea 
terrible. Porque no hay nada más 
espantoso que vivir obseso, so­
bre todo. cuando se ha tenido la 
tendencia a padecer catalepsia y 
tuve la desgracia, por así decirlo, 
de enamorarme de una mujer cu­
ya familia tenía también esa 
tara. Me casé con ella y fuimos 
felices, muy felices durante al­
gunos años. Ella conocía mi ten­
dencia y por eso sin duda sim­
pati_zamos. Pareceré a sus ojos 
un lunático, pero es indudable 
que ese temor concluirá por vol­
verme loco. Convinimos, median­
te juramento, que ocurriera lo 
que ocurr\era, el que de nosotros 
terminara primero, no sería en­
terrado hasta tres días más tar­
de y eso después de comprobar, 
sin género alguno de dudas, que 
la vida había dejado de alentar 
· n nosotros. Ese juramento lo hi-
cnos ante un crucifijo, compro­
me .,ndonos por él a que el que 
sob1 . "'r_iera llamaría a un doctor 

Lo detuve con el gesto. 
-No puedo aceptar,-le dije.­

una suma tan enorme por hacer 
una cosa tan simple. Pero él in­
sistió añadiendo que ésa era la 
cantidad que él y su esposa ha­
bían convenido en pagar. Después 
de todo, pensé, si yo que no le 
concedo tanta importancia a este 
caso no lo hago habrá otro que 
lo haga y se embolse los diez mil 
francos, que me permitirían vivir 
con ·desahogo durante un año, 
por lo menos. 

Examiné el certificado de de­
función; lo firmaba el doctoi: 
Francls La Vallée. 

-Una falsedad, seguramente.­
dijo Bertillón. 

-No en su totalidad; proba­
blemente será un certificado ex­
pedido por anticipado en la segu.:. 
ridad de una muerte próxima, 
acreditando la defunción de otra 
mujer y sólo ha habido que cam.:. 
biar el nombre y 1a fecha, únicas 
cosas que deben ser falsas. . 

Bertlllón rogó al detenido que 
continuara. 

-Inmediatamente t o m é mi 
maletín de clrugía,-siguió dicien­
do el médic0-y salí con mi clien.:. 
te a tomar un carruaje. · 

-¿Recuerda usted si era abier­
to o cerrado?-interrumpió Ber~ 
tillón. 

-Abierto. ¿Por qué? 
-Tengo mis · razones; es muy 

importante. ¿Qué camino toma­
ron? 

-De la Avenida Villiers, donde 
vivo, cruzamos por la plaza, ba­
jamos a la calle de Roma, pasa­
mos por la Magdalena, toda la ca­
lle Real, remontamos los Campos 
Elíseos, a Neuilly. Nos detuvimos 
en la calle de Enrique IV en el 
número 1~; una casa plana cu­
yo. cuerpo estaba separado de los 
demás por una extensión bas­
tan te considerable de terreno. Mi 
compañero me ayudó a descender 
y .abrió la puerta con un llavín. 
No había portera. 

-Un momento-rlijo Bertlllón. 
- ¿ Qué particuiar1ctad observo ua-
ted en la casa? 

-Ninguna,-repllcó el doctor 
con alguna vacllación.-Noté cier­
tamente que las persianas esta-

• __ .., ban cerradas como se estila en 
Inglaterra cuando hay un muer­
~ en la casa. Eso, sin embargo, 

""ine produjo alguna extrañeza. 
para que le i~trodujera en el pe- En el hall había una lámpara. 
ci:io un bistu_n, llegando al cora- que iluminaba débllmente el pa­
zon y despues de comprobada; !ª sillo y que apenas hacía llegar 
verdad de la muerte, se abnna alguna luz al cuarto. 
las ve~as. Cuatro candelabros, dos a los 

Admito, señor Bertillón, que pies Y dos a la cabecera de la 
cualquiera hubier:1 tenido_ ~}IS du- muerta eran las únicas luces que 
das sobre la razo1:-. del VlSltante. h b'a allí Las facciones de la 
Pero se me aparec10 como un ser ª .1 · ¡¡· i 11 n s d 
normal, sin rasgos que dela,taran muJer eran be 1s mas, e a . e 
la más mínima muestra de ob- dulce p~z.-. Sus manos sosteman 
sesión. un cruc1f1Jo que descansaba so-

Después de unos instantes de bre ~l pech~. A am~os lados del 
· · i · ·t • sarcofago ca1a una sabana de se-

s1lenc10: m v1s1 ante agre~_o _con da. Era impresionante el espec­
voz c3:s1 rota por la emoc1on . t , 1 Me acerqué y volví la vis• 

-,-M1 amada esposa ha muerto acu 0· b rm _ 
primero, precisamente hace tres ta !'lacia el hom re que pe a 
días y ahora usted entiende doc- n~cia quieto, con el rostro cu-
t ·' ' b1erto por sus manos. 
or, por que }'.O le he . ~icho to~o -¿Cuál ha sido la causa de la 

esto. ~qm esta el certificado me- muerte?-pregunté. · 
dico firmado por _un ~o?tor, un<? -Había sufrido mucho tiempo 
cualq~it:1'.ª · no tema m t1e111:po, i:i1 del corazón y a veces se quedaba 
di_spos1c1on para e~ta; caprichosa en un estado de insconsciencia 
busqueda de un medico non_ibra- durante largos espacios de tlem­
do. Vengo a usted porque e~ jo- po· eran sínc"P.es. Hace tres días, 
ven, he simp~tizado y ademas ~s mientras paseabamos le acometió 
pobre y podra acept:1r sin escru- repentinamente un colaJ>$o y se 
pulos la remuneraclon que puedo desplomó muerta en mis · brazos. 
ofrecerle por su auxilio ; la suma . . - . - ., -) 
de diez mil francos. (Continua en la Pag. 50 -
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ECHEVERRIA 
an-

M ome nto en que PAR/SIS derriba a ECHEVERRTA de 1111 · ¡11erte d er;~ cha.za a la ma11dibula.. 

TILLO> fcKfVfRRÍA PaEDE GA11"11E t úot111re actualidad deportiva es­añola ha girado en los timos tiempos alrededm las grandes victorias que en el Viejo Mundo es-tá obteniendo Fillo Echeverría. Con motivo del reciente viaje a Espaüa de Manolo Braña, el hom­bre a cuyo crédito debe ir íntegra­mente el éxito de Echeverría-no hay que olvidar que hubo una épo­ca en que nadie más que Manolo creía posible hacer un boxeador del muchachito frágil , endeble que llegó a aquí-el pugilista vasco del peso pluma, ha iniciado una cam­paña que tiene por objetivo me­dirse-si ello es humanamente po­sible-con José Gironés, y más tarde y contando con que el éxito . le son reirá frente al campeón ca­talán . ir tras el campeonato del mundo, que se dividen en estos momentos el mexicano Arizmendi y el norteamericano Freddie Mil­Jer. 

Magníficas victorias de Echeve­rría.-

En el corto tiempo que hace que ~nolo _Braña llegó a España, cneverna ha peleado varias ve­s, ganando todos sus combates. A propósito, conviene no olvidar e ·Fillo Echeverría se ha conser­do invicto en España, en los dos 10s largos que lleva en la Penín­la,. ya que no es posible aceptar mo derrota el resultado de su cuentro con Mariano Arilla va ra dos años, cuando Fillo Eche­rría fué declarado perdedor de melée con el madrileño, como ultado de un foul que pudo o no ·stir-un corte rnbre un ojo que illa pretendía le fué hecho €11 cabeza-pero que, de haberse ebrado la pelea en otro lugar e no hubiera sido Barcelona, -de en aquellos momentos Ma­o Braña no era del agrado de xonera por motivos que no vie-
1 al caso-nunca hubiera cau-
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?c R L que he leído de su encuentro con 
i1
1

¡
1 

G"t¡,> e 
Parísis, demostró en dicho comba-

. 
te poseer todos los atributos que 

r-------------------------------- necesita un boxeador para llegar 
El Filio. boxeador que se hizo en La Habana, está obteniendo en al campeonato del mundo. Y no 
España grandes éxitos .- -I-Iace dos aiios que se mantiene invicto solamente derrotó decisivamente 
Y acaba de ganarle a Parisis y Leperson. los dos mejores europeos al férreo Parisis a los puntos, sino de su peso. que varias veces estuvo a punto sado la descalificación de Echeve­rría. 

Pues bien, desde que Manolo Braña retornó al Viejo Mundo­finalizadas, al menos por ahora, sus andanzas políticas - F i 11 o Echeverría ha hecho dos de las peleas más importantes de su ca­rrera , y en ambas ha resultado vencedor, a unque en una de ellas la victoria no le fué fácil ni mu­cho menos, y el Fillo conoció de nuevo una experiencia que desde hacía mucho tiempo tenía olvi­dada: el acre olor de la resina, co­mo consecuencia de un knock­down . 

Parisis , un adversario difícil .-

Cuando yo conocí al francés Pa­rí.sis , hace ya cerca de tres años, éL era un muchachito un tanto frágil, albo como una damisela, y amigo de evitar a toda costa que le pegaran, a unque fuera apelan­do a los procedimientos que dejan a poca altura el valor de un pugi­lista profesional. Yo lo vi frente a Gironés en una pelea que tuvo lu­gar en el madrileñísimo Circo de Price. Y aunque el campeón de Es­paña y de Europa ganó aquella pelea sin tener que apurarse mu­cho,-Parisis ingresaba poco des­pués en el ejército francés, como soldado de cuota, y una derrota más o menos, sobre todo cuando ésta tenía "alicientes" no era cosa que le quitara el sueño-por aban­dono de su adversario que· levan­tó tranquilamente la mano en se­ñal de rendición , en unos momen­tos en que no estaba, ni mucho menos, definitivamente vencido. 

Pero de aquella pelea con Gironés saqué yo la convicción de que el parisino pegaba con la derecha como un demonio, ya que en un par de ocasiones, y cuando a ojos vistas no quería hacerle daño a su adversario, detuvo en seco a Gironés , e hizo que la nariz y la cara del catalán se cubrieran de sangre. Ahora que han pasado cerca de tres años y que el tórax de Parisis ha adquirido tremen­das proporciones, el galo continúa dando pruebas de poseer un puñe­tazo demoledor. Sólo así se expli­ca que Echeverría ,--que .,;e ha en­frentado en España con muy bue­nos golpeadores nacionales y ex­tranjeros-fuera a parar a la re­sina a resultas de un tremendo gancho de derecha del soldado de Francia, 
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Echeverría se levanta del suelo para ganar decisivamente .-

Pero Fillo Echeverría está hecho de la madera de los grandes campeones, y aunque el golpe que le propinara Parisis era de los que llevan por fuera la marca del k. o, escrita en tinta roja, a los nueve segundos se levantó de la lona en­furecido, y se lanzó sobre su peli­groso rival al que , a .partir de en­tonces,-y el knock-down ocurrió en el tercer asalto-no dió ni pi­dió cuartel. Y al final, y después de una pelea fiera y emocionante que el público barcelonés presen­ció enardecido, fué declarado el vasco vencedor del encuentro, en­tre los aplausos atronadores del público. 
Echeverría, según las reseñas 

de dar con la humanidad del francés en tierra, a consecuencia de los sólidos cruces de derecha con los que , en repetidas ocasio­nes, lo tuvo completamente grog­gy. 

Echeverria derrota también a Le­person. 

El siguiente encuentro de Fillo Echeverria se realizó también en Barcelona, y en él tuvo como ad­versario al también gladiador ga­lo , Leperson . Como esa pelea fué efectuada hace solamente unos días, de ella no he visto todavía los comentarios periodísticos. Por los cables sé que también el Fillo en esa oca.,;ión ganó decisivamen­te . y que el público lo aplaudió ::i. rabiar al final de la encarnizada melée. 

En cuanto al último adversario de Fillo Echeverría , en CARTELES he hablado yo de Leperson y de la forma brillante en que le ganó el aüo pasado a Gironés doce de los quince asaltos de un campeo­nato de Europa, sólo para que al final un árbitro con agallas de ce­táceo lo proclamara perdedor, La pita que Gironés recibió de los do­ce o catorce mil espectadores que se reunieron en la plaza de toros "Las Arenas" de Barcelona, para presenciar su encuentro con Leper­son, aun debe estarle sonando a -Gironés en los. oídos, pues según me dijeron era la primera vez que los ba rceloneses criticaban de ma­nera ruidosa y rotunda la actua­ción de su ídolo. 
rCcntinúa en la Pág . 48 J 
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Frank FRISCH , ··manager" de los Cardenales del San 
Luis, cuya emocionante lucha en la Liga Nacional con­
tra los Gigantes ha sido el tema sensacional de este 

año deportivo . 

(Escena íntima en la redac­
ción de cualquier periódico nor­
teamericano. Fecha: septiembre 
30 , 1934.) 

Jef e de Redacción al mensaje­
ro :-Dígale a ese tipo que se con­
sidera jefe de la sección deporti­
va, que tenga la amabilidad de 
verme, en el acto. 

* Jefe de Redacción al Jefe de 
Sports :-Usted me va a hacer el 
favor de guardar todas las foto­
grafías. todos los mats. todos los 
vaticinios, biografías, h~storietas, 
relatos anecdóticos, horoscopos Y 
demás metralla publicista de los 
Gigantes . eh el rincón más apar­
tado del archivo. Si se siente con 
ánimos y su rostro h a resistido l~s 
bofetadas de los últimos aconteci­
mientos. hágame el favor de jus­
tificarse en sus terribles planas .... 
No debía perdonarle los gastos in­
curridos en las informaciones an­
ticipadas de los Gigantes. . . Un 
'gasto crecidisimo. . . ¿ Usted re­
cuerda cuando le pregunté si ba­
bia margen de seguridad para 
lanzar la información? Usted me 
c_ontestó que la lógica , la razón, la 
fuerza de los números , la ley del 
Promedio y no sé cuántas cosas 
mas. ofrecían absoluta confianza. 
Cuando yo le hablé , de posibilida­
des adversas de la incertidumbre 
de que se m'.itre el base ball y el 
reporte en general. . . Cuando yo 

e_ recordé que los más sabios 
calculos se estrellaban a veces 
contra una realidad inesperada ... 
Y cuando "º le ofrecí como ejem­
plo cándido el paseo dominical 
en el campo estropeado por un 
aguacero que los viejos astróno-
mos no pudieran prever , usted I F 0 

I 1l' ' f l 

T t, J' é 

soltó una carcajada y no satisfe­
cho con esta irreverencia, me ob­
sequió con un comentario humi­
llan te. ¿Recuerda usted sus pala­
bras? Usted dijo: "¡Que sabe us­
ted de base bal.ll ... Yo llevo vein­
te años oresenciando desafíos de 
pelota y hay veces que puedo has­
ta lfdivinar lo que va a pasar un 
año antes de que suceda .. . Yo sé 
lo que digo. . . Yo conozco ... " 

¿ Recuerda su jactancia. . . su 
egocentrismo? Yo podía pedirle 
una explicación por el papelazo ... 
pero temo que usted me diga "que 
siempre creyó que los Cardenales 
ganarían la contienda . . . " ustedes 
los cronistas deportivos son así. .. 
No me conteste nada ... Se lo su­
plico . . . Y ahora a sustituir las 
informaciones. . . Biografías, fo-
tografías de los Cardenales en to. 
das . las posiciones . . . Relatos ... 
Historias melodramáticas y pica- .• 
rescas . . . Artículos psicológicos . . . 
Panegíricos sentimentales. . . Los, 
amores de Frisch, las travesuras 
de· los Dean. las domesticidades de 

,, 

Los hermanos DEAN, recias columnas 
del triunfo cardenal; un triunfo que 
ha destrozado todos los récords de 
sensacional ismo en el "base ball" de 
ltga grande, y que ha desmoronado 
todos !os cálculos. todas las teorías y 
ha deconcertado a la critica deporti­
va... También ha demostrado una 
vez más que el deporte se nutre de 
los inesperado, y que en esto estriba 

su mayor fascinación. 

Miguel Ángel GONZÁ -
" coach" de los 

Ca rdena les . . y prepa­
rador anónimo de los 
hermanos D ean. Cuan­
do Adolfo Luque se 
disponía a hacer sus 
cálculos para gastar las 
ganancias de la Serie 
Mundial. .. vino " Mike" 
con la noticio. del "gi-

1 E::- gantesco" desastre. 
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Martin , el pedigree de Orsati, las 
curvas de Mae West ... ¿qué digo? 
de Carleton. . . ah. . . ":f también 
escriba una serie sobre Collins que 
se puede titular: "Cómo se batl)a 
de home run" en quince capítu­
los ... 

Ahora váyase y recuerde que en 
marzo próximo llevará veinte y 
un años presenciando desafíos de 
base baTi ... · 

El cronista deportivo ensaya 
una sonrisa, pero la mata ale­
vosamente al nacer. . . La puerta 
del despacho se abre. Un mensa­
jero porta un telegrama. El jefe 
de redacción firma el recibo y el 
cronista aprovecha la oportuni­
dad para esfumarse . 

TELÓN 

J A L ) 
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L deporte es, sin duda, el 
sumo maestro de la so­

- --· "erbia humana ... Y aun­
que se pretendiera. excluir 

- -~..... este rotundo clasifi-
cado, a deportes de ex­

lotación como boxeo base ball, 
oot ball, uajo la plausible premi­
a de su esencia morbo-espectacu­
a r, yo diría que la historia de es­
os deportes de masas contribu­
entes acusa con elocuencia de 
iscal la existencia del factor so­
, rbia, orgullo, altivez_.como se 
uiera _llamar--ese amor propio 
esmed1do que tan bien saben 
pro_vechar los artífices del de­
or_t1smo profesional, nés empre­
a no~ promotores. 
' El mcentivo del base ball de li­ª. grande es la competencia cul-

mante, llamada con arrogancia 

ARTELE:1 

• "Serie Mundial". El fanático nor­
teamericano disfrutará de las vi­
riles sensaciones y las espectacu­
lares incidencias de un desafio, 
pero en su subconsciente bulle un 
sentido cosquillean te de orgullo: 
él está presenciando los esfuerzos 
de un team que no conoce rivales 
en todo el orbe ... ¡ y se siente or­
gulloso de poder contribuir con 
su dinero y con su presencia al 
constante perfeccionamiento de 
ese deporte! 

En el boxeo, no hay más que re­
cordar el milagro del bout Demp­
sey-Carpentier para comprender 
cómo un match obviamente dis­
parejo (poseía una cantidad ín­
fima de esencia netamente de­
portiva) se convirtió en aconteci­
miento lírico-patriótico-interna­
cional . . . La guerra europea había 
terminado-fué en el año 1921-
ofreciendo al mundo una triste 
lección de inutilidad y, sin em­
bargo, la masa que pagó un mi­
llón y medio de dólares para pre­
senciar la farsa deportiva del si­
glo, injuriaba a Dempsey, porque 
no había tomado parte en la car­
nicería europea, y ovacionaba a 
Carpentier porque se había pasa­
do cuatro años detrás de las trin­
cheras y llevaba en el pecho tres 
o cuatro medallas . .. 

¿ Y el foot ball colegial que sa­
crifica la savia de la juventud 
con el espejismo de Alma Máter, 
para engrosar los fondos del plan­
tel? ¿_ Y esas Olimpíadas copiadas 
al carbón de la antigua Grecia, 
donde los atletas ostentan los co­
lores nacionales y luchan, no pre­
cisamente por el laurel deportivo, 
sino por acumular puntos para 
una nación? ¿No son éstas ro­
bustísimas pruebas de la soberbia 
que rige al deportismo? 

No pretendo imputaciones; sim­
plemente probar una tesis .. . Y 
i:i.quí ofrezco una asombrosa his­
toria de arrogancia deportiva . .. 
Un suntuoso relato de orgullo hu­
mano que no reconoce parangón 
en otra faceta del vivir .. . Es la 
historia de una cc;>pa de plata, de 
una inmensa copa diseñada por 
un inartístico joyero de la era 
victoriana que aun sentía la 
atracción del rococó . .. Su precio 
original era de cien libras ester­
linas-quinientos pesoS-pero al­
canzaría menos de la cuarta 
parte de ese valor si fuera of~e­
cida en subasta por su valor m­
trínseco . . . Y por la posesión de 
este trofeo lleno de arabescos con­
denables , los yatistas de Norte­
américa, Inglaterr~ e Irlanda, se 
han gastado, conJuntamente, la 
suma de ¡cincuenta millones de 
dólares! 

¡Fantástico! ¿Verdad? Pero el 
deporte del yachting es el más 
dispendioso del mundo y los ya­
tistas, mayormente, son hijos de 
la arrogante burguesía que dispo­
ne del necesario capital para cal­
mar el apetito de esa fiera ham­
brien tá que es el amor propio ... 

El único. competidor que se rió 
sonoramente de la pompa yatista 
fué el inolvidable sir Thomas 
Lipton. El genial irlandés que 
gastó cinco millones de dólares, 
en cinco estériles esfuerzos por 
adjudicarse el célebre trofeo. se 
reía después de cada derrota y 
frotaba sus manos mercantiles de 
puro alborozo al presentir el alza 
en la venta de su muy propa­
gado té .. . 

Sir Thomas poseía una notable 
vena filosófica. . . Hombre de hu­
milde origen, fabricó un negocio 
mundial, se hizo capitalista y fué 
ennoblecido por la nobleza-justa 
recompensa a su fortuna material 
fundamento de la nobleza mo­
derna . .. En una época de su vida, 
vislumbró las potencialidades pro­
pagandistas de las competencias 
náuticas, con acento vigoroso en 
la notoria justa por la Copa Amé­
rica. . . El cálculo de sir Thomas, 
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me imagino, fué el siguiente: "La 
comoetencia América recibe una 
publicidad de incalculable valor. 
Si logro que un yate sufragado 
por mi cuenta y nombre, recon­
quiste el trofeo para Inglaterra , 
la publicidad que recibiría mi pro­
ducto equivaldría a la fortuna de 
un Rothschild. . . y si pierdo, ga­
naré menos, pero siempre más 
que lo invertido" ... 

Y así el sportsmanshiv y la 
sonrisa de sir Thomas Lipton, "el 
perdedor más noble sobre la tie­
rra", fueron inscriptos con letras 
indelebles en la historia del de­
portismo y su nombre llegó a ad­
quirir resonancia de símbolo . .. 

Otra singularidad de la "his­
toria deportiva" de sir Thomas, 
era su ignorancia supina del de­
porte que le había costado una 
fortuna. . . El irlandés no conocía 
ni la parte más elemental del 
yachting y cuando un periodista 
o un simple curioso le interroga­
ba sobre las características de su 
esquife, confesaba valerosamente 
que jamás se había atrevido ni 
siquiera a leer l'as intrincadas re­
glas de las justas. 

Las viejas reseñas cuentan un 
festivo episodio protagonizado por 
sir Thomas . . . Fué en 1930-su 
última competencia-en Newport. 
El irlandés presenciaba la justa ' 
en compañia de Cornelius Van­
derbil t, Jr ., el.hijo irreverente del 
millonario Cornelius que explota 
su ilustre patronímico para fla­
gelar a la corrompida sociedad 
norteamericana . . . por crecidas 
consideraciones en metálico que 
ávidamente le ofrecen revistas v 
periódicos yanquis. Re~ateaban 
aquella tarde "Enterprise". pilo- , 
teado por Harold Vanderbilt, pri­
mo de Cornelius, Jr., y el ya­
tista más completo del mundo, Y 
"Shamrock" de sir Thomas .. . 

Un yate pasó al otro, y ~l irlan­
dés con un júbilo estentoreo, co­
menzó a celebrar "el triunfo del 
"Shamrock" .. . -Al fin, le hemos 
ganado a los americanoS-grita­
ba Lipton . . . 
. y Corneliüs, tocándole en el. 
hombro, con afectado gesto de­
mocrático, le corrigió: 

-Se equivoca, sir Thomas ... 
El que va delante es el "Enter­
prise" de mi primo Harold. 

-¡Imposible! ¿Pero cómo pue­
de usted distinguir uno del otro? 

-Muy fácilmente , sir Thomas .... 
fii ándome en el mástil . .. 

·sir Thomas dejó caer los cata­
lejos sobre su panorámico vien­
tre y se echó a reir. . . Así era 
sir Thomas Lipton. -

El rancio esnobismo de Newport . 



:1.más lo aceptó como uno de los 
uyos .... Sir Thomas era, para la 
xclusiv1si~a. burguesía newpor­
lana, un md1gno mercenario que 
1retendía elevar la venta de su 
,erfumada bebida a costa de 
:ontactos sociales .. . Y sir Tho­
nas se reía también de este úka':. 
;e incongruente . . . porque en las 
n~sas de los five o'clock teas 
nas elegantes de Newport y Rye 
I Palm Beach, el té Lipton besa­
)a los labios más orgullosos de la 
;ociedad americana ... 

* La historia de la Copa América 
es larga, pero monótona. Se pue­
de resumir en un párrafo: Geor­
ge L. Schuyler, hombre nacido 
del ocio de los hijos de capitalis­
tas, era miembro del New York 
Yacht Club. la más exclusiva so­
ciedad náutica del mundo, y don­
d_e el sol-¡oh, paradoja!-jamás 
penetra en el vetusto edificio 
social ubicado en el corazón de 
la metrópoli neoyorquina . . . Mr. 
Schuyler y un grupo de yatistas 
se dirigieron a Inglaterra con un 
yate rotulado "América", en bus­
ca de aventuras y pendencia náu­
tica ... Victoria era entonces una 
reina joven y amable que impri­
mía a Europa el ritmo de sus 
nautas. llamadas victorianas ... 
Era el_. año 1851. . . Schuyler y 
compama lograron derrotar con 
su "América" a catorce colegas 
británico;:; en aguas de Cowes, y 
como recompensa y futura remi­
niscencia de tan señalada proeza 
la reina entregó en las manos de 
Schuyler una copa de plata va­
luada en cien libras ~sterlinas que 
respondía al título de "Trofeo del 
Roval Yacht Club". 

En la actualidad la copa duer­
me aoaciblemente en la herméti­
ca vitrina del New York Yacht 
Club ... Hace 83 años que duer-
me .. . y los socios del N. Y. C. 
confían en romper el récord de 
sueño del legendario Rip Van 
Winkle ... Durante estos ochenta 
y tres años de letargo, los vatis­
tas norteamericanos han defendi­
do el sueño de la copa, contra 
catorce presuntos profanadores­
retadores-en cuarenta v dos 
competencias, y han invertido en 
la defensa unos veinte y cinco 
millones de dólares . . . Los re­
tadores, aoroximadamente, han' 
gastado otro tanto, v con una 
simple operación aritmética se 
alcanza la asombrosa cifra de 
ctnc1tenta. millones de dó1.ares . .. 

Este año el retador es el rever­
so de sir Thomas Lioton . . . El 
señor T. O. M. Sopwith, inglés, 
es. un yatista en la genuina acep­
clon del vocablo . . . O lo que es lo 
mismo: Soowith no solamente 
viste la gorra de almirante, los 
galones v los botones dorados si­
npi que ·también conoce la com­
p cada técnica náutica . . . Ha­
ftendo sido constructor aeronáu­
d co, Y aviador y sintiendo verda­

·hera afición por el yachtinq, el 
ombre ha llevado a la Amérlce 

en su simbólico "Endea vour" la 
~onsecuencia de sus desvelos crea­
&res Y revolucionarlos. . . Porque 

PWith es un innovador y ha dl­
~~ido y fiscalizado la construc-

on de su yate, que. es un pione­
ro de ciertas teorías aeronáuti­
cas aplicadas valerosamente al 
11achttng . . . 
bo No e:> una tarea sencilla la ela-

racion de un yate del tipo J. 
~ construcción requiere doce 
T;ses de notables esfuerzos ... 
c1l:tros, por e_jemplo, la crea­
r e un esquife capaz de de­
r ~der la Copa América. Prime­
,n~erte hay que atender a l fl­
tné c amiento de la empresa. El 
ca~º1º usual es formar un sindi-

ntegrado por opulentos ya..: 

tlstas, lo suficientemente entu­
siastas para cooperar con cien mil 
dólares por cabeza ... El sindicato' 
constructor del "Rainbow"----<ie­
fensor · actual de la Copa-está 
compuesto por siete millonarios: 
tres Vanderbilt, Morgan, Baker, 
Lambert y Harkness. Cada uno 
se comprometió a contribuir con 
cien mil dólares, suma que pa­
gan ellos mismos de su peculio o 
que subdividen con amigos ... 

El siguiente paso es contratar 
al diseñador . . . La firma de Bur­
gess es la clá;sica diseñadora de 
los .Y~tes defensores de la Copa 
Amen ca. . . Esta firma cobró 
$24,000 por diseñar el "Rainbow", 
y reclJ:>e un bono o premio, si el 
yate gana las eliminaciones y 
otro premio si vence al retado~. 

Y con los planos en su poder 
el sindicato hace arreglos con ei 
constructor. . . En los Estados 
Unidos existen dos casas nada 
más, capaces de construir un ya-. 
te de calidad para regatas de es­
ta índole , la Neponset y la Her­
.reshoff . . . Y esta última ha sido 
la constructora del esquife gana­
dor en los últimos cincuenta 
años .. . 

El yate está listo para la bo-
tadura ... El sindicató nombra al 
piloto ... Existe un añejo yatista 
que dice que el casco o cuerpo del 
barco cuenta 30 %, el velamen, 
otro 30, y la manipulación, 40% ..... 
Y para los Vanderbilt, Margan y · 
compañía. no existe otro piloto 
que Harold Stirling Vanderbilt: 
39 años de experiencia manejan­
do embarcaciones ; vencedor en la 
may9ría de las más importantes 
competencias náuticas del mun­
do. y poseedor de los trof.eos más 
codiciados_ por la gente de yacht-

(Conttnúa en la· Pág. 147 i 
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LA COMISJON D E SA NTA 
CRUZ DEL SUR EN "CA R­
TELES" .- - Los miembros de 
la comisión env i ada a La 
Habana p or los vecinos ele 
Santa Cruz del Sur para so­
licitar que se active la r e­
construcción de la infortu­
nada ciudad cc:mayüeyana, 
visitaron l as o f icinas de 
CARTELES , si endo a t endi­
dos p ersona l m ent e por nues­
'tro direc tor , Alfredo T . Q U I­
LEZ. En la f oto figuran el 

- presidente, señor T ERRA­
DAS, y el secreta r io, se11or 

ARIAS . 

UNA AGUJA DE 575 LI­
BRAS .- Enorrie agu ja de 
575 libras pescada en aguas 
d e Cojimar por los seño­
r es Mario LOPEZ, José 
ARTECONA y José HER­
MIDA . Dos horas transcu­
r rieron desde que la agu­
ja mordió el anzuelo has­
ta que lograron darle 

muerte . 

CARTELES 

El doctor Osear FIGAROLA , super v isor 
de la Cruz Roja , que ha reorganizado 
los servicios d e la B rigada San i taria y 
d el Dispensario Médico Dental, dotán­
dola de un Depar tamento de Profilaxi s 
Venérea y creando otros importantes 

s erv1c tos 11!/JJ;J,.. 
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Fu ncastaJ . 

MEJORAS EN LA CR UZ 
ROJA .-L a nueva .sil ln 
sueca para el t ranspor ­
te· de her idos en cam­
pa1la, a el Q_Jl i r i da por 
nuestra C r u z R o ja . Las 
tres / o t os 1n-u cst ran la 
1naner a d e ll e va rla y de 

·usarla . 

La. .<.. e1lo rit a Maria Dolores ALFA~ 
Y A, pcrt e necient r a u na co noci<la 
/antilia rlc La Habana. que se sui• 
cidó el jue ves 27 en su rcsidrnc ia 
el e N ep t uno 2:i, hac iendas~ un dis-

paro en el coraz(n, . 

El sc1lor J ulio ALBA . comandan t e de 
l a Brigada San i taria de la C ru z Ro ­
ia . a q uien la C ruz R oja E s¡xLiiola 
h a concedido l a medalla " l-l enri D u ­
nant " por los 1n erit l.lrios ser vicios 
7J rc s tados rn los san gr ien t os co 1nba­
t cs del Hot el N ac ional. y d e A t ares. 

L uis VA LDES , joven cantante cubano 
de la orquesta d e Belisario L ó pcz, 
.Que interviene con éxito en las trans-
11iisiones líricas de la radioeniisora 

C.M.B. G. 



LA UNION NACIONAL DE EMPRESA~ 
RIOS D E CI NES.-Los miembros de la 
nueva d irectiva de La Unión Nacional 
de Empresarios de Cines de Cuba, po­
sando pa ra CARTELES inmediatamente 
después d e las elecciones . En el grupo 
figuran los se11ores SMI T H, GARCIA, 

BLANCO, C ARRER A y otros. 

LA ASAMBLEA DE 
MEDICOS Y EM­
PLEADOS DE LOS 
SERVICIOS MU­
N I C I P A L E S.­
Pre, idencia d e la 
asamb!en magna 
de médicos y em­
pleados de los ser­
v icios s a n i ta rios 
municipales cele­
brada en el Hos­
pital Freyre de 
A ndrade con ob­
ieto de presentar 
al Gobierno ciertas 

eticiones de 1ne ­
ioras. 

( F o tos 
Funcasta ). 

Juan F. LOPEZ, 
distinguido poeta 
cubano, que acaba 
de recoger sus poe­
sias en un torno 
baio el titulo de 

"Alfa". 
( Foto Ferrer). 

OCUPACION DE AR­
MAS .-Una ametra­
lladora, rifles y car­
tuchos ocupados por 
La Policía en la re ­
sidencia del ex re­
presentante conser­
vador se11or Félix 
del Prado. Este 3e -

11or manifestó igno­
rar La existencia d, 
esas arm.as en su 

casa. 

Alfredo de SAINT-MALO, . el 
eminente violinista cuyo v ir­
tuosismo ha sido celebrado en 
dos continentes, se presenta­
rá el domingo próximo en el 
Teatro Nacional en un gran 
concierto a beneficio de las 
escuelas del A B C. Su progra ­
ma. contiene obras de urte 
clásico co111.o el célebre "',!'rinu 
del Diablo" de Tartini , y obras 

UNA BODA ABECE.'DARIA.--Abriendo una nueva página en La historia de Los ritos 

nupciales, M anuel REY y Ade!aida ALVAREZ celebraron su "bada abecedaria", 

después de haber pasado por la vicaria y por el iuzgado municipal. Ante las ban­

dera s desplegadas del A B C , y actuando los miembros de su célula, _los nomos, 

miembros ambos de la organización política que preside el señor Marttnez Saenz , 

siguieron un complicado ceremonial especialmente preparado al efecto. En la foto 

aparecen, Los novios r odeados de amigos y correltgionarws inmediatamente después 

. de la primera "boda a becedaria" que se celebra en Cuba. 

E L TRIBUNAL DE URGENCIA.-Magist rados, iueces y funcionarios que integran 

el nuevo Tri bunal d e Urgencia que está funcionando desde el viernes 28 en el 

Capitolio. Este tribunal , for mado recientemente por decreto , está encargado de iuz-

gar los delitos contra el orden público y los atentados terroristas. 

modernas de Ravel y Shyma- l-----========--------------------------------~ 
nowsky. 
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ti JND(/JT/IJi,-Jlj(itfllAL ~ nTAÓlEO 
N la Secretaría de Agri­
cultura existe una amplia 
documentación que prue­
ba la existencia del pe­
tróleo en Cuba, que no se 

utiliza, para no lastimar proba-
blemente intereses creados ex­
tranjeros que absórben en estos 
tiempos difíciles para Cuba, la no 
despreciable suma de $30.000.000 
al año, por el petróleo crudo que 
consume, que agregando los mi­
llones de galones de gasolina 
que importó en el año p~sado, 
que tienen un valor de mas de 
$15.000.000, justifica )a necesidad 
de explotar el subsuelo donde 
existe su petróleo comercial. 

Las migraciones de Bacuranao, 
Habana y Motembo, en Santa 
Clara son una evidencia. 

Todas las empresas indepen­
dientes que han pretendido ex­
plotar el petróleo en Cuba, han 
fracasado obligadas por el inte­
rés de las compañías petroleras 
que operan en el país, de conser­
var este mercado nada despre­
ciable. 

El escaso número de técnicos 
petroleros en Cuba es otra razón 
por la que no se ha puesto . ~n 
prácticr una regular explotac10n 
del petróleo pues careciendo de 
expertos competentes para di~i­
gir y orientar una explotac1:m 
científica, hay el desaliento y !ª 
duda de la existencia del petro­
leo en este país, duda propalada 
con dolo por conveniencia comer­
cial de esas mismas compañías, 
que tienen aquí controlado el mer­
cado y no sólo eso, sino que am­
paradas por las leyes mineras en 
vigor, han acaparado grandes ex­
tensiones de terrenos para poder­
se proteger en el futuro. 

Habiendo estudiado la situación 
petrolera de Cuba, propongo al 
Gobierno cubano por conducto de 
su Secretaria de Agricultura, to­
me en consideración los p untos 
siguientes: 

!<?-Modificar las leyes de mi­
n as existentes, tomando como 

· ·ejemnlo las promulgadas en la 
República mexicana. acondicio­
n ándolas al ambiente de es t r 
p aís, como lo han hecho Vene­
zuela. Colombia y actualmente lo:: 
Estados Unidos. 

2º-No dar más concesiones, ca­
ducando todas las que no estén 
en vigor, para que éstas vuelvan 
a l Estado y reglamentar las que 
estén en vigor con sus pagos al 
d ía . 

39-La futura ley petrolera vi­
gilará que la producción esté en 
relación con la explotación , nor­
m alizando las perforaciones. 

49-Restringir la explotación, 
p ara que las reservas guarden su 
producción y costos. 

5<?- Los costos de producción 
son aproximadamente, en México, 
0.5779 por barril a boca de pozo. 
En Perú, Ecuador y Trinidad, 
0.~194 a boca de pozo, en Vene­
iuela y Colombia 0.6523 a costado 
de barco. 

6°-La baja de los precios del 
petróleo se debe al exceso de pro­
ducción que hubo en los Estados 
Vnidos cuando la guerra mundial. 
Por esta razón vino la restricción 
que nivelará sus reservas, pero a 
costa de los camnos petroleros de 
México y Suramética. 
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.tJr~ 8- url 
79-La c01npetencia actual de 

las g-randes compañías petrole­
ras viene también a nuestro per­
juicio, pues mientras en los Es­
tados Unidos han ba_iado el ga­
lón de gasolina hasta $0.03 y $0.30 
el barril de petróleo crudo, aquí , 
por ejemplo, y especialmente en 
los países consumidores de Sur­
américa y en los productores , que 
es lo más ridículo , han aumenta­
do los precios . 

89-Cuba· debe equilibrar su 
fuerza petrolera, creando un or­
ganismo semioficial de apoyo eco­
nómico y regulación. 

99-Garantizar el abastecimien­
to presente y futuro del mercado 
interior, por medio de reservas ex­
ploradas y asegurar ei mejor 
aprovechamiento y la conserva­
ción de los recursos de Cuba. 

10º-Hasta donde le permita el 
más amplio criterio. justa y sere­
na resolución, el examen de las 
concesiones pendientes para de­
finir la situación de la proi;,iedad 
petrolera nacional. 

11 º -Legislar el sistema de los 
permisos de exploración conce­
diendo al .explorador derechos pa­
ra aprovechar el petróleo que en­
cuentre; es decir, que las conce~ 
siones sean mixtas de exploración 
y explotación. 

129-Exigir los trabajos regu­
lares que mande la ley y reducir 
razonablemente den t ro de un a 
forma conservativa la extensión 
superficial de las concesiones. 

13º-Ante la Secretaría de Ha­
cienda apoyar la simplificación 
del sistema tributario en materia 
de petróleo, aumentando razona­
blemente . y si es preciso radical­
mente, el impuesto de importa­
ción , cuando exista ca.ntidad co­
mercial. 

149-Reglamentar la explota­
ción protegiendo la producción de 
una compa!'i.ia que se organizará 
con capital netamente r.ubano, pa-

ra evitar la explotación artificial 
de la producción por explotacio­
n es forzadas por la competencia. 

159-Organizar la construcción 
de oleoductos accesibles para las 
empresas netamente cubanas. 

16<?-Utilizar todos los medios 
para dar un impulso positivo a la 
industria petrolera cubana, a fin 
de formar un cuerpa respetable 
de ingenieros expertos cubanos. 

179-La constitución de una so­
ciedad Anónima Nacional Petro­
l~ra a la que el Gobierno aporta­
na el 51 por ciento del capital en 
aportaciones y efectivo y ei' 49 
por ciento restante por suscrip­
ción nacional. 

189-La misión de la compañía 
será la exploración y explotación 
de los terrenos nacionales, para 
a bastecer las necesidades del Es­
tado y regular los precios del pe­
tróleo en el país. 

199-Organizar el control admi­
nistrativo de la nacionalización 
del petróleo para dejar de ser im-_ 
portador y convertirse en produc­
tor y distribuidor. 

20°-Sostener la reserva per­
manente- y técnica de los terrenos 
petrolíferos que garanticen la sa­
tisfacción de las necesidades de 
la Nación. en cualquier tiempo y 
eventualidad. 

219-La formación y renovación 
de un control de terrenos petro­
líferos de los cuales se tomen y 
renueven los terrenos aportados 
por el Gobierno a la Sociedad 
Anónima Nacional Petrolera. 

22°-Formulación de contratos 
de explotación petrolera sobre te­
rrenos del control de la compañia, 
accesible_s para cualquier solici­
tante cubano, sujeto a reglas ge­
nerales que se fijarán previamen­
te en los Estatutos y Reglamento 
General de la Sociedad Anónima 
Nacional Petrolera. 

La princesa MARINA . hija del príncipe Nicolás de Grecia . a _s u llegada a París: rles­
de donde partirá rumbo a Inglaterra. para contraer matrimonio con el pn11c1¡,e 
Jorge hijo del rey Jorge V . La pop1,laridad social de esta noble dama . queda dc­
mosÚada con la presente foto donde aparecen la s person as que acucticron a l muelle 

a recibirla. 
( Foto ln ternational News). 

,. ,.., 

:l~º- Las concesiones que no es­
tén , vigor para la exploración y 
exp, _, ació~- petrolera por falta 
de ti ,_ u lac1on y declaradas cadu­
cadas . ';e aplicarán al Control Ad­
ministJ ativo de la Nacionalización 
del petróleo, ya sea para la re­
serva fi ja , para aportaciones o 
para ser exnlotadas por cubanos 
que lo soliciten . 

24°- Formar un Consej o de 
.Abogados y Geólogos Cubanos y 
Expertos petroleros que hará un 
cuidadoso estudio posterior a la 
legislación vigente y de las conse­
cuencias mediatas e inmediatas 
de estos puntos de vista sobre la 
industria petrolera cubana en 
particular y sobre su economía 
interior , para detallar con exac­
titud la importancia a las modi­
ficaciones de la ley minera y 
orientar los trabajos técnicos a 
desarrolla r . 

25<?-Ante tales consideraciones 
Cuba debe vigilar por su riqueza 
pública, desarrollando su indus­
tria petrolera, en la siguiente for­
ma: 

A.- Organizando la Sociedad 
Anónima Nacional Petrolera in­
dicada en los párrafos números 
17 y 18. 

B.-Org-anizando la Distribución 
del petróleo que consume , com­
prándolo al que mejor le conven ­
ga , como lo hizo hace tiempo Es­
paña y actualmente Suecia. 

C.-Comprando la prorucción a 
los pequeños productores en Cu­
ba o en el extran_iero. que se pue­
de obtener en condiciones venta­
josísimas. 

D.- Organizando lo anterior el 
Gobierno de Cuba, cualquier in­
versión que fuera necesaria para 
el desarrollo de este programa de 
Nacicnalización sería reembolsa da 
desde el primer año y se obten ­
drían las siguientes ventaias: 

1<?- Con los 50 .765.285 galo­
nes de: gasolina que consumió Cu­
ba en 1932. se d~arán de expor ­
tar $9.000.000 quedando positi­
vamente en el país lo s 
$15.229.584,50 que valen los cin ­
cuenta millones de galones de ga­
solina. 

2<?- De los 124.307.720 galon€s 
de petróleo y derivados que con­
sumió Cuba en 1932, que se con­
vierten en 29.597.076 barriles, por 
tener cada barril 42 galones y. 
en el mercado. el precio de un 
dólar por barril. se evitará la sali­
da del país . ante esas cifras es ­
tadísticas. haciendo Cuba su pro­
pia Explotación y Distribución , 
más de $29.597.076. 

3<?-Realizando el pueblo cuba­
no la Nacionalización de su pe­
tróleo , evitará que sigan saliendo 
del país más de $40.000.000 de dó­
lares anualmente, o lo que es lo 
mismo. el pueblo cubano tiene qu~ 
pagar $40.000.000 para que su Go­
bierno pueda obtener $3.347 .996 
que recibe hoy por impuestos del 
petróleo y sus derivados qu~ con­
sume anualmente. Los números no 
engañan . 

49-Con el programa anterior, 
no habrá necesidad de apelar a 
las leyes de Cuba para hacer res­
petar sus derechos y entraría en 
una competencia comercial para 
evitar el precio excesivo de la ga­
solina. 



Berta SINGERMAN, la fa­
mosa recitadora argentina, 
diciendo "La Rumba", de 
José Z. Tallet, en la pe­
lícula " Toda una mujer" , 
que acaba de filmar para 
la Fox. 'La Singerman se 
presentard el día 12 de oc­
tubre en el Principal de la 
Comedia, para ofrecer cua-

tro recitales . 
( Foto Otto Dyar). 
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Ulta filtei 11 a 
ARÍA Antonieta , hija de 
María Teresa, empera-

1 triz de Austria y de 
Francisco . de Lorena, se 
casó a los quince años 
c'on el delfín de Francia, 

Luis, nieto de Luis XV. El del­
fin era un hombre tan pe­
sado de cuerpo como de espí­
ritu, y aunque sus hábitos ra­
yaban en lo sencillo, y sus costum­
bres por su pureza contrastaban 
con la depravación de la corte 
versallesca, la extremada timidez 
de su carácter impidióle imponer 
su voluntad, en primer térmi­
no a su joven esposa, y en segun­
do, a sus cortesanos. · María An­
tonieta, en cambio, poseía una 
naturaleza franca y humana, era 
vivaz, aturdida, impetuosa, dota­
da de un corazón excelente y de­
seosa de hacerse querer. Durante 
los diez primeros años del reina­
do de su esposo, quiso, a la usan­
za de las princesas de la casa de 
Austria, vivir para ella misma, 
desdeñando la severísima etique­
ta de una corte que había regla­
mentado los menores actos de la 
realeza. Abandonó el frío pala­
cio de Versalles, por el pequeño 
Trianón donde podía imaginarse 
una de las tantas mujeres pudien­
tes de su reino, con pleno dere­
cho a la felicidad de la vida pri­
vada. Sus ligerezas, sus aturdi­
mientos, su amor desordenado por 
el boato y las modas, sus amis­
tades demasiado apasionadas y 
exclusivas, hirieron en lo más vi­
vo a la antigua nobleza francesa. 
El pueblo que sufría privaciones 
increíbles, a pesar de ello se rin­
dió a menudo a la seducción de 

JVtn -Trías -~~e-------::) 
su persona y la donosura de sus 
maneras. Sabía ser reina cuando 
la ocasión lo exigía, mas andan­
do el tiempo, las erogaciones ex­
traordinarias que imponían al te­
soro real sus caprichos, le resta­
ron todo el respeto y la simpatía 
populares. 
, Contados personajes femeninos 
de la historia son objeto de un 
estudio más' prolijo y apasionado 
que esta reina de Francia, la úl­
tima de sus reinas "sensu strictu", 
porque pudo imponer a menudo 
su voluntad y sus caprichos de un 
modo absoluto . 

Hasta poco ha habíasele teni­
do a la grácil princesa como una 
mujer fría, calculadora, más ce­
rebro que corazón. más inclinada 
a la amistad de damas como Ju­
lia, condesa de Polignac o Ade­
laida de Saboya, princesa de Lam­
balle, que a los embelesos del 
amor. 

Después de la publicación de 
parte de la correspondencia del 
conde Hans Axel de Fersen por 
uno de sus descendientes, el ba­
rón de Klinkowstroem, así como 
de su diario íntimo, aunque am­
bos hayan sido mutilados para 
deiar en l)ie la leyenda realista 
sobre María Antonleta, las opinio­
nes han variado considerable­
mente, y hoy día se admite como 
verdad histórica que el caballero 
Fersen fué el amig-o íntimo y el 
más leal y abnegado que tuvo la 
infortunada reina durante los 
últimos cinco años de su vida. 

Aunque estas cartas son de esti­
lo corriente, en un determinado 
pasaje del principio y del final se 
indican expresiones de un acerr-a-

drado afecto, fácil de adivinar si 
nos a tenemos a todos los actos en 
que intervinieron la reina y el ca­
ballero, desde . su primer encuen­
tro en 1774 hasta la muerte igno­
miniosa de aquélla , en 1793. Ade­
más, frases demasiado compro­
metedoras fueron expresamente 
borradas por los Fersen, deposi­
tarios de esta correspondencia, 
que permite reconstruir uno de 
los dramas de amor más dramáti­
cos y movidos de que se tenga me­
moria . Algunas de las cartas de la 
reina f11eron quemadas por uno 
de los Fersen pocos momentos an­
tes de expirar< fiel en su actitud 
a la pasión e1evadísima aunque 
absorbente de su antepasado por 
María Antonieta, noble V des­
venturado amor que la posteridad 
no debía llegar a conocer. sino 
como una llama que ardía tan só­
lo en los dominios de lo ideal. 
Esta exaltada idea de la divinidad 
de los reyes fué la que tanto 
tlemoo mantuvo en la sombra la 
verdad acerca de estos amores de 
un matiz profundamente arraiga­
do. v tanto más emotivos cuanto 
influía sobre ellos todas las in­
quietudes inacabables de una con­
moción histórica como acaso j a­
más vuelva a repetirse. 

La naturaleza íntegra de la rei­
na, su natural. sencillo y honrado, 
y todas aquellas sublimes virtu­
des aue el infortunio más cruel 
hizo nacer en su alma, en nada 
desmerecen por saberse que antes 
que un personaje falaz y desna­
turalizado por una etiqueta ri­
dícula fué una mu.ier y de las 
más dignas de admiración. 

Hans Axel de Fersen era hijo 
de un senador sueco. y a la par 
de su padre, dueño de una fortu­
na considerable. Siguió el apuesto 
joven la educación aue en esa 
época se daba a los hidal¡rns, con­
sistente en viajar unos años, por 
Alemania , Francia e Italia, con 
algún preceptor y estudiar sus 
costumbres y sus leyes. Salió Fer­
sen de Suecia a los quince años, y 
a los dieciocho se hallaba en Pa­
rís, procurando dar a sus mane­
ras ese atildamiento. y a su in­
teligencia, ese "sprit", que eran 
considerados como algo insepara­
ble de la capital del "más her­
moso de los reinos, bajo el cielo". 

Los retratos que se conservan 
de él, nos lo hacen ver como un 
hombre muy guapo, musculoso, 
alto, bien formado, dotado de una 
mirada firme, y desprendiéndose 
de su ser una virilidad encanta­
dora. En el frívolo París de los 
grandes señores, sus éxitos mun­
danos fueron resonantes. Así se 
lo hizo saber a su soberano Gus­
tavo III de ·suecia, el respectivo 
embajador: "De todos los suecos 
que han estado aquí en mi época, 
De Fersen es el que ha hallado 
mejor acogida en el gran mundo". 

* 
El encuentro de María Antome­

ta con De Fersen posee todo el 
hechizo poético del de Julieta con 
Romeo. Tuvo él lugar en un baile 
de máscaras celebrado en la Ope­
ra de París, el 30 de enero de 1774, 
unos tres meses antes de la as-

(Ccntinúa en la Pág . 48 ) 

LOS " NAZIS" RINDEN HOMENAJE A SUS MUERTOS.-El canciller HITLER y 200 .000 "nazis" rindiendo homenaje a los mu,;rtos del parti do ante el monumento a loa h éroes, erigido en Nuremberg. 
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lQul Opina U,rletl 
~ Revñl11 (,.4. fELE/1 
UNA INVITACIÓN A NUESTROS LECTORES PARA QUE ENJUI­

CIEN, ADVERSA O FAVORABLEMENTE , EL CONTENIDO 
DE SUS PÁGINAS 

g STA sección tiene por objeto explorar el parecer crítico de 
nuestro público, en lo que respecta al contenido de cada 
número de CARTELES. Nos place mucho hacer esa invita­
ción a los lectores para que hagan crítica sincera y coope-­
ren en nuestro propósito de convertir nuestra publicación. 

cada dia , en el mejor vehículo de divulgación culturai de nuestra 
América. En esta página inserta remos semanalmente una relación 
pormenorizada del contenido de cada ejemplar de CARTELES, de­
Jando columnas en blanco para que los que así lo deseen pronun­
cien su fallo favorabl e o adverso a cada una de las materias que 
se expresen. 

Nuestro objeto es conocer las reaccicnes del público respecto a 
los trabajos literarios, informativos y de toda índole, que acogemos 
en nuesuas páginas, ad como sobre las distintas secciones, entrevis­
tas, crónicas, etc., material gráfico, composición tipográfica y cuan­
tos detalles p·..:edan contribuir al mejoramiento y a la superación de 
CARTELES. Este aporte popular nos servirá de guía. Y trataremos 
de que p 11estra revista responda a los deseos y a las aspiraciones del 
gran púulico. Supresiones, reformas, innovaciones, etc., serán hechas 
de acuerdo con la opinión de la mayoría. 

B . R. M . 

Portada 
Por Adolfo Galindo.-Pág. 1 ........ . .. .. . .. . .... . .. 1---1---1 

Goma y Tijeras 
Caricaturas.--Pág. 3 .. . ...... . . .... ................ . 

Felicidad para el niño 
Por Hortensia Lamar.-Pág. 4 ... . .. . .• ...... .... . .. 1---11---11--

Feminidades 
Por Leonor Barraqué.-Pág. 5 .. . . . .. .. .. . . ... . ..... ,.__,___,, _ ___, 

Matando el Tiempo 
Pasatiempos. Por Luis Sáenz.-Págs. 6 y 7 ........... 1---11---1,--

Léalo y véalo 
Dibujos. Por Premiani.-Pág. 8 ... .. .... . . . ... . .. . 

Siguiendo al mundo 
Curiosidades.--Pág. 9 .. . .... .. .... .... . .... . 

Para el hombre 
Modas m as".ulinas. Por Algernon.-Pág. 10 

¿Qué opina usted sobre la revista CARTELES? 
Colaboración pública.-Pág. 11 .. . .. . .. ......... . 

El pescador de perlas 
Por Víctor Berge y Henry Lanier .-Págs. 12 y 13 ... . 

Imágenes de Toledo 
Por Alejo Carpentier.- Pág. 14 . . .. 

Tortura irresistible 
Cuento. Por O. Vergani.-Pág . 15 . . ... .. . ...... . . 

El bosque sag rado 
Cuento . Por Paul Schlenzka.- Pág. 18 ..... .. ... . 

Patriotismo constructivo 
Editorial.-Pág. 21 . . . . . . . . .... •. • • • • • · · · · 

Páginas desconocidas u olvidadas de nuestra historia 
Por E. Roig de Leuchsenring.-Pág. 22 . . ... . .. . . • • 

Glcria 
Cuento . Por George Surdez .--Pág. 26 . . . .. • • • • • • · · · · 

Auri sacra james 
Cuento. Por Pelayo Cepeda y Stinson.-Pág. 30 

El crimen perf ecto 
Relato policíaco. Por Ashton Wolfe.-Pág. 34 ........ ..,__,,____,____ 

Fillo Echeverría 
Por A. Arroyo Ruz.-r'ág. 36 . .... ... . ..... , • • • • · · · · · 

La Cepa Amér ica 
Por J ess Losada .-Pág. 38 ... . ..... .. • • • • • • · · · · · · · · · 

En Cuba se impone la industria nacional del petróleo 
1'.or Benjamín Hurtado de Mendoza.-Pág. 42 ...... . 

Curso de inglés 
Por Ada Kapan.-Pág. 52 y 53 ....... . • • • • · · · · · · · · 

Salud Y Belleza 
Por la Dra. M~ Julia de Lara.-Págs. 56 y 57 . .. . ... . 

DÉ A SUS DIENTES UNA -
BLANCURA MAS.LINDA! 

La Crema Dental Colgate garantiza buenos 
resultados con el tratamiento de dos minutos. 

MEJORE notablemente la 
apariencia d e sus dientes 

con sólo ccpillarlos 2 minutos 
con la Crema Dental Colga re. 
Verá como los dientes empa,'ia­
dos quedan más blancos y bri­
ll a ntes. 
Colgatc contiene un 1111evo in­
grediente pulidor n1 u y cí1caz 
qu e clá a los dientes una blan­
cura ideal. Su espuma ant isép­
tica penetra e ntre los dientes 

limpia ndo AUN donde el cepillo 
no toca. 
Compre hoy mismo un tubo 
grande de Colgate de 20 centa­
vos. Pruebe el tratamie nto de 
2 minutos , por la mañana y por 
la noche. Luego , admire con 
plac e r el nuevo y encantador 
matiz de sus dientes más blan­
cos. Note cuán fresca queda la 
boca y cuán puro y perfumado 
el aliento. 

Mal 
Aliento 
lo causan a 
veces los re ­
siduos ali­
menticios 

entre los dientes. Colgate 
corrige esta condición. 

Las ta pitas de 1.-, s tubos de la Crema Dental COLGATE,sirven para par­
ticipar en el próximo "Octavo Colosal Concurso JABON CANDADO" 

B. R. M . 

Lecciones prácticas para el estudio de la guitarra 8jj 
Por el profesor Félix Guerrero.-Págs. 63 y 64 ... .. . 

Sección para los niños _ 
Por "La Madrecita".-Págs. 66 y 67 .. . ......... . . . . . 

Ponga una cruz en el espacio en blanco correspondiente a cada 
materia , según considere el asunto bueno (B), regular (R) o ma.,. 
le (MJ . Recorte el cuadro y envíelo por correo a la Redacción de 
CARTELES. Puede incluir también, si Jo desea , todas las sugeren­
cias de r eformas, mejoras o supresiones que estime oportunas, así 
como también indicarnos qué sección o índole de artículos deben 
aparecer en nuestras páginas. Por último, rogamos a nuestros lectores 
llenen el formulario que sigue: 

Creo que debe darse preferencia a la información gráfica 
nacional ( ) , extranjera ( ) . (Tache la que desee). 

Creo que debe darse preferencia a las firmas 
nacionales \ ) , extranjeras ( ) . (Tache las que desee). 

~--· (Continuación de la Pág. 31_ ) 

- Yo tenía un amigo y compa­
ñero aventurero como yo, que 
guiado por un indio amigo. suyo 
había descubierto en determmado 
Jugar del monte unas minas de 
plata, tan ricas y abut:dantes de 
ese metal que se podnan_ emp~­
drar las calles de la capital sm 
que en ella se _notase su falta. 
Como mi companero era hombre 
práctico trazó un d_err0tero con 
las indicaciones precisas, para en 
cua lquier tiempo IX?der _encont~r 
el Jugar donde estan d1c_has mi­
nas. Este derrotero le fue robado 

45 

-Hablad hermano, os escucho, 
-respondió el fraile . 

- Cuando llegué a estos I ugares 
fuí huésped de un pariente mío ; 
tanto él como su mujer me hicie­
ron el mejor recibimiento y me 
acogieron con cariño. El había 
caminado mucho por las selvas y 
se dió a la vida de los aventure: 
ros buscadores de oro . Me hablo 
un día de realizar una expedición 
cuyo resultado sería grandes ri­
quezas para ambos. En varias oca­
siones tratamos de ello hasta que 
un día, confiando en mí , me dijo : 

CARTELES 
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QUE valor sentimental no tiene una 

. sencilla instantánea? Es el meior 

piropo, el mejor mensaie; salva la 

distancia y viene a decir al corazón lo 

que mil palabras no acertarían a 

expresar, m siempre acierta uno a 

escribir. . Siempre expresivas, las 

instantáneas lo son ahora más que 

nunca: merced a la Película Veri­

chrome Kodak se puede retratar a las 

personas como son, con naturalidad, 

expresión, vida. Pruébese la Película 

Verichrome para obtener meiores 

fotografías; la tienen las casas que 

oste.ntan el letrero KODAK. 

c'Porqué no 

una carta gráfica? 

Escríbase con instantáneas, 

KODAK CUBANA, LTD. 
Apartado 1 349, 

a mi compañero sin que él se die- · 
s~. cuenta, y por una larga suce­
s10n de hechos posteriores que no 
os confieso porque me faltan las 
fuerzas , vino a caer en manos de 
mi pariente. 
. ¡De cuántos crímenes ya había 

sido <;ausa ese maldito papel y 
de cuantos otros no lo sería en lo 
futuro. padre mío si Dios no hu­
biese finalmen te éastigado en mí 
al último heredero de ese legado 
sangriento! ... · 

Habana 

El moribundo cesó de hablar 
por unos instantes, extenuado. 
Después continuó con la voz más 
débil todavía. 

-El secreto del lugar donde es­
taban las minas, la clave de esa 
inmensa riqueza, estaba en las 
manos de mí pariente que nece­
sitando de un hombre de su con­
fianza y fiel que lo auxiliase en la 
empresa, creyó que a nadie me­
jor que a . mí me podía escoger 
para participar de sus riesgos y 

esperanzas. Acepté, pues, esa me­
diación en el crimen. Ese pacto de 
robo, padre mío, 'fué mi primer 
yerro ... 

La voz del aventurero moribun­
do se debilitaba por momentos. El 
fraile, inclinado sobre él, parecía 
sorber con los labios entrel\biertos 
las balbucien,tes palabras de aquel 
pecador. · 

:_¡Valor, hijo mío!-le djjo. 
-¡Sí, debo decirlo todo! Fasci-, 

nado por la descripción de ese te-

CARTELES 46 

<>u• ~ ~auuiu.su, 1,uv~ un pensamien­
to m1cuo. Ese ·pensamiento tornó­
se -~n deseo, y ese _deseo una ob­
ses10n que me_ ~oseia de . continuo 
y qu~ se reallzo . . . ¡ Fue un cri­
n:ien mmu_ndo! Asesiné a mi Pa­
riente, amigo y protector para ro­
barle el documento con el derro­
tero de las minas . .. 

- i Horror !-exclamó el fraile 
sonrier~do satánicamente en las 
sombras. 

- Ahora sólo me resta la mise­
ricordia divina y la reparación del 
mal que hice. Mi pariente está 
muerto, es verdad, pero su mujer 
vive en la mayor miseria en la 
capital . .. Quiero que ese papel le 
sea en trega~o. porque es suyo .. . 
¿Me promete1s, fray Rosendo en-
tregárselo a ella? . . . ' 

- En nombre de Dios te lo pro­
meto! hermano. ¿Dónde está el 
pape? 

El herido agonizaba. Con el es­
fuerzo realizado, la vida se le 
escapaba por segundos. El fraile 
echado materialmente sobre ei 
cuerpo de aquel infeliz y el oído 
pegado a su boca, de la que salía 
u:11;a espuma sanguinolenta, po­
mendole una mano sobre el cora­
zón, para cerciorarse de que aun 
palpitaba, parecía querer retener 
el último soplo de vida a fin de 
obtener de él unas palábras más 

-¿Dónde, dónde está? - mur~ 
muraba insistente el fraile con la 
voz alterada. 

Los estertores de una vida que 
se apaga, como una lámpara fal­
ta de aceite, . agitaban apenas 
aquel cuerpo roto. 

Por fin el fraile vió que Fernán­
Núñez levantaba un brazo rígido 
seña_l~do con él para la pared, y 
perc1b10 que de sus labios, ya he­
lados, se escapaban, como un sil­
bido, unas palabras que lo hicie­
ron saltar sobre sus pies : 

-¡La cruz! ... 
Fray Rosendo miró acuciosa­

mente las paredes de la choza co­
mo un alucinado, como un poseso. 
En la cabecera de la cama había 
un crucifijo de hierro clavado so­
bre una .gran cruz de madera muy 
toscamente labrada. 

Con un movimiento violento, el 
fraile se apoderó del crucifijo, le­
vantó una rodilla y apoyándolo 
contra ella lo hizo pedazos. La 
imagen rodó por el suelo. De en­
tre las astillas de madera apareció' 
un rollo de pergamino, achatado 
por la presión de que había sido 
objeto. Rompió con los dientes. el 
sello del papel y acercándose a 
una especie de ventana que tenía 
la choza, pudo leer a la luz vaci­
lante y azulosa de los relámpagos 
las primeras palabras de un ró­
tulo escrito en rojo, que rezaban 
en estos términos : 

"Derrotero verídico y exacto de 
las más ricas minas de plata que 
existen en el mundo, con todas las 
indicaciones de marcas, balizas y 
línea equinoccial , donde se hallan 
situadas dichas minas". 

Mientras el fraile se esforzaba 
por leer, el mor\bundo. abandona.­
do, agonizaba en la última afllc­
ción, esperando en vano la abso­
lucion final y la extrema Pnción 
del penitente. Pero aquel vesáni ­
co religioso no veía en aquel ins- . 
tante más que el pergamino que 
tenía en las manos. Dej óse caet 
en un banco y con la cabeza entre · 
las manos se entregó a una pro­
funda meditación. 

¿En qué pensaba el fraile aquél? 
No pensaba, deliraba. Delante de 
sus ojos la imaginación exaltada 
le presentaba un mar de plata, un 
oceano de metal fundido, blanco y 
reluciente, que iba a perderse en 
lo infinito. Las olas de ese mar de 
plata, unas veces eran mansas y 
venían a lamerle los pies ; otras, se 
encrespaban y en sus crestas !!,pa-



recían copos de espuma que a él 
le parecían flores de diamantes, 
de esmeraldas y rubíes centellean­
do a la luz del sol. Luego ese mar 
se aquietaba, como un enorme es.., 
pejo en el que se reflejaban pala­
cios encantados, mujeres bellas 
como huríes del profeta, vírgenes 
graciosas como los ángeles que ro­
dean a la Madonna. . . Así trans­
currió una media hora, en la que 
el silencio era apenas interrum­
pido por los estertores del mori­
bundo y por el trueno que sordo 
rugía a lo lejos, al irse alejando 
la tormenta. Después hubo un si­
lencio siniestro: el pecador aquél 
había expirado impenitente . . . 

* Fray Rosendo se levantó aira-
do, con los ojos desorbitados, pre­
sa de súbito furor. Se arrancó con 
un gesto violento el hábito que 
vestía y lo pisoteó largamente. 
Despojó al cadáver de sus ropas, 
botas, armas y demás pertenencias, 
tratando de acomodarse el som­
brero que le venía ancho, y ocul­
tando dentro del jubón el perga­
mino. maldito se dirigió a la puer­
ta de la choza, que estaba ce­
rrada. 

Fuera, se oían indistintamente 
los pasos de Alvaro, que esperaba, 
impaciente, en el cobertizo de la 

·choza. 
El fraile reaccionó. La presencia 

de aquel hcimbre, del que se ha­
bía olvidado pqr completo en su 

· delirio, le dió una inspiración. To­
mó de nuevo su hábito, se lo puso 
sobre las ropas del muerto y es­
condiendo en la manga del sayal 
el sombrero de fieltro del aventu­
rero, se cubrió con la capucha, 
echándosela sobre los ojos. Se di­
rigió a la puerta, la abrió, y di­
rigiéndose a Alvaro le dijo : 

--Consumatum est, hermano. 
Dios tenga piedad de su alma. 

-Así sea, fray Rosendo,-le res­
pondió maese Alvaro. . 

-Ahora, hermana-dijo el frai­
le,-espero que no me falten las 
fuerzas para cumplir su última 
voluntad, que es . una reparación. 
Tengo que irme. 

- ¿Algún grave pecado, herma­
no? 

-Un crimen horrendo. Dadme 
luz. Voy a escribir a nuestro ve­
nerable prior algunas líneas di­
ciéndole el motivo de mi ausencia 
Y la misión que debo realizar, de 
la que no sé si volveré. 

. * Llevana escasamente una hora. 
de camino nuestr6' fraile, entre 
las _sombras de la noche, cuando 
el cielo se abrió de nuevo y la tie-­
rra se iluminó con la luz de un 
relámpago tan intenso que lo des­
l~mbró. Dos rayos a la vez descri­
biendo listas de fuego , cayeron en 
la floresta esparciendo en torno 
un fuerte olor de sulfuro que as­
fixiaba. 

Fray Rosendo sufrió un vértigo. 
Se acordó de la escena de la tar­
de, del t remendo castigo que él 
mismo, en su hipocresía, había 
evocado y que se realizó tan pron­
}ªl!lente._ Pero el deslumbramiento 
ue pasaJero; se rehizo y aun -pá­

~do, demudado y estremeciéndose 
e terror, el réprobo levantó un 

brazo y como desafiando la cóle­
ra divina, soltó esta blasfemia : 

-Podéis matarme si así os pla­
~e, pero si me dejáis con vida he 
de ser rico y poderoso, contra to-

o Y contra todos 
d Rabia _ en · estas· · palabras algo ti la sana y de la soberbia impo­
ab~te de Sa tanás precipitado en el 
blesdmo por la sentencia irrevoca-el Creador. • 
1 Continuando su camino entre 
z!s sombras: llegó a una gran cho­
ca que hab1a a varias millas del 
ro rnpamento , a donde el misione-

consiguiera atraer algunas fa-

milias de indios catequizados. En­
tró y despertó a uno de los salva­
jes, al que ordenó que se prepa­
rase para acompañarle apenas 
amaneciese. 

i QUÉ A GUSTO ME SIENTO 
De nuevo la lluvkl caía - a to­

rrentes y el viento azotaba las dé­
biles paredes de yaguas, salpican­
do por entre el guano de la co­
bija. 

El fraile pasó el resto de la no­
che en claro, reflexionando y tra­
zando un plan · infernal para la 
realización del cual no dudaría 
ante ningún obstáculo. De vez en 
cuando se levantaba para ir a ver 
si el horizonte aclaraba con las 
luces de la aurora. Finalmente; vi­
no el día. La tempestad se había 
deshecho durante la noche. El 
tiempo estaba sereno. · 

Fray Rosendo, acompañado por 
un indio vi'ejo, práctico, vagó por 
la selva y por los campos en va­
rias direcciones. Alguna cosa es­
peraba ver y, efectivamente, des­
pués de dos horas largas de ince­
santes pesquisas, divisó un bos­
quecillo de cardos silvestres que 
parecía ser lo que buscaba ; lo 
examinó detenidamente por todos 
lados y sonrió triunfalmente. Tre­
pando a un árbol pudo avistar un 
a modo de pasadizo en el bosque, 
que daba acceso a una gruta o 
cueva que estaba oculta por la 
m¡i.leza y los yerbajos. 
. Descendió, y en unión del indio, 
que estaba desorientado al ver los 
manejos del fraile, sin poder 
explicárselos, penetraron ambos 
por el pasadizo que les condujo 
hasta la gruta, que est'aba perfec­
tamente descrita en el derrotero 
como la boca de la mina· de pla-
ta en cuestión. . 1 

Efectivamente, aquello era algo 
fabuloso; el mineral que estaba a 
flor de tierra hubiera sido sufi­
ciente para enriquecer un Esta­
do; las del Potosí, Eldorado y 
otras, todas juntas, no tenían la 
cantidad de plata que aquella so­
la dejaba a la vista. 

CUANDO 
ME BAÑAS 
CON 
PALMOLIVEI 

CON qué suavidad y eficacia la 
rica espuma del Palmolive, 

limpia el cutis más delicado! El 
hecho de ser tan bueno para el 
cutis tierno de los niños, prueba 
que también es el mejor para us­
ted. Los balsámicos aceites de oli-

Palmolive, protegen y embellecen 
el cutis. 

Compre hoy mismo 3 pastillas 
del Palmolive. Empiece el trata­
miento de belleza para usted y 
su hijo; frótese la rica espuma de 
manera que penetre bien en los 
poros-enjuáguese bien y séquese 
suavemente. Así obtendrá el re­
sultado de poseer un cutis limpio, 
lozano, hermoso y juvenil. 

Siga los "Consejos 
de Belleza'' contenidos 
en e l prospecto' que va 
dentro de la envoltura 
de!JabónPALMOLIVE. 

El indio, que conocía perfecta­
mente de qué se trataba, intentó 
salir de allí para dar a viso a su 
tribu del hallazgo de aquel teso-, 
ro, sin sospechar que eso era im­
posible: el hombre que lo había 
acompañado quería las riquezas 
para él solo. Como el indio insis­
tiese en huir, fray Rosendo re­
sueltamente se lo impidió. ¡Des­
pués de todo. un crimen más, qué 
importaba! En la selva sonó un 
pistoletazo ; el desventurado indio 
rodó como un fardo a los pies 
de su asesino con el cráneo atra­
vesado por una bala. 

Las Cintas negras de las envolturas del Palmolive, sirven para par­ticipar en el próximo "Octavo Colosal Concurso JABON CANDADO" 

Ya el sol iba bastante alto. El 
fraile penetró, decidido, en la gru­
ta y se perdió en sus entrañas .. . 

Al amanecer del siguiente día 
se vió salir de este lugar a un 
hombre. Era un aventurero, un 
desalmado audaz, en cuya fisono­
mía se oodían reconocer aún los 
rasgos fisonómicos del fraile Ro­
sendo .. Este aventurero se llamó, 
en lo sucesivo, Lorenzano. Dejaba 
en aquel lugar sepultado en el 
seno de la tierra un sangriento se­
creto: un rollo de pergamino, un 
hábito de fraile y un cadáver . . . 

·* Meses despues de estos hechos, 
se participaba · a las misiones de 
América que el hermano Rosendo 
había sucumbido como un mártir 
en las selvas, víctima de su celo 
y de su fe apostólica. 

Lt1 COJta,,, 
in11 como la Copa del Rey la Copa 
Astor ... .Su yate "Enterprise" de­
rrotó al "Shamrock V" en 1930 
cuatro veces consecutivas, en de• 
fens'l. de la Copa América. . . Más 
tarde. para darle al piloto orofe­
sional de Lipton un::i. lección ob­
jetiva de cómo conducir un yate 
en una regata. asumió el mando 
del "Shamrock" y venció a su pro­
pio yate. el ' 'Enterprise" .. . 

Este Harold Vanderbilt es el pi­
loto del "Rainbow" que tantos su­
dores fríos ha proporcionado a 
Sopwith este año ... Y este Van­
derbilt millonario hace de la re­
gata un verdadero deporte ... Ahí 
está el entrenamiento de la tri­
pulación, como una prueba deci­
siva de los requisitos genuina­
mente deportivos del crew ... 

Al iniciarse la prima vera, .iel. 
yate es botado con ceremonia de 
principado oriental. .. Y comien­
za el rudo trabajo para los com­
ponentes del sindicato. . . Paga1 
cuentas infladas por gastos im­
previstos, oropiciar el horario pa­
ra las prácticas (hay que aban­
donar toda actividad industrial, 

DR. LEONARDO LOPEZ BLANCO, MEDICO HOMEOPATA 
De los Hospitales de Paris y Londres 

Para el Interior Consultas Vlsltas,$10.00 Consultas:$5.00 por correspondencia 
Cuba,54,de 2 a 4 p. m. Incluyendo medlclnas,$5.00 
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comercial o polltica) y la obra 
titánica: ¡enrolar la tripulación! 
He aquí la parte más laboriosa de 
todo el año. Porque no todos los 
marinos sirven para manejar un 
yate de regata. Los nacidos en 
Norteamérica-¡oh, asombro!-no 
sirven. . . No es que carezcan de 
facultades .. . no . .. es que los tri­
pulantes norteños tienen la cos­
tumbre de ripostar agriamente y 
llevan en sus venas el virus de 
la indisciplina. Y en una regata 
de la importancia de la Copa 
América, el tripulante debe sel' 
un hombre mecánico, dúctil a los 
mandatos matemáticos del jefe 
supremo . . . Hay una anécdota 
detrás de este tabú ... . Cierta vez, 
en plena regata, la tripulación 
norteamericana - sí, netamente 
yanqui-se sintió ofendida por­
que el diapasón de la voz -del jefe 
subió a un tono que no era pre­
cisamente melodioso . . . Y cuatro 
o cinco marinos llenos de tatua­
jes y de incorrección, en nom­
bre del crew, vaciaron su voca­
bulario marinístico en los selec­
tos oídos del jefe, que por poco se 
desmaya y pierde la regata. Desde 
entonces son los suec.os--que nun­
ca contestan ... aunque lo pien­
sen sin decirl0-a las llamadas 
maj aélerías técnicas del piloto 
jefe. 

El entrenamiento es más duro 
que el de un boxeador o el de . un 
equipo de fútbol. . . Tres meses 
de vida ejemplar, bajo el ojo de'." 
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tectivesco de un capataz, lejos de 
la costa, a bordo de un barco 
a uxiliar, rodeado de otras embar­
caciones donde residen los due­
ños de yates, miembros del sin­
dica to, invitados, periodistas, etc. 
Algunos de los tripulantes son so­
metidos a entrenamiento de atle­
tas . . . Ot ros se ven obligados a 
remar tres o cuatro horas en bote­
citos , para robustecer sus múscu­
los . . . La lista de prohibiciones 
es extensa: No se puede fumar, 
ni beber, y hay que someterse a 
una dieta especial. A la cama a 
las nueve y nada de paseos o "vi­
sitas a tierra para ver a un pa­
riente enfermo" ... Ni siquiera se 
les permite recibir corresponden­
cia. Es la esclavitud disimulada 
por un glorioso halo deportivo . . . 
Y únicamente los suecos son ca-
paces de tamaño sacrificio . . . 

Llega el día de las regatas ... El 
mundo entero ha comentado el 
evento .. . Las revistas se llenan 
de velas y de estadísticas y de 
anécdotas náuticas . . . Los perió­
dicos comentan las incidencias 
del certamen de millonarios . . . Y 
Newport se exhibe a los ojos cu­
riosos de la llamada plebe , como 
un pavo real humanizado . . . To­
das las personas que tienen tiem­
po y dinero para botar, deciden 
vi'sitar a Newport el 15 de sep­
tiembre para "ver" la clásica re­
gata. . . Y hasta los que no dis ­
ponen de tiempo ni de metálico, 
se lanzan al viaje, después de 
buscar y hallar el tiempo y el di­
ner.o . . . 

Es el día de la primera regata. 
Newport hice sus galas ... En to­
das partes, baile : en las sun tu?­
sas villas que estampan la rua 
principal; en los yates surtos en 
puerto, en los clubs ; mujeres ri­
camente ataviadas, hombres de 
pulcra etiqueta· es una gigantes-

CARTFLES 

La belleza que 
Ud. tanto ate-­
sora, merece 
el uso de nues-­
tros arreboles. 

ca ruleta humana que gira y gin. 
hasta que la aurora descubre los 
rostros cansados y los maquilla­
jes humillad-Js por el fragor de 
las orquestas cadenciosas y los 
jazz bands crepitantts ... 

Y la masa externa--esa ola 
igualitaria que ha llegado a New~ 
port en busca de las emociones · 
prometidas por el .runrún, popu­
lar,-se halla desconcertada, se 
sien te defraudada . . . Allí todo es 
animación. todo es febricidad. pe­
ro para los dé "adentro" ... para 
los que han nacido dentro de esa 
sociedad furiosamente exclusivis­
ta, cuya esnobismo no permite el 
contagio con los plebeyos ... 

Los . pocos hoteles que hay en 
Newport para el público, se lle­
nan rápidamente ... No hay ca­
sas de huéspedes , ni hospitalidad 
alguna por parte de los residen­
tes. . . La mayoría de los visitan­
tes tienen que pernoctar en el li­
toral o en la carretera , sobre sus 
automóviles . acribillados por la 
punzante frialdad de la madruga­
da marina .. . ¿Diversiones? El 
cabaret más cercano a Newport 
está a 30 millas del resort . El 
único privilegio del plebeyo que 
llega a Newport es ver cómo se 
divierten sus semejantes privile­
giados, y aburrirse en un rincón 
del camino ... 

Alborea el día tan esperado . .. 
Al iniciarse el tenue ir,cendio del 
dia rio n acimiento. se nota cierta 
excitación en el litoral que es un 
preludio de acontecimientos . . . En 
una hora Newport hormiguea sin 
cesar ... Rostros lívidos, mujeres 
mustias por el sueño y por el te­
dio noct urno. que quisieran llo­
rar la esterilidad de la excursión 
y que no se atreven por temor a 
estropear lo que queda del maqui­
lla.ie .. . 

Se escucha el lejano eco de un 

- .- ........... --.., ..,...,...,"'. • • ¿J\.,lloJI ,Ya.\it:.:> 1,JUL-

tlCipantes han arrancado bizarra­
mente . . . Se ha iniciado el es­
fuerzo deportivo. . . Los interesa­
dos sienten el latido-¿o el furor? 
--de la soberbia. . . Hay que ga­
nar .. . Nos hemos gastado medio 
millón, de dólares para defender 
la Copa América . .. El duralumi­
nio nos dará resultado ... El más­
til aguanta bien . .. El velamen es 
estupendo. . . Y esos invencibles 
suecos ... ¿por qué no sienten co­
mo nosotros? Sus rostros no di­
cen nada . . . Se mueven como 
autómatas... ¡Cómo irrita esa 
parsimonia! ... V ande r b i l t se 
mueve . . . Escupe órdenes cortan­
tes. . . Los suecos siguen impasi­
bles . . . ¡ Qué asco de marinos! 

Y en el yate inglés, la señora de 
Sopwith enseña sus añejos mus­
los a la tripulación-no quiere 
usar pantaloneS-y lanza varias 
imprecaciones . . . Sopwi th pierde 
la proverbial flema inglesa y vo­
cifera órdenes como un vulgar 
marinero del Támesis . . . Los ex­
pertos hacen sus cálculos. . . Los 
periodistas encargados del reoor­
taj e . . . miran extrañados todo el 
tumulto a su rededor Algunos pe­
pillos abrazan a sus pepillas y 
murmuran al oído:-Esto es muy 
1.burrido . . . vamos a darnos otro 
trago . .. mientras papá mira a los 
ya tecitos desde cubierta ... El bon 
vivant invitado a bordo de un ya­
te seduce a la mujer de un yatis­
ta y "viven" la regata desde un 
discreto camarote. . . Los novios 
románticos miran al cielo y se ju­
ran amor eterno. . . Una matrona 
hiperhídrica mira con ojos ham­
brientos a un gigolo que ha lo­
grado una invitación, mientras su 
esposo banquero atisba el hori­
zonte. ávido de ennoblecer con 
una victoria su inversión de cien 
mil dólares .. . 

Y la masa iguali taria, desde 
tierra, atisba y no ve nada ... 
Tampoco com¡:,rende nada. . . Es­
pera paciente . . . Al fin. se sabe el · 
nombre del yate ganador ... Pero 
más naqa ... Son cuatro regatas 
a ganar ... Y la ;nayoría se abu-
rre y se dispersa .. . 

Al día siguiente. los desertores 
compran un periódico y se ente­
ran de lo que no pudieron ver 
ellos en el terreno de los hechos .. . 
Los que describen los porme­
nores del evento, tampoco vieron , 
ni comprendieron nada. El comi­
té de propaganda les entregó una 
relación pormenorizada del even­
to y ellos lo trasladaron al papel. 

-Mira--dice una excursionista 
a su amigo-aquí está lo de New­
port . .. Vamos a leerlo. 

El hombre coge el periódico en 
sus manos. Lee los dos primeros 
párrafos en alta voz. Se le atra­
gantan una docena de vocablos 
técnicos e inconscientemente se 

~Ii ja en otra columna y exclama : 
-¡Mi vida, luego te lo leeré! 

Hoy juegan los Yankees y los Ti­
gres! 

"FILLO! .. 
(Continua ci ón de la Pág . 36 J 

Echeverría superior a Gironés y 
al actual Chocolate.-

Hace un año justo, le vi yo ha­
cer a Fillo Echeverría una pelea 
contra el gallego Bartos--entonces 
campeón de España del peso lige­
ro-que ganó el muchacho de Ma­
nolo Braña de manera brillantí­
sima y en la que se mostró como 
un campeón de cuerpo entero . Da­
qa la juventud de Echeverría y a 
juzgar por sus últimas actuacio­
nes en el Viejo Mundo, desde en­
tonces debe i.1aber mejorado. Pero 
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<1u114ue e1 1;'1UO no tuera mas que 
el que_ yo v1 frente a Bartos en el 
F~onton Uri1mea de San Sebas­
tian, creo qu~ pu~de ganarle fá­
cil~en te a_ G1roneS-al viejo Gi­
rones a quien hay que concederle 
toda clase. de ventajas para que 
pueda seguir pasando por campeón 
-Y ha~ta a Kid Chocolate, el ex 
campean del mundo, que en los. 
últimos tiempos no lo ha estado 
haciendo todo lo bien que hubiera 
sido de desear. · 

¿Por qué- y he de insistir sobre 
el extremo-no se intenta este in­
vierno, la concertación en La Ha­
bana de un encuentro entre Eche­
verría y Chocolate? Según mis no­
ticias, cuando Manolo Braña re­
tor~e a Cuba,-y ese regreso no se 
hara esperar mucho,-traerá con­
sigo a Echeverría , quien se vuelve 
loco-en España /me lo estaba di­
ciendo continuamente-por La 
Habana. De manera que si los 
promotores habaneros no montan 
esa pelea que llevará a cualquier 
eztadio muchos millares de afi­
cionados. merecen, simplemente 
que los cuelguen de un poste. ' 

Lo1 Amore~ 
(Continuación de la Pág . 44 ) 

censión al trono de la entonces 
delfina de Francia. Así le percibió 
la princesa, comenzó ella a hablar 
al joven con toda desenvoltura en 
gracia al antifaz. El hecho no de­
jó de halagar sobremanera a De 
Fersen, pues María Antonieta, por 
la esbeltez de su talle, su gracln­
so andar, sus exquisitas maneras 
y su elegancia de buen tono, era 
una joven capaz de llamar la 
atención del hombre poderosa­
mente. 

Cuando la situación se hizo 
comprometedora entre los dos jó­
venes, movidos por una súbita 
pasión, acaso primeriza, los cor­
tesanos procuraron alejar ~ la 
imprudente coqueta, cuando és­
ta. pam evitarlo, se quitó el an­
tifaz : Hans Axe! de Fersen tenía 
ante sí a la heredera del trono de 
San Luis. 

Desde entonces, a petición de la 
reina, se v:uelve un asiduo de las 
fiestas versallescas. Un idilio aca­
ba de nacer . La repentina muer­
te de Luis XV, transforma a Ma­
ría Antonieta en reina de Fran­
cia. De Fersen. cuyo amor es so­
bre todo caballeresco, a fin de no 
comprometer a la soberana con 
su "flirteo" ingenuo y sentimen­
tal, se marcha a Suecia. Cuatro 
años más tarde. en 1784, el caba­
llero vuelve a Francia, y esta vez 
es para buscar esposa. Su padre 
así se lo exige. En seguida le re­
conoce la reina , cuando es pre­
sentado a la Corte. María Anto­
nieta no puede pasarse sin su pre­
sencia en Versalles . Escribe él oor 
ese entonces al severo senador, 
que : "La reina es la persona más 
bonita y amable que haya cono­
cido". 

María Antonieta está uérdida­
mente enamorada, da señales in­
equívocas de su afecto a Fersen 
en todo momt nto, cuando canta , 
cuando baila, cuando le contem­
pla de soslayo. La Corte empieza 
a murmurar. El caballero desapa­
rece una vez más para no com ­
plicar la vida de su amada : se va 
a pelear a las colonias inglesas 
como ayudante de Lafayette. Du­
rante los cuatro años de ausencia. 
es activa la correspondencia en­
tre los apasion<tdos enamorados. 
Al regresar a Francia ya desiste 
de casarse, y manifiest't a s11 her­
mana la razón de ello : " . .. no 
pudiendo pertenecer a la ·ánica 
persona deseada. la única a la 



cual amo en verdad, quiero per­
manecer libre". 

A partir de 1785 Fersen ya no 
abandona a Francia. 

Entre tanto, el escándalo pro­
vocado por el asunto del collar, 
que tanto desacreditó a la reina, 
a oesar de su inocencia; y t a n 
odlos::i. le hizo al pueblo, había 
~ransformado por completo su 
animo. Razón le asistía ante tan­
ta calumnia inverosímil para sen­
tar esta luminosa verdad moral 
clave de su altiva dignidad anté 
la desgracia: "Se siente mayor­
mente en la desgracia, lo que se 
es en verdad. 

Se :ileia María Antonieta de sus 
prlv'l.dos, conoce finalmente la 
perfidia del mundo casquivano al 
cual entregó tan cabalmente su 
corazón, durante sus años mozos. 
En ese momento de soledad y 
aisl:imiento. aparece Hans Axel 
de Fersen para consolarla . Cuan­
do ella era feliz. adulada cuan­
do sus menores caprichos' se im­
ponían como modas, temía el ca­
ballero ser inoportuno, aparecer 
interesado; mas ahora que la so­
ledad y el silencio rondan oor el 
palacio vastísimo ne Versalles. y 
por el pequeño Trianón. el nido 
intimo de la soberana, ¿auién se 
atreverá a dudar de s11 nobleza de 
alma. de su abnegación y de su 
caballerosidad? 

"Ella llora a menudo conmigo, 
Juzgad si debo quererla", comuni­
ca Fersen a la hermana amantí­
sima que siempre estuvo al tanto 
del oculto secreto de su corazón. 

* Al morir prematuramente Ml-
rabeau, se fué con él toda espe­
ranza de salvar a la vacilante 
monarquía capeta. Había sentido 
el fogoso tribuno muy en lo vivo 
la seducción y el valor de la reina. 
Al salir de la única entrevista 
que tuvieron ellos, exclamó: "Ella 
es un alma muy grande, muy no­
ble y muy desventurada, mas yo 
he de salvarla." 

Reducida la familia real a un 
desesperanzado cautiverio conci­
bió Fersen la huida de aquélla a 
Varennes, donde les aguardaría 
el ejércit o de los soberanos alia­
dos. Fracasó lamentablemente es­
ta empresa, planeada con tanto 
amor e . in genio, de manera muy 
particular, ooraue el rey. indeciso 
siempre, rehusó la compañía del 
abnegado y resuelto hidalgo; así 
salló de París. 
- Durante los tres angustiosos 

días que exigió el regreso a la ca­
pital, no t uvo María Teresa otro 
pensamiento que la situación de 
Fersen. ¿Habría sido él arrestado 
o ejecutado por su causa? 

A pocos días de este hecho, 
transida de pena, la reina escri­
be : "Vivimos . . . no regreséis ba­
jo ningún pretexto . . . ya no po­
dré escribiros". 

ta
y más ta rde le remit.e esta car­

que contien e la más tierna y 
encendida explosión de su amor : 
" •• .Enviadme la dirección adon­
de pueda dirigir mis cartas; no 
PdUedo vivir sin ellas. Me despido 

d
el más amante y el más amado 
e los hombres ... " 

.,_Por intermedio del conde de 
-terhazy, envió María Anto­
nieta a Fersen un anillo con una 
hnscrtpción alusiva a las ffores de 

b
ses, que llevaba grabadas : "Co­
arde es el oue las abandona". 
Correspondía plenamente al ju­

ramento de amor de tan cumpU­
dvto amante : "Sólo vivo para ser-

ros" 
No · Pudiendo con tener ya su 

:!1gust1osa desesperación De Fer­
n, el 13 de febrero de' 1792 re­

~~es6 a Franela con serio riesgo 
su vida. Hombre alguno era 
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am más odiado; había sido pues­
ta a precio su cabeza. 

Bajo la égida de un disfraz y 
provisto de un falso pasaporte, 
penetra el audaz enamorado en el 
Palacio de las Tullerí!l.s que esta­
ba custodiado por 1,200 guardias 
nacionales, y donde no menudea­
ban los espías, Prodigiosa inven­
tiva del amor. Abre la puerta que 
conduce a los departamentos pri­
vados de la reina. ¡En qué trá­
gico trance se vuelven a reunir 
estos dos seres nacidos el uno pa­
ra el otro! Una noche entera pa­
só Fersen oculto, al día siguiente 
propuso otra vez al rey que hu­
yera de la catástrofe, que se ave­
cinaba a pasos gigantescos, mas 
este hombre, decente e íntegro, 
rehusó por no faltar a su jura­
mento. 

Esta es la última vez que se 
vieron María Antonieta de Fran­
cia y Hans Axe! de Fersen . 

(Continuación de la Pág. 26) 
Lebeau se encogió de hombros. 
-Tú eres el sargento más anti-

guo. 
Pertuy sonrió y le echó el brazo 

por encima. 
Luego se sentó al manipulador, 

transmitiendo el acuse de recibo. 
"EL HAMEL AL COMANDANTE DE 

LOS DESTACAMENTOS V O L A N TE S 
MENSAJE RECIBID O GUARNICION 
UNANIME DESEA DEFENDER POSICION 
CONFIADA NOSOTROS HASTA ULTIMO 
EXTREMO MORAL AQUI EXCELENTE 
SALUDOS A TODOS LOS CAMARADAS 
DEL EJERCITO VIVA FRANCIA " 

Ambos se miraron a los ojos. 
Parecía que si firmaran ell~s el 
mensaje sobrevivirían en cierta 
forma, rodeados de gloria en sus 
últimos momentos. 

Pero los moros podían demorar 
su ataque la línea podía pregun­
tar qué 1é ocurría al teniente. Y 
eso produciría el resultado temi­
do : un escándalo para el regi-
miento. . 

Lebeau lo dijo. 
--Comenzarían a hablar Y eso 

sería una mancha. 
--Cierto ... 
Pertuy movió la cabeza de un 

lado a otro y sus dedos agarraron 
el manipulador para transmitir : 

"DU CHARTEL" 

El JBosque ... 
(Continuación de la Pág. 18 J 

y zumbidos, que parecían perse­
guirme a mí también directa­
mente. 

A nuestro regreso, me llamaron 
poderosamente la atención unas 
frutas medio maduras, muy raras, 
de un gigantesco árbol que la 
tempestad había casi enteramen­
te podado. Yo desprendí uno de 
aquellos racimos, pues no sabía 
lo que eran esas frutas, y me lo 
quería llevar conmigo a Lobito. 

Después que los negros pudie'­
ron de nuevo reunir nuestros dis­
persos bueyes, hice enganchar una 
doble yunta y no volví a dar ór­
denes de acampar hasta que ya 
bastante entrada la tarde llega­
mos a un caserío, en el que yo an­
teriormente había pasado una vez 
la noche y conocía al reyezúelo. 

Nakatscho, así se llamaba mi 
viejo amigo, se encontraba su-

$ 5. o o 
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friendo como siempre un fuerte 
dolor de estómago. El sabía que 
yo no me separaba nunca de una 
buena botella de coñac. Así es que 
después que él tornó la medicina 
que yo le dí-el coñac-y además 
un puñado de tabaco que me pi­
dió, se sentó tranquilamente jun­
to al fuego y esperó a que yo co­
menzara a hablar. 

-Ese Olonga, que se llama él 
mismo "el perro de su Gran Jefe", 
debe de ser un chacal de malas 
entrañas, ¿ verdad ?-le pregunté, 
después de un momento. 

-Au,-eontestó.-El y el caci­
que vienen a ser como una Mam­
ba con dos c1bezas.-Es:::ucha, mi 
amie;o-siguió diciendo el viejo, y 
miró hacia la pálida luna, en ac­
titud contemplativa,-yo soy viejo, 
muy viejo . Mis ojos han visto de­
rramarse mucha sangre, tamb!~n 
la de mi único hermano. Sus hue­
sos descansan en el Bosque de los 
Espíritus. Allí he podido oír los 
lamentos de mi hermano. Pron to 
también mis lamentos 111\ alzará!'l 
por sobre las copas de .s añosos 
árboles, pues yo te vaticino que 
vendrá una gran guerra con el 
pueblo del Potogeeso, y correrá 
mucha sangre, también la ¡e 
Olonga y su jefe. 

Calló el viejo largo tiempo. Su 
vista se perdía en la lejanía mien­
tras su cuerpo se agitaba presa de 
fuertes temblores. A mí me pare­
ció como si él estuviese viviendo 
ahora el próximo combate. 

Después que estuvimos largo 
tiempo sentados sin proferir una 
palabra, se levantó Nakatscho re­
pentinamente de un salto y mf' 
dijo: 

-Es tiempo de descansar. Ma­
ñana antes de que el sol se aso­
me en el horizonte tienes que 
marcharte de aquí, pues te vatici­
no , hombre blanco, que si no lo 
haces te pasará algo muy grave. 

Al romper el día mandé a en­
ganchar para la partida. Sin que 
me ocurrierai nada más, llegué fe­
lizmente a Mossamedes, donde me 
puse al · habla con el alto comisa­
rio dándole un informe detallado 
de '10 ocurrido y entregándole ,le.á' 
pertenencias de Da Corta. 

Pero lo extraordinario me ocu­
rrió la misma primera noche en 
Mossamedes. Yo me había traído 
las frutas del Bosque Sagrado, 
y las había colgado fuera de m1 
tienda de campaña. De buenas 

- --· -· 



CUAND·O EL TIEMPO APREMIA 

Disponga siempre de una co­

mida a punto de servir. Te­

niendo Kellogg's Corn Flakcs, 

basta lle nar los platos directa­

mente del paquete. No hay que 

cocerlo. 

E n un n1omento se sirve una 

comida deliciosa con leche fría­

y fruta fresca o miel para variar. 

Sumamente nutritivo para 

los pequeñuelos, que necesi­
tan crecer. 

Sirva Kellogg's abundante­

mente en el desa yuno-y sobre 

todo antes de acostarse, por ser 

sumamente digerible. Y es eco­

nómico-un solo paquete sa­

tisfará diez buenos apetitos. 

Exija el nombre Kellogg's a 

su proveedor de comestibles. 
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a primeras por la noche, oi_go 
unos silbidos y lamentos, lo mis­
mito que en el Bosque aquella vez. 
Pensé primero g_ue me había equi­
vocado, que aquéllo no era sino 
una alucinación, pero ¿saben us­
tedes lo que era? ¡Eran las con­
denadas frutas! Todo el santo día 
se lo ha bían pasado fuera , al sol 
ardiente de este continente, y las 
semillas se habían rnlido . Por ello 
se habían formado canales hue­
cos. en los que penetraba silband() 
el fuerte viento del mar. Según el 
tamaño y el largo de la fruta, -así 
era el tono, más grave o más 
agudo. 

Esto me aclaró entonces el se­
creto de los terríficos silbidos v 
lamentos de la Selva Sagrada. Lo·s 
racimos colgaban allá arriba en 
las copas de los árboles, y cuando 
el viento de las tormentas se me­
tía por los tubitos de diferentes 
largos, comenza ba el infernal con­
cier to de las almas en pena. El 
Olonga con sus gritos pondría en­
tonces también de su parte, y co­
mo él lanzaba palabras claras, te­
nia dormidos a los pobres cafres. 

* ~heron había terminado su na-
rración. Todavía estuvieron largo 
tiempo comentando los métodos 
que los curanderos de los indíge­
nas ponían en práctica, y nuevos 
cuentos siguieron ilustrando la 
reunión sobre este punto. 

Poco a poco fué tiempo de dor-
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mir. Los cazadores se retiraron 
uno a uno. se envolvieron en sus 
mantas y se quedaron dormidos. 

El cocii1ero echó unas cuantas 
ramas más en la cansada hoguera 
y se echó de manera que sus ples 
fueran calentados por el fuego de 
la misma en la fría noche africa­
na, y pronto su espíritu voló tam­
bién hacia la región de los sueños. 

Imigenes ... 
(Continuación de la Pág. 14 ) 

la que es genio tutelar y Cave Ca­
nem . . . No lejos, entre dos colum­
nas románticas, se encuentra la 
lápida tumbal de un obispo que 
los retratistas escultores no han 
tenido escrúpulos en mostrarnos 
en estado de absoluta putrefac­
ción, con un cuerpo que ya no 1se 
sabe si pertenece al barro o al 
mundo de las apariencias huma­
nas, a tal punto ha dejado de 
tener forma identificable .. . Lue­
go hay cierto capelo cardenalicio, 
colgado de una bóveda-se igno­
ra por qué razón,-<1ue parece un 
auténtico sombrero de fantas­
ma .. . Y finalmente, como rema­
te y coronación, hallamos un in­
creíble tinglado escultórico, cuyos 
personajes se entregan a las más 
extrañas actividades detrás del 
altar mayor. Hay ángeles toca­
dores de cítara, ángeles contra-
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bajistas y flautistas, instalados 
con sus instrumentos en las nu­
bes. de piedra que obstruccionan 
una enorme claraboya. Ese jazz­
band seráfico se encuentra ahí 
para amenizar una Cena,-m otivo 
central--cuyos apóstoles se ha­
lla n apretujados en torno a la 
mesa como si tiritaran de frío . 
Al pie de esa mesa se asiste a un 
acto de terrorismo divino. Una 
rosa de oro estalla como una 
bomba, despidiendo rayos de me­
tal y precipitando en el va­
cío a una serie de ángeles y 
personai es que el escultor ha 
inmovilizado, a tres metros del 
suelo, en p 1 en-a c a id a. . . A 
fuerza de desafiar todas las le­
yes elementales de la plástica, a 
fuerza de arbitrariedad, ese con­
junto de esculturas. después de 
e_scandalizarnos, acaba por resul­
tar casi bello por virtudes de un 
mal gusto que llega a lo .épico ... 
Porque no vayá is a creer que os 
describo algún retabli to sin im­
portancia. ¡ La construcción de 
oro y melcoch a de que os hablo 
mide algo como treinta metros 
de alto! .. . 

De repente, hipnotizados por el 
contraste. nos detenemos ante 
una lápida mortuoria, simple rec­
tángulo de granito gris, que os­
tenta esta inscrioción : 

Aquí yace 
Pcl vo 
Ceniz . 
Nada. 

¡ Es increíble el valor plástico 
que adauiere ese geométrico tro­
zo de piedra, cuando se ha con­
templado. durante diez minutos, 
la apoteosis de lo barroco ! . 

* ¡ La Sinagoga! 
Una vasta sala rectan gula r , que 

inmensos ventanales inundan de 
luz intensa y blanca. Una mura ­
lla cubierta de arabescos decora­
tivos, enteramente despintados 
por el tiempo. Un friso de ins­
cripciones hebraicas . Y c i n c o 
tumbas a ras del suelo . ¡Increí­
ble grandeza la de este interior 
caracterizado por la desnudez y 
la exactitud! . . . · · 

* La Casa del Greco, lugar de 
encanto y misterio . . . Un patio 
que es síntesis de Toledo. con sus 
rejas exquisitamente bellas, con 
sus capiteles exquisitamente la­
brados. Una cocina de novela pi­
caresca. Y un jardín en terrazas, 
con pequeños estanques de azu­
lejos, llenos de agua fresca; con 
un pozo aldeano, y unos enigmá­
ticos subterráneos guardadores de 
secretos, que fueron tal vez ca­
labozos inquisitoriales ... A lo le­
jos. sobre la otra orilla del Tajo, 
se inicia el reino embrujador de 
los cigarrales. con sus yerbas olo­
rosas y sus olivos de cabellera de 
estaño . .. 

Cada vez que me hallo en la 
Casa del Greco. siento no ser al­
gún monstruo de las finanzas, al­
gún rey del petróleo, para poder 
exclamar : 

- ¡ Toda mi fort una por esta 
casa!. : . 

* Un último contraste: 
Junto a \a catedral , dos calles 

hacen esquma. 
La calle de la Trinidad y la ca­

lle Carlos Marx. 
Toledo-Verano de 1934. 

Un Crimen ... 
(Continuación de la Pág. 35 ) 

Aquí tiene usted, doctor , un agu-
do bisturí, y señaló. hacia la me­
silla que estaba al lado del sar­
cófago. Puede usarlo cuando le 
acomode. Me tomé la libertad de 
adquirirlo para proporcion árselo 
yo mismo, porque quiero que sea 
éste el que se emplee en mí cuan­
do me llegue la hora. Es éste, 
doctor , el momento solemne de 
cumplir su ofrecimiento. Yo no , 
puedo ver el espectáculo y con , 
su permiso esperaré a la puerta . 
Tampoco le hablaré mien tras 
cumple su cometido. No quiero in­
terrumpirle ; fácilmente podrá ha­
llar un taxi que lo traslade a su 
casa, una vez terminado su tra ­
bajo. 

Al mismo tiempo que esto de­
cía, puso en mis manos un fajo 
de billetes de banco que sin con­
tarlos siquiera, introduje en mi 
bolsillo murmurando unas frases 
de gratitud. Tenía verdaderas an­
sias de salir del apuro; el aire 
de aquella habitación era sofo ­
cante, me oprimía amenazadora ­
mente. 

Mi cliente sacó de pronto un es­
pejo de mano de su bolsillo y lo 
mantuvo cerca de los labios de la 
muerta unos minutos; después 
volviéndose a mí me mostró la 
li~pidez y claridad de su suoer­
fic1e . Y entonces me entregó el 
bistur í. 

Me aseguré de que las manos y 
el rostro de la muerta estaban ya 
invadidos por la cianosis, la deco­
loración . característica sobre las 
mejillas y el pecho. Había, pues, 
que concluir de una vez. Descubrí 
su pecho. y pausadamente, pero 
con decisión, introduje el bisturí 
de un golpe en la suave y mórbi­
da carne . . . 

Hubo una larga pa usa; el doc­
tor hacía esfuerzos inauditos por 
conservar su compostura, pero en 
vano, temblaba como un azoga­
do , casi convulsivamente. Toda­
vía transcurrieron algunos segun­
dos de mortal silencio y entonces 
Guerin colocó su mano sobre el 
brazo del joven y murmuró com­
pasivamente. 

-Recóbrese, Adolfo , es necesa­
rio. Todavía no nos ha dicho lo 
más importante . 

El doctor quedó aún unos mo­
mentos silencioso y por fin ex­
clamó: 

-No sé cómo es posible que 
ocurran estas cosas, Dios mío. 
Nunca podré olvidar el horror de 
aquel instante. Cuando el bisturí 
tocó la carne de esta mujer, a la 
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que acababa de herir mortal­
mente. sus ojos se abrieron ate­
rrorizados, se agarró a mi brazo 
en una espantosa crispación, des­
esperadamente, y en un estertor 
de agonía abrió los labios. Toda­
vía me espanta la terrible visión 
que nur,ca olvidaré. Lanzó el úl­
timo grito. La sangre apareció 
en seguida en las comisuras de 
sus labios; la sacudió de pies a 
cabeza un estremecimiento con­
vulsivo, en su esfuerzo por buscar 
aire, y quedó muerta. Yo había 
intervenido directamente en pri­
var de la vida a una mujer. 

Todo esto transcurrió en la dé­
cima parte del tiempo que yo he 
empleado en referirlo . Todo mi 
ser quedó paralizado por el ho­
rror. Luego . . volviendo a la reali­
dad de la situación, miré con fu­
ria salvaje hacia la puerta don­
de aquel miserable me había di­
cho que esperaba. Pero ¡ quiá ! Se 
h abía esfumado como un fan­
tasma. 

Me lancé entonces hacia la mu­
jer y traté de reanimarla, pero 
en vano. Saqué el bisturí y la 
sangre me inundó las manos en 
una oleada tibia aún ¡Idiota, más 
que idiota! me repetía a mí mis­
mo. lamentándome como un chi­
quillo. 

Lo que pasó después no lo re­
cuerdo. Pero me imagino que re­
corrí la · casa varias · veces, de 
cuarto en cuarto, inútilm!!nte, 
buscando a aquel hombre qúe se 
había burlado de mí. La casa es­
taba vacía , sólo una habitación 
había sido amueblada. La de la 
muerta. 

Caí, pues, en una trampa. El 
dinero fué el cebo, el tintinear del 
oro y su brillo me deslumbraron. 
Yo era pobre. El diablo conoce 
bien estas cosas y combina admi­
rablemente sus planes. 

Cuando me convencí de que la 
casa estaba deshabitada quise 
recobrar el razonamiento, pero no 
podía pensar fríamente . Tenía la 
sensación de que me golpeaban 
las sienes con un pesado martillo. 
No recuerdo lo que ocurrió des­
pués, hasta que la depresión· fué 
alejándose y me encontré en la 
estación de Policía. 

Bertillón inclinó la cabeza. Yo 
vi que estaba decepcionado; su 
viejo amigo Rousseau, mudo, con 
la boca abierta, miraba al joven 
médico con horror. 

-Desde luego, que ustedes no 
creen una palabra de mi relato, 
-continuó éste.-Solamente un 
lunático puede realizar estas co­
sas. 

Veo por la sarcástica sonrisa 
del comisario, que está convenci­
do de que este relato es una in­
vención, una fantástica historia 
Para encubrir un crimen. Usted 
amaba a esa mujer y estaba ce­
loso de ella, me dirán . . . Amar­
la . . . Nunca antes de ese día la 
Vi en parte alguna. 

Necesito que se me crea lo que 
he dicho, porque -es la verdad. 
i Ayú<;ienme ustedes por el amor 
de Dios! Es demasiado duro de-

Q
lllasiado cruel lo que me oc'urre. 

ue yo, inocentemente, me haya 
convertido en asesino. Día y no­
~he e_scucho el aterrador ronqui-

o .. 81, es verdad, yo maté a esa 
~1Jer, pero como Dios está en el 
ce o, para mí esa mujer estaba 
Ya muerta. 

-Cálmese, se lo ruego,-dijo la 
voz cortante de Bertillón.-Es muy 
natural que nadie le crea, porque 
Yo_ me pienso que hasta a usted 
~ 8mo ha de serle difícil creerlo. 

realidad es increíble. 
e Vamos a ver. ¿No había nada 
f~ tella que delatara, que mani­
r¡ s ~ra un rastro de vida exte-or. 

EL POLVO QUE EVITA 

LA BRILLANTEZ EN EL 

CUTIS, ES ADHERENTE 

Y DA A LA TEZ UNA 

FINURA Y SEDOSIDAD 

ENVIDIABLE 

Cada caja de 
polvos contiene 
un frasco de este 
exquisito perfume. 

-Ninguno, puedo jurarlo. Su 
tez estaba lívida; no tenía ni pul­
so ni respiración. 

-¿Qué piensa usted de esto, Mr. 
Bertlllón ?-inquirió de pronto el 
criminalista Guerin. 

Supo.ngamos por un instante 
que mi cliente haya dicho la ver­
dad , 

-Es que yo creo que ese in­
fundio es a todas luces la verdad 
-replicó Bertillón;- ¿pero como 
puede ser eso? Hay algunas clases 
de drogas desconocidas para la 
ciencia que provocan la catalep­
sia, eso no tiene duda. En Haití 
se han dado casos de hombres 
y mujeres enterrados con vida, 
muertos según el certificado mé­
dico, que han sido después des­
enterradas por el voudoo , hechi­
cero, y vueltas a la vida para es­
clavizarlas. Les llaman zombies. 
Hemos tenido en París un caso de 
género análogo al de nuestro 
amigo y que da pie para creer 

que pueda ~er verdad lo que él 
dice. ¿Pero cuál es esa droga 
productora del sueño cataléptico? 

Vamos a tratar de averiguarlo. 
El doctor Joubert no ha encon­

trado trazas de drogas en la 
autopsia ; puede ser que la lividez 
de la piel haya sido pintada. La 
cianosis también puede haberse 
imitado, con una substancia mi-­
neral que ésa sí la conocemos. 
Ahora, que hay un punto en con-
tra suya, doctor. .,, 

Puede un hombre ajeno a la 
Medicina engañarse en los signos 
de la muerte real, pero. un mé­
dico, es inverosímil. ¿ Usted ve lo 
que pienso? 

El joven guardó silencio. 
-¿ Usted dice,-añadió Berti­

llón,-que el hombre acercó un es­
pejo a los labios de la joven y se 
lo mostró luego a usted. y que en 
su superficie, no había rastro de 
hálito? 

El detenido continuó sin hablar. 
-¡.Como acercó él este espejo, 

Huesos fuertes. salud asegurada . Energías, vigor, 
engordar, e.so da RIKACAL. En botlcas

6
o 

enviando $1.00 a Laboratorio MAONES -
RICO, San Lázaro, 294 ,_ La Habana. 

con las puntas de sus dedos o en 
la palma de la mano? 

-En la !'alma de la mano me 
parece. 

-Yo creo que era doble y· que 
lo invirtió sin que usted lo advir­
tiera. Hav algunas otras pregun­
tas que hacer. Dígame alrededor 
de qué calles fué usted con el des­
conocido y en qué sitio del ca­
rruaje iba sentado él , si a la de­
recha o la izquierda. 

-A la izquierda. 
-Ya veo. ;Puede usted recor-

dar si ocurrió algo que pudiera 
darnos 1 uz para confirmar esto? 
Si usted puede probar por alguien 
que le haya visto sentado junto 
a ese tipo con barba a lo Van­
dyke, podríamos te.ne~, un punto 
a su favor. La descnpc10n que nos 
ha hecho será telegrafiada a toda 
Europa. Su vida depende ~ólo de 
esto. ,¿Pararon ustedes algun ins,­
tante a causa del tránsito en la 
calle por el policía? 

-Al fin de la calle. 
-Bien eso es algo. Y ahora 

cuénteme la historia hasta el fi­
nal sin omitir el más mínimo de­
talle. 

Cuando el joven terminó, pude 
(Continúa . en la Pág. 54 ) 



CUPtJO DE /INGLE/ 
AD A • ~ A PAN 

~ NINTH LESSON (N6inz Léson) LECCION NOVENA 
THE RESTAURANT (di réstorantJ EL RESTAURANTE 

VOCABULARIO 

Inglés 

point (to) 
place 

Pronunciación 
tu póint 
pléis 

Español 

señalar 
lugar, sitio, local 
entonces, luego 
los gustos Inglés Pronunciación Español 

1 The cafetería (1) cafetéria el restaurante 
2 The patron péitron el pauoquiano 
3 The waiter uéiter el sirviente (que 

en la mesi;¡.) 
4 The waitress uéitres la sirvienta (que 

en la mesa) 
5 The counter cáunter el mostrador 
6 The tray tréi la bandeja 
7 The food (2) fud la comida 

EXPLICACIONES 

sirve 

sirve 

then den (1) 
the tastes téists 
variety varáieti 
very véri 
way uéi 
whatever juatéver 

watt on (to) tu uéit on 

(1) La th se pronuncia como en the. 

variedad, diversidad 
muy 
forma, manera, Modo 
cualquier cosa que, todo 

lo que · 
servir a (en un restau­

rante) 

Aprenda de memoria todas las palabras del vocabulario, repi­
tiéndolas en alta voz. 

l. Cafetería es un restaurante sin sirvientes, donde los parroquia­
nos se sirven a sí mismos. 

Después cubra con una hoja todas las palabras numeradas (1, 
2, 3, hasta el 7 inclusive). Vea ahora el grabado, y aplique las pa­
labras que usted ha aprendido a cada figura u ·objeto, según su nu­
meración. Practique este ejercicio hasta que pueda nombrar en in­
glés todas las figuras con la misma facilidad que en su propio idioma. 

2. Comida (food). Se refiere a los alimentos que se ingieren. 

Inglés 
behind 
country, countries 
clumsy, awkward 

careful 

dish 
dining room 
drop (to) 
head waiter 

nearby 
on display 

please (to) 

Pronunciación 
bijáind 
cóntri, cóntrts 
clómsi, ókuord 

kérful 

dish 
dáining-rum 
tu drop 
jed uéiter 

níir-bái 
on displéi 

tu plíis 

19 Estudie primero y traduzca después al 
español en voz · alta todas las frases en el 
siguiente ejercicio. 

29 Copie después en una hoja suelta todas 
las frases, repitiendo las palabras en alta 
voz. Compare luego lo escrito con las frases 
del texto haciendo las correcciones necesa­
rias . 

A 

I l. In this hotel there are only waiters; 
no waitresses at all (1 ). 2. They serv'e Amer­
ican food and also food of other countries. 
3. There is a la carte and table d'hote ser­
vice (2): 4. Meals are served at all hours as 
this place is open day and night. 5. When' we 
enter the dining room, the head waiter takes 
us to a table for six. 6. Then the waiter 
comes with the menu (bill of fare) (3). 
7. There is a big variety of food, prepared in 
a ll ways to please the different tastes of the 
guests. 8. This hotel has a Grill-room (Grill) 
( 4) . 

II l. Yesterday we had dinner (5) in a 
Cafetería. 2. This is a restaurant where 
patrons wait on themselves. 3. The food is 

CARTELES 

Español 
detrás, detrás de 

SOUNDS EMITTED BY ANIMALS, BffiDS AND INSECTS 
(Sáunds emíted bái ánimals, berds and ínsekts) 

SONIDOS EMITIDOS POR ANIMALES, A VES E INSECTOS país, países 
desmañado, chapucero 

torpe, chambón, cha­
bacano 

cuidadoso, cauteloso, 
prudente 

fuente (de vajilla) 
comedor 
dejar caer 
primer dependiente (de 

un restaurante) 
cerca, cercano-a 
en exhibición, en expo­

sición, que se exhibe, 
que se muestra 

satisfacer, agradar, 

Inglés 
The hens cackle 
The geese cackle 
The horses neigh 
The ducks quack 
The cats mew 
The donkeys bray 
The bulls bellow 
The birds warble 
The cows low 
The doves coo 
The dogs bark 
The puppies bark 

Pronunciación 
di jens cákel 
di guíis cákel 
di jórses néi 
di doks cuák 
di cats miú 
di dónkiis bréi 
di buls bélo 
di berds uórbl 
di cáus lóu 
di dovs cu 
di dogs bark 
di WPis bark 

Español. 
Las gallinas cacarean 
los gansos graznan 
los caballos relinchan 
los patos graznan 
los gatos maúllan 
los burros rebuznan 
los toros braman 
los pájaros trinan 
las vacas mugen 
las palomas arrullan 
los perros ladran 
los cachorros ladran 

complacer Nota.-Continuará en la próxima lección. 

EJERCICIOS 

placed on long counters. 4. We take a tray 
which we find near the counter and then 
we take a spoon, a fork , a knife and a glass that we also find nearby. 5. Then we see 
the food that is on display and we put on 
our tray whatever we like best. 6. In sorne 
Cafeterías there is a waiter or a waitress 
behind the counter, who hands us the dish 
we point to. 7. You have to be careful with 
your tray, because if you are clumsy (awk­
ward ) you can drop it and then good-bye 
to your food. 

B 
Escriba en inglés las respuestas a las si­

guientes preguntas basadas en el texto: 

I l. Are there waiters or waitresses in 
this hotel? 2. What kind of food do they 
serve? 3. Is there a la carte or table d'hote 
service? 4. At what time are the meals 
served? 5. When we enter the dining room, 
what does the head waiter do? 6. What does 
the waiter bring us? 7. Is there a variety of 
food? 8. Has this hotel a Grill room (o Grill)? 

II l. Where did we have dinner yester­
day? 2. What do you understand by the word 
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Cafetería? 3. Where is the food placed? 4. On 
what do we put the food we have selected? 
5. What kind of food do we put on our tray? 
6. Is there anyone behind the counter of 
sorne Cafeterías? 7. Why must we be careful 
with our tray? 

e 

Traducción de las frases de la Octava Lec­
ción : 

I l. Hay muchos huéspedes en este hotel , 
extranjeros y forasteros . 2. Sentados en el 
salón de entrada, nosotros observamos mu­
chas cosas de interés (muchas cosas intere­
santes) . 3. Nosotros vemos los siguientes le­
treros: "Tenga la bondad de no pedir que 
se le cambien cheques". (Lit. : Haga el favor 
de no pedir tener cheques efectivos) '.'Hay mé· 
dico en el hotel". ··"Permítanos atender a sus 
baúles (ocuparnos de , encargarnos de). Nos­
otros nos encargaremos de su conducción 
desde su cuarto hasta su destino. Avise en 
la oficina" (deje a viso en la oficina) . "Los 
huéspedes que se marchen (que abandonan 
el hotel, que dejan el hotel) tendrán la bon­
dad de saldar sus cuentas el día anterior." 



•. 

U l. Hay un casillero para llaves y cartas. 

Cada vez que nosotros salimos o entramos 

j amos la llave o cogemos la llave en la 

1cina. 3. Al mismo tiempo nosotros le pre­

ntamos al dependiente de la oficina (de\ 

,tel): "¿Hay alguna correspondencia Ccar­

s) para nosotros? ¿Ha estado ya aquí el 

rtero? (Lit. ¿Ha el cartero ya estado agHí?) 

Iemos recibido (hemos nosotros recibido) 

gún telegrama?" Muy a menudo (en este 

.so se puede traducir por: de vez en cuan­

,, algunas veces) el dependiente nos entre-

1 una tarjeta postal , una car'ta certificada, 

1a carta de entrega especial y una carta 

1e ha venido '"'Or correo aéreo. 

III l. Va11.os (estamos yendo ) a la afi­

na de correos a comprar sellos; tam­

_én para coger (en. este caso, recoger) 

na carta que fué dirigida (enviada) a la lis­

L de correos, y una que fué dirigida a un 

partado. 2. Hay buzones en el salón de en­

:ada del hotel para Ja correspondencia de 

:1lida (que va a salir). Hoy nosotros tuvi-

1os que hacer una queja (dar una queja, 

uejamos de ) acerca de la camarera. Ella 

. o limpió nuestro cuarto muy bien. Ella di­

o: "Usted durmió demasiado (no despertó, 

e quedó dormido). Levántese más temprano 

a próxima vez'.'. 4. Alguien tocó la puerta 

tocó a la puerta) . Nosotros preguntamos: 

'¿Quién es?" "Es el botones. Tengo un men­

;aje para la señorita Fulana de Tal". 

Respuestas a· las preguntas de la Octava 
Lección : 

I l. There are many guests in this hotel, 
both forelgners and strangers. 2. We observe 
many things of interest. 3. We see a few 
signs. 

II l. The keys and letters of the guests 
are put in the rack. 2. We leave the key 
or get it at the office .•3. We ask if we have 
received any mail or any telegram. 4. Very 
often he hands us a post card, a postal card, 
a registered letter, a special delivery letter 
and a letter that has come by air mail . 

III l. We are going to the Post Office 
because we want to buy postage stamps and 
also to get a letter that was addressed to 
the General Delivery and one that was sent 
to a Post Office Box. 2. We put letters, post 
cards, postal cards, etc. 3. Because she didn't 
clean our room very well. 4. The bell hop 
(bell boy) knocked at the door because he 
had a message for one of the young ladies. 

Después de confrontar las respuestas an­
teriores con las que él haya hecho, el estu­
d iante las escribirá de nuevo, acompañadas 
de sus preguntas correspondientes . Entonces 
en la libreta, bajo las preguntas ya escritas 
según las instrucciones dadas: 

19 Escriba las respuestas ,contenidas en · el 
ejercicio "C". 

29 En el centro de la hoja, escriba " N INT H 
LESSON". 
. 39 Escriba las contestaciones correspon­

dientes a las preguntas ofrecidas en esta lec­
ción cuyas respuestas se insertarán en la 
próxima. 

NOTAS 

1 Not at all (not at ol) de ninguna manera; 

en absoluto. No waitresses at all (no uét­

treses at ol ). No hay sirvientas en absolu­

to, en manera alguna. 

2 Table d'h0te (tábl-dot ) mesa redonda de 

una fonda u hotel; comida de varios pla­

tos, o a la francesa. Es una palabra de 

origen francés. Debido a su uso _se ha ge­

neralizado, convirtiéndose en una expre­

sión de uso corriente que en inglés signi­

fica: "A complete meal a"t a fixed price 
(e _complíit míil ate fixt práis ) (una co­

mida completa, por un precio fijo). 

3 Menu (méniu) Menú. Bill of fare (bil ov 

fer). Lista de comida. Menú se usa con 

preferencia en hoteles o restaurantes de 

primera clase. 

4 Grill room (Grill) Gril rum (gril~ En los 

hoteles de lujo hay varios · restaurantes 

entre los cuales hay uno que recibe el 
nombre de Grill room (o Grill). 

5 We had breakfast, luncheon or dinner . 

We ate (éitJ breakfast, luncheon or din­

ner. 

We took breakfast, luncheon or dinner. 

Lo mismo una que otra forma se usa pa­

ra explicar que ya uno ha desayunado, 

almorzado· o comido. 

---- . --- -- --- . -··--- --- - --•- -,,,,, ........... ____ _ 
--- ...ce--:=:::. ·-- . ---- .. :- :- _-- ·••- _- -- .. . 
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Casa G r ande 
Fin d e Si glo 
F i loso/ia 

auuA 
El secreto profesion al para ocultar 

las canas o t e ñir el cabello . 

TINTE . 
· Tiñe las can as p a ra igu a larlas a l 

re e-to d e l cabe llo. o t iñ e el cabell o 

O como se d esee, a tonos m as cla ros 
u oEc uros que e l na t ural . d e j á n d o -

lo sua ve , brillante y o ndulado . , , 
E.s fácil d e a p ltcar en e l h ogar ; el 

colo r se desarrolla en unos cuan - , 
t.os minu tos. No es venenoso y n o 

Impide la ondulac ión pe rmanente . 
Vien e en 18 colo res, cad a uno $ 1.25 , 

tP.maño p eq ue ñ o. más gastos d e 
correo. 

Pídanse infórmes , ins t r u ccio n es , e t c ., al representante, señ o r Ma nue l C . T e ll o . P. o . Box . 1105. La H a ba n a . (Convien e env ia rl e u n mechonc lto del ca be llo que se va a t e ñi r) . Se a dmiten proposiciones d e age n c ia pa ra Centro y S u d América. 

UN CRL¾EN. 
ver por el rostro de Bertillón que 
la opinión de éste sobre el infeliz 
joven no había cambiado, Y la 
experiencia le decía que la inven­
ción h a bía sido urdida hábilmen­
te. Así, cuando el detenido h ubo 
terminado el rela to del cuento, 
quedó en silencio unos instantes. 

- Ese dinero,-preguntó Berti­
llón repentinamente-¿qué se h a 
hecho de él? 

- La Policía lo tiene. sé lo que 
va a decir usted : que yo he sido 
muy pobre hasta la fecha para 
tener esa suma en mi poder . 

- Pero vamos a otra cosa. Yo 
supongo que guarda rá el sobre de 
la ca rta que dice le enviaron. 

El detenido inclinó de n uevo la 
cabeza. 

(Contin uación de La Pág.' 51 ) 

rante el largo recorrido por Pa­
rís. Y allí veremos t ambién los 
candelabros, al agente fune rario 
y al fabricante de sarcófagos. 

Vamos a tratar de investiga r 
las drogas que producen efectos 
semej antes a la catalepsia. La 
Jrialdad de la piel de la mujer ; 
la tempera tura de una persona 
dormida por los efectos de una 
droga, debe ser normalmente fria . 

No sé por qué me imagino que 
ese tipo de Vandyke era falso. 
Ningún hombre es capaz de con­
cebirlo. seria tonto, porque esta­
ría expuesto a que lo descubrie­
ran . 

Todas las pruebas que se ha­
b: an acumulado contra el doctor 
eran ca.si de las irrebatibles . La 
s;i.ngre en las manos, las h uellas 

estaba satisfecho, que creía ha­
ber encontrado el buen camino 
porque después de humedecer ei 
papel con un algodón empapado 
en distintas soluciones de las que 
contenían las botellas, secándo­
las después, a la cuarta vez que 
realizó esta operación dejó esca­
par un grito : ha bían aparecido 
en caracteres perfectamente le­
gibles unas pala bras: Sir William 
Brown Whitington , deletreó, exa­
minándolas con una lupa. Esto es 
a lgo interesante para el doctor. 

Se ha escrito esta carta a sí 
mismo usando una tin ta simpá­
tica que desaparece a las 24 ho­
ras . La hizo con la esperanza de 
que seria toll\ada Por un papel en 
blanco y a rrojado por la criada 
destruyendo así una clave impor­
tante . 

Dobló y secó el papel cuidado­
samente y lo colocó en su carte­
ra con nuestra complacencia. 

-Hay treinta hombres traba­
jando en la investigaclón,-aña­
dió de reoenk.- yendo de casa 
en casa. de calle en calle, a lo 
largo del camino seguido hasta 
la ma rcada con el número 16. Só­
lo les queda encontra r el auto y 
sus ocupantes. 

Llamé la atención a los policías 
que regula n el tránsito en las sec­
ciones de las calles haciendo un 
reporte dia rio que me entregarán 
mañana . He enviado a Louys y a 
Colbert a investigar a · Neuilly. 
Seguramente que el sarcófago y 
los muebles fueron adquiridos 
allí. Alguien debe haber visto al 

l_glesia o capilla particular. iAh! 
e.Pero qu~ es esto? ¿Hay unas le­
tras aqm? A. R. Supongo que 
Ar~d. No . está muy claro. . . Pe­
ro ... A~u1 hay algo más: Sí. Arad 
es magiar . y un escudo de ann 
al centro. Esto sí puede ser u~! 
clave. Veremos si puedo por este 
camino descubrir algo. 

Paseó por el cuarto nerviosa­
n:i,e~te ~ de pronto salió con pre­
c1pltacion hacia el otro aposento 
- Magiar,-repetía,-desde luego 
es húngaro . . Está casi claro esto 
La muj er ha sido muerta Por una 
venganza sentimental premedita­
da durante mucho tiemPo. y los 
candelabros .lo demuestran. Han 
sido robados seguramente en al­
guna Iglesia o capilla privada El 
sitio donde la esposa infiel pla­
n_eó su_ me_ntira . Sin embargo ... 
s1, ¿que mas puede ser que esto, 
Me serviré de estas cosas cuando 
sea preciso. He sido sugestionado 
por una pista estúpida. Voy a ca­
sa a dormir. Mañana tendré al­
gunos informes y hasta entonces 
dejemos tranquilo est e asunto 
Vámonos. · 

. Mi jefe estuvo ausente algunos 
d1as. Pero supe que durante ellos 
había estado en contacto cons­
tante con la Policía de Austria y 
de Hungría, buscando las trazas 
d!!l escudo de armas que apare­
cia en la base de los candelabros. 

-No recuerdo si examiné el se­
llo de la estación de correos. Sí 
recuerdo que arrojé el sobre al cesto de los papeles.- Pero de re­
pente su rostro se animó :-Aho­
ra recuerdo que mi prometida 
Roberta Lebruneau me llamó esa 
tarde y yo le envié complacido 
para que lo viera, aquel sobre que 
me traía un n uevo cliente y dine­
ro. Le enseñé la carta. 

Cerebro débil; Músculos flojos; 
Médula inútil. 

Mi sorpresa no tuvo límites 
cuando le llegaron los informes 
y las señas que daban del hom­
bre que los había adquirido con­
venían correctamente con las del 
doctor Laughton Harris ; lo mis­
mo ocurrió con el que se hizo 
cargo de amueblar la casa y con el 
agente que había intervenido en 
el alquiler. Confrontados con el 
preso, todos habían reconocido 
en fáticamente . que era el mism~ 
que había tratado con ellos. Ad­
mit ían, sin embargo, alguna di­
ferencia en la voz, pero este de­
talle, después de pasadas algunas 
semanas, no era de tenerse en 
cuenta. 

-Bien,-dijo el jefe.-Eso es 
algo y valioso. Le dejaré a usted 
ahora. Tengo que trabajar fuera. 
Necesito ver si la descripción que 
me h a h echo de ese hombre es 
correcta .-Y mostró a l doctor su 
libreta de anotaciones. Luego con 
algunas palabras de aliento para 
el detenido y su abogado, Berti­
llón salió de la San té. 

- Esto va a ser un interesante 
trabajo, jefe,--exclamó Rousseau. 
-No es nada común lo que se va 
a h acer. Yo creo que triunfare­
mos, y nos apoderaremos del ase­
sino. ¿Pero quién podrá imaginar­
se que esa historia es verdadera. 
Poco chance tien e el joven doc­
tor con el jurado, si no se encuen­
tran an tes las pruebas que de­
m uestren por lo menos que lo que 
h a dicho tiene algo de verosímil. 

De regreso a su oficina Bertillón 
tomó una pluma y dijo : 

-Ahora déjenme hasta que vea 
lo que puedo hacer. Primero ire­
mos a esa casa de la calle de En ­
riq~e IV ~onde tuvo lugar la tra­
gedia . Alh debe estar el bisturí. 
Luego in vestigaremos lo de los 
dos compañeros del carruaje du-

Se cura n r á p idamente tomando las , 
f a mosas t a blet as d e fosfogltceratos 
combinad os, llamadas G LYCEROFOS­
FACIN A. pues t o q u e van directamen­
t e a altmen tar el cer e bro y a re poner 
las p érd idas . que s u fre e l o rganism o. 
E n estas tabletas e n contrará u s t ed el 
CALCIO, HIERRO, SODIO, MAGNE­
SIO y ESTRICNINA perfectamente 
combinados , a dmirablemente dosifica- 1 

digitales sobre el bist ur í, la carre­
ra por la casa y fuera de ella . To­
mé nota del tiempo en que él de­
jó la casa y lo que anduvo du­
rante ese ti <)mpo por las calles. 
Ahora veamos · i asunto de la 
carta del doctor : Después iremos 
a la casa donde estaba la mujer 
muerta y reconoceremos la foto­
grafía. 

Cuando concluí mi t rabajo en 
la agencia funeraria fui a casa 
del doctor y hallé allí al jefe y 
a Rousseau charlando en el estu­
dio an imadamente. 

- No hay señ ales de la cart a.­
me in formó Bertillón ,- pero ten­
go algo mejor. Vamos a reconocer 
una hoja de papel. en bla n co con 
a lgunos cuños de correos en un a 
esquina.-Y comen zó a maniobrar 
hábilmente. usando el contenido 
de unas latas y unas botellas ; 
una solución especial para reve­
la r tinta invisible. 

Comprendí por su rost ro que 
,. 

EXTRACTO O VARJCO 

OV ARIOL 
SI MPLE: EN LÍQUIDO. EN TABLETAS 

Y EN INYECCIONES 

COM BINADO: EN TABLETAS Y EN INYECCIONES 

S OLICITE MUESTRAS Y LITERATURA 

LABORATORIOS BLUHM E - RAMOS 
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dos, pudiendo a segurarse q ue no exis ­
t e nada igual y que dé resultados p o - · 
s it ivos e n la cura de la neurastenia 
d e o rigen cerebral, dolor en e l ce r e ­
bro , cansancio e n la vista , d eb tl ldad 
general y fal t a de f u erza y e n ergía s . 
En fa r macias y droguer!as o en vian­
d o $1 .00 e n giro postal o sellos a 
Laborat or io MAGNESÚRICO , San Lá­
zaro. 294, La Habana . 

Bert illón se frotaba las manos hombre de la barba a lo Van- con fr uición cuando escuchó to-dyke, si es que éste existe. do esto. 
Media hora después nos h allá- - Bien - exclamó.-Admirable. bamos en la casa de la muerta. Estamos a punto de resolverlo to ­Había en la habitación donde es- do.-Había en viado un hombre a taba tendida algunos muebles Budapest y esperaba su regreso. magníficos. pero el resto de ella -Esto está listo, jefe,-dijo estaba en desorden . Cuando to- Rousseau cogiendo una botella de mé el bisturí con que se había su favorito Volney.--Creo que va ­dado muerte a la mujer, evité que mos a poder hacer muy poco por se borraran las huellas digitales su pobre doctor. de la superficie pulida. Le mostré El segundo día transcurrió sin las impresiones sobre los cristales, novedad. Un policía de la sección sobre el llamador de la puerta, de tránsito en la Magdalena y las marcas de las r' anos en dos otro en la Estrella nos dieron de las ventanas, a;gunas huellas · buenas noticias. Pero en lo que sobre el guardarropa , y sobre la decían vacilaron algo. Porque, botella de agua de Colonia . p recisamente, a la hora que se-Las velas, en sus plateados ñ a ló el doctor se había visto a candela bros, llamaron especial- un hombre descender del au to m ente la aten ción del jefe . Eran frente al número 16. de manufactura extranjera. Ber- - Ya se van aclarando las co­t illór. raspó con su cortaplumas sas para su cliente, doctor Gue­Y exa minó la base de cada can- rin ,-dijo Bertillón al crimina­delabro con cuidado. lista .-Comprenda usted cómo el - Pa rece que vienen de alv.una. desconocido no se ocupó de él, 
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Je era pobre sino porque la 
;e lo puso en su camino. ot;,..: 
i todo lo que ha concurrido 

comprometer a su. cliente. 
ontrata de la casa, la compra 
>s muebles, los del sarcófago, 
le las velas, todos identifica­
al doctor Laughton Harris. 
iremos una condena a muer­
n Maquiavelo podría explicar 

semejante a l jurado. 
1ora lo que nos queda por 
ubrir es la identidad de la 
er para hallar · completa la 
e de este asunto diabólico '.· 
nuy posible que ella haya ve­
> aquí con su esposo que ya 
1eada ' la muerte lo tenia todo 
>ar~do en la casa de ·la calle 
:l:nrique IV. 
-Entonces, por favor. déme al­
a prueba que desmienta todq 
:i_ue se ha acumulado contra 
Los diarios se impacientan y 
!d y yo sabemos que el proce­
no puede demorarse sin des­
tar sospechas. Podemos espe-

algo, aunque apenas tengo 
npo. 
-i. Qué podremos hacer en fa-
del doctor? Los diez mil fran­

, una carta con tinta Invisible, 
cha gente que dice conocer 
1aber visto en un auto a dos 
nbres y que uno de ellos lle­
>a una barba a lo Vandyke. 
realidad, ninguna prueba dig­
de tenerse en cuenta. Y con­

, esto, el bisturí y todo el resto 
las cosas compradas por un 

llviduo que se ha identificado 
no el doctor. Y él admite que 

hombre de ciencia pueda 
:neter un error increíble has­
privar de la vida a una mu.ler. 

Pero el pesimismo de Bertlllón 
1 demasiado para mí.---Segura-· 
mte,-le • dije-mientras todo se. 
onuncia contra . él tenemos la 
1ve de todo. Nosotros sabemos 
te hay un hombre que es el do­
e del doctor Laughton Harris, 
,sa perfectamente verosímil . Ob­
:vimos la ficha antropométrica 
tn las fotografías del doctor 
arrís, pero nada hemos sabido 
!l desconocido criminal. 
-¡Oh!--dijo Bertillón,-hemos 
echo algo más en ese sentido; 
emos enviado las fotografías del 
octor a seis países ; todavía hay 
na por el camino. 
-Pero,--dije al ver la fotogra­

ia.-usted ha cambiado lo prln­
lpal de ella, lo característico, la 
onsura_ 
Bertillón sonrió graciosamente. 
-Desde luego que yo voy más 

ejos en eso. Admito que otro 
iombre puede tener el mismo ti­
>o del doctor de frente , sin que 
:e alteren las leyes de las coincl-· 
lencias. ¿Pero, me quiere usted 
iecir si hay algo fuera de lo co-
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rriente en esta tonsura? Nadie 
pensará que el criminal sea tan 
tonto que con esa premeditación 
no haya visitado varios lugares 
disfrazado con la tonsura que le 
da una análoga personalidad a 
la del doctor. No tendría nada de 
extraño que se hubiera hecho pin­
tar del color de la piel esa parte 
de la cabeza y colocado una pe­
luca o un bisoñé igual al que usan 
los actores. Así estaremos más se­
guros de la astucia del criminal. 
He enviado a otros lugares siem­
pre la foto pero desfigurada por 
distintos trazos. Ahora estoy es­
perando la visita de la señorita 
Lebruneau, prometida del d()ctor, 
que en unión de Colbert ha com­
binado una serle de inspecciones 
en las casas de los peluqueros. 
Creo que con esto pondremos en 
claro, si es que puede ser, al falso 
tonsurado, imitando al doctor 
Harris. Veremos si la señorita Le­
bruneau lo conoce. 

La puerta se abrió para dar pa­
so a una joven de relativa belleza 
y ojos expresivos, que llegó casi 
corriendo. 

-Ya tenemos al hombre, señor, 
-gritó.-Acabamos de ver a Juan 
Balboa, un vasco que fabrica pe­
lucas y que recuerda quién le en­
cargó una con tonsura. 

-Entonces yo he razonado co­
rrectamente--exclamó Bertlllón.­
Blen, bien. 

-Usted verá. Este Balboa, que 
vive en la calle de los Pequeños 
Padres. es un hombre muy obser­
vador y muy interesado en estas 
cosas. ¿Qué cree usted de esto? 

Y le mostró un papel en el que 

SEA FUERTE 
Enérgico, viril , tomando las ta­
bletas virilizantes FORTIL a 
base de extractos glandulares 
reforzados, que curan la debi­
lidad sexual. 
De ven ta en farmacias y dro­
guerías. Si no lo encuentra se 

ha podido identificar al conde Po­
dolszni {!van ), y a la mujer 
muerta como esposa de éste, He­
lena de Podolszni. Hacía un a ño 
que la condesa tuvo unos amores 
clandestinos y el esposo desapa­
reció I sin · que volviera a saberse 
n ada de él , hasta la fecha. 

La aparición de un hombre te­
rriblemente mutilado en las tra­
viesas del ferrocarril de Vlroflay, 
y que por causa de esa mutila­
ción no pudo ser identificado, 
hizo que se sospechara. sin em­
bargo, que era el cadáver de Juan 
B¡i.rtos. el amante de la condesa, 
y fué ésta, por así decirlo, la últi­
ma noticia que se tuvo del es­
poso. 

Nunca he tenido mucha fe en 
esa teoría de los accidentes, pero 
ya hemos casi aclarado otro mis­
terio. Habiendo dado muerte a 
su rival, el sanguinario húngaro 
quiso. reunirse con su esposa, pa.­
ra completar acaso su venganza. 
No podía repetir el accidente y se 
las arregló de modo que el doctor 
Laughton · Harris fuera el ejecu­
tor. Cómo descubrió esta seme-

remite por correo certificado 
(sin membrete, para guardar 
reserva) enviando su importe 
de $2.90 a M. Alva.rez, San Lá­
zaro, 294, Habana. Solicite el 
folleto gratis "LA SEXUALI­
DAD, SUS ENFERMEDADES Y 
SU TRATAMIENTO". 

la próxima semana. Acaso se pre­
sen te con otro disfraz, porque se 
cree asegurado. ¿ Cómo puede 
imaginarse que hayamos hecho 
una visit a al peluquero? Ya ve 
usted las consecuencias que po­
drían tener estas noticias publi­
cadas. El idiota guarda su viejo 
sombrero. mientras todo París le 
busca. 

- En definitiva ¿qué pruebas 
tiene usted contra él? 

- La historia. se repite, amigo 
mío, y ya verá usted como él mis­
mo viene a meterse en la rato­
nera. 

El día del juicio estaba próxi­
mo y hasta la fecha no habían 
hallado el menor rastro del es­
poso vengador. La señorita Le­
bruneau esperaba pacientemente 
marchando de hotel en hotel 
siempre en vano; un círculo vio­
láceo rodeaba sus ojos expresi­
vos, demostrando las noches sin 
dormir que llevaba y haciendo 
más interesante su figura. 

Señora 
Flujos, Irritaciones. etc .. etc .. se curan con 
VAGINAX. Nunca falla . Evita y cura. En 
boticas o enviando $1.00 ( frasco chico) a 
Laboratorio MAGNESURICO, Sa.n Lázaro, 
294 , Habana. 

Un detective llegado de Buda­
pest, que conocía al conde, fué en­
trevistado por Bertlllón y convi­
nieron en que se presentara en la 
sala de los jurados el día del jui­
cio cuando el doctor Laughton 
Harrls viniera a sentarse ante los 
jueces. 

Un numeroso público se encon­
traba aglomerado en la sala de 
la corte. aparecían estas Iniciales : "J. de 

P . Sombor. Budapest". Y el mis­
mo escudo de armas de los can-
delabros. . 

-Espléndido, espléndido. Pero 
explíquese. 

-Este hombre que dijo nom­
brarse Dupont, y ordenó se le hi­
ciera una peluca con tonsura, te­
nía los cabellos grises, y usaba 
lentes. El vasco estaba intrigado, 
porque vió en su dedo pequeño 
una sortij a con una corona con­
dal. No hizo demostración alguna 
de haberse dado cuenta de ello, 
y así, cuando fué a tomar las me­
didas de la cabeza del hombre, 
observó cómo distraídamente el 
sombrero. Estas Iniciales y el se­
llo estaban en el forro del mismo. 

Presintiendo un misterio. el fa­
bricante de pelucas le acompa­
ñó a subir a un taxi. y cuando 
al día siguiente el hombre regre­
só, ya la peluca estaba termii:a­
da. Vive en el Hotel de los Car­
patos. y Balboa declara que está 
absolutamente seguro de que sl 
vuelve a verlo lo reconocerá I en 
seguida. Era un hombre barbado. 
con un tic nervioso. Colbert ha 
ido al hotel ahora. 

-Muy bien. ¿ Y qué ha hecho 
usted además? 

-He ordenado un duplicado de 
la cabeza con la peluca tonsu­
rada. Es preciso que mi pobre Y 
querido Adolfo se salve. _ 

-Bien bien vuelva manana. 
Tendrán ' algu'nas noticias que­
darle. Hasta la vista . pues. 

La muchacha había trabajado 
activamente. 

Bertillón trazó la línea de con­
ducta a seguir. y cada media ho­
ra estaba en contacto con n ues­
tro agente en Budapest y anota­
ba en su carnet cuanto éste le 
comunicaba. 

- Vamos a ver- murmuró.-Es­
to se aclara todo de una vez. Se 

janza, no ha podido concretarse. 
Pero pensando que el doctor era 
pobr·e, se creyó ase~urarlo con su 
gesto de desprendimiento; nece­
sitaba realizar su venganza y le 
faltaba: para completar su prepa­
ración una peluca que le hiciera 
igual al doctor para cerrar su 
plan. 

El doctor aceptó los diez mil 
francos, pero a sabiendas de lo 
que hacía. 

Es cierto que la peluca había 
sido mandada a hacer antes de 
su encuentro con el doctor y en­
tonces trajo los candelabros. 

Colbert telefoneó que el hom­
bre no estaba en el hotel, aun­
que podía a.!>egurarse que no ha­
bía salido de Francia. 

-Es muy raro,-aseguró Bertl­
llón--que el que cometa un cri­
men semejante se aleje total­
mente del sitio. que le atrae con 
poder irresistible. No tendría na­
da de extraño que estuviera en 
París y hasta que asistiera a_ la~ 
sesiones del juicio, que se Iniciara 

El criminalista Guerin , abo­
gado defensor del doctor Harris, 
había trabajado- incansablemente 
junto a Bertlllón y había reuni­
do argumentos que el creía irre­
batibles, y · comenzó su discurso 
tratando de llevar al ánimo de los 
jurados la realidad del terrible 
drama . 

Admitía el hecho de la muerte 
de la condesa y la disposición de 
todas aquellas circunstancias que 
parecían haberse conjurado en 
contra de su defendido ; su trato 
con el desconocido, cuando se 
compraron los muebles: el sarcó­
fago y las otras cosas, era el doc­
tor quien Iba, puesto que , enfáti­
camente, lo habían reconocido 
cuantas personas fueron llamadas 
a declarar. 

Entre la concurrencia se nota­
ba alguna · desanlmación, puesto 
que se consideraban decepciona­
dos al no ver en el juicio al mí-

(Ccntinúa en la Pág. 58 ) 
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~ALUD Jf l!J ELL~ZA 
c4 ca.ugo cú G. JJ,a. Harla Juúá De:.i'ARA, dlf;;;~g,. M/JM'i!J, ,.,,r,;;,,,""'' 

I 
NTERMINABLES caminatas 

en las rúas capitalinas. 
Marcha veloz sobre rauda 
bicicleta. Saltos y carreras 
en magníficos terrenos de 

sport. Prácticas y competencias de 
natación en las ondas cristalinas 
de las aguas. Ejercicios gimnásti­
cos y acrobáticos en personas ági­
les de músculos fuertes ... ¿Cuán­
tos, aun de los que oscilan entre 
los quince y los treinta año5--€dad 
preferida para la máxima intensi­
ficación de los ejercicios violentos 
-pueden entregarse sin restric-
ciones a estas formas activas de la 
ejercitación física? 

Y aun en éstos ¿no tiene su lu­
gar, su magnífico lugar, la prác­
tica cada vez más extendida del 
masaje? Véanse los matches de 
boxeo. Obsérvense las competen­
cias de remo. Apréciense las difí­
ciles contorsiones de las bailari­
nas de circo. Todos, aquéllos y és­
tos alternan sus prácticas habi ­
tuales con prolongadas sesiones de 
masaje. ¿No se le ha llamado el 
ejercicio pasivo por excelencia? Y 
no se diga nada de sus múltiples 
aplicaciones en innúmeras enfer­
medades. La atrofia muscular, los 
derrames del líquido lubricante 
que constituye la sinovia, las in­
flamaciones de los más variados 
tipos, las rigideces articulares ¿no 
son otras tantas afecciones que 
mejoran notablemente por la ac­
ción inteligente del masaje? 

En lo esencial el masaje con -
siste en un conjunto de manipu­
laciones ( a veces con intervención 

¿QUE ES EL MASAJE? 

Las_ diferencias entre el ejercicio pasivo (masaje) y el ejercicio activo.- ¿Como actua el masaje en el sistema muscular?- Su in­flu encia sobre za· circulación.-Sus magníficos efectos sobre l a fatiga y el "surmenage" mental .- L os beneficiosos resultados en los trastornos n erviosos de Joan Crawford , rutilante estrella del 
cielo de Hollywood . 

mecánica ) que actúan so br e el 
cuerpo mediante la vibración, el 
golpeamiento, la fr icción y el des­
lizamiento. Los movimientos pasi­
vos consisten en flexiones , rota­
ciones, torsiones, extensiones y 
otros simiiares obtenidos por el 
operador o por la máquina sin la 
resistencia ni la cooperación del 
paciente. 

De la misma definición del ma­
saje su rgen sus diferencias con el 
ejercicio activo. Todo es función 
propia en éste. 

da vez más el caudal de sus ingen­
tes energías. Entre estos fuertes 
ejercicios acrobáticos en combina­
ción o no con otros individuos y 
el ejercicio pasivo que constituye 
el masaje, media un abismo. Aquél 
puede ser general o parcial, pero 
siempre exige el esfuerzo de la 
propia persona que ha de benefi ­
ciarse con dicho ejercicio . La clave 
del éxito del ejercicio activo -
cualquiera que sea su modalidad, 
--consiste en la reacción que sea 
capaz de provocar en el grupo 
muscular en el cual actúa. En el 
ejercicio pasivo todo depende de 
una ca usa exterior. Los tej idos re­
ciben el máximo de beneficio sin 
realizar ningún esfuerzo . El ma­
saje es, en verdad, un insustitui­
ble complemento del ejercicio ac­
tivo. Lo sustituye cuando éste no 
puede realizarse . Pero tanto el 
uno como el otro tienen sus indi­
caciones precisas. 

saje. Se mejora el tono muscular 
Se hace más firme. Los movi~ 
mientos musculares resultan más 
precisos y definidos. Se traducen 
es~os b~ne_ficios en una marcha 
mas energ1ca, en una mayor se­
guridad en las la bores habituales 
y en una respuesta más exacta en 
todas las peripecias de las compe­
tencias y de los ejercicios ordina­
rios. Se explica claramente todo 
este influjo, porque el masaje pro­
vee a una mejor nutrición, que 
permite un superior aprovecha­
miento de la energía vital que 
contiene la corriente circula toria. 
Es ley general en la técn ica del 
masaje actuar siempre de la peri­
feria al centro del cuerpo. De esta 
manera facilita el retorno de la 
linfa y de la sangre venosa desde 
los lugares más apartados hacia 
el corazón. 

La influencia tan marcada del 
masaje en el aparato circulatorio 
-no hay que olvidar que todos los 
movimientos deben hacerse en el 
sentido de facilitar la circulación 
venosa-se traduce también en· 

AVISO IMPORTAN T E 

Las fibras musculares se con­
traen bajo el acicate de la volun­
tad. Y cuando éstas ritman sus 
movimientos impulsadas además 
por el espíritu de competencia , es 
una verdadera fuerza espiritual la 
que magnifica y mejora los teji ­
dos. Es la suprema a rmonía entre 
la mente que dirige y el músculo 
que obedece. Véase el difícil ejer­
cicio acrobático que muestra la 
fotografía que ilustra este trabajo. 
Tersos, vibrantes, dóciles a la ac­
ción enérgica y entrenada de la 
voluntad, los músculos se prestan 
a las violentas actitudes con que 
la tesonera juventud aumenta ca-

Entre éstas, ninguna se presen­
ta tan clara como aquella que lo 
conceptúa como eficaz instrumen­
to del crecimiento muscular . Las 
fibras ensanchan y a umentan de 
volumen bajo la acción del ma-• 

Ruego encarec idamente a mis 
amables consultantes que mientras 
dure mi viaje d e estudio por Eu ­
ropa t engan la bondad de limitar 
su s consultas a los casos difíciles 
y no · resueltos satisfactor iamente 
en Cuba y a los que r eclamen yran 
urgencia . Mi propósi to a l relacio­
narme con los especialistas más 
afamados d el mundo en todo lo 
referente a la sal ,id y a l a estét i ca 
femeninas , es co rresponder a la 
entusiast a acog ida d emostrada por 
la s asiduas lectoras d e " Salud y 
B elleza". 

Los casos corrientes y ligeros que 
puedan esper-ar, serd.n r esueltos 
como habitua lme n te lo hayo, en 
mi sección a m.i regreso a América. 

Mi entra s no esté en Cuba , m i 
dirección permane11te en Europa 
serri la sigu ient e: 

" Docto ra Ma r ia J ul ia de Lora , 
Pe n sión B olirar . Gross Fontenay 
N ,· 1-A . Hambury 36, H amburyo, 
,-t lcmania' ', d esde don.de rdpida­
m ente me serci dirigida a los dis­
t in tos lugares que .me propongo 
t'isitar. Supllco ,in o 'lvidar una 
m oneda d e diez centavos ( ameri­
cana) para la contestación. en los 
casos en los cuales l a i ndole mis­
ma de l a consulta no permita su 
publ ic ación to t a l en La re v ista 
CA RTELES. 

Quiero as imis1no hace.r-l.e.s saber 
que r ecibiré con yu sto las su y es­
t'iories en rel ac ión con los a suntos 
que deseen ver tratados en la sec ­
ción ., relativos a " Salud y B elle­
za". pues ahora se presenta la 
oportun ida d de te n er la m ejor in ­
Jorn~a.ción en los centros más ade ­
lantados. Mi mcis vivo anhelo es 
hacer de mis dir1ilgaciones se11ia-
11ales u11a ve rdadera f u ente de in­
fo rmac ión qu e res ponda a los de­
seos, al interés y a las necesida­
d es estéticas y espirituales de l a 
mayoría d e las lect o ra s. 

Est cy recibien do con toda regu­
larid ad l a corresponde11c ia dirigida 
a Gross F on t enay N •, 1-A . Ha m ­
b11 ryo. Suplico en carec idam ente a 
mis cotnprt n siras consultantes del 
extranjero y de Cuba que no me 
e11.1' ien correspondencia a lguna a 
mi antig110 domicilio de Esco bar 
N ·, 76 , La H abana. pues como el 
ccrreo t ien e conocintien to de 1ni 
actual dirección. m e las eni: ía a 
Alemania . te11iendo yo que pagar 
la totalidad d el franqueo más u11a· 
multa que i mpon e el Gobierno al~ ­
nuin cu ando las cartas no estdn 
d ebidamente franqueadas ; por el 
contrario. las que v ien en directa­
m ente. d eb idament e fra nq11eadas , 
me ll egan co11 toda n orma lidad . 

D ra . M '! JULIA DE LARA . T ersos, vibrantes , dóciles a. la acción en érgica y ent ren ada de la vo luntad p réstanse los mús~u lo~ a las act it11;des más violenta_s y a los movimientos más dificües _ por m edio de los ejerci cios a ctivos. V éase en !ll presente articulo d e que manera tan di­ferente actúa el ejercici o pasi no que ~• el masa¡e. 

Ha m buryo , 1934. 
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acción decisiva sobre el siste­
nervioso. Más claro : Las di­
:i.s manipulaciones que movi­
L los músculos y las articu­
•nes lo hacen siempre facili­
to el retorno del flúido san­
eo del corazón. Contribuyen 
sta manera a que nuevas can­
des de sangre oxigenada ha­
más efectiva y variada la nu­

.ón de los tejidos ; pero a la 
eliminan también gran canti­
de toxinas de productos per-

.ciales que habían impregnado 
propios tejidos. Es así , por este 
le proceso por el cual los ele-
1tos orgánicos experimentan 
,o una renovación de su medio 
,rno . A esta acción no es ajeno , 
ie luego, el sistema n ervioso. 

largos cordónes sensitivos y 
;ores que bordean y siguen la 
icción de los músculos, así co-

1:1 red inextricable del gran 
.patico y de los demás nervios 
:_e_rales encuéntranse, bajo la 
:1<?n del masaje , mucho mejor 
,r~dos y como libertados de sus 
•Plas toxinas . Este es el meca­
mo, que repercute beneficiosa­
nte en el aparato nervioso cen-

i
l, que hace a la fatiga y sobre 
o al surmenage mental ali­

.rse tan rápidamente por este 
~nte. No es tina acción medica­
:ntosa, ni tampoco un medio es­
~ulan_t~. Es solamente facilitar 

unc1on normal de la circula­
•n Por un medio manual e inte­
ente que actúa concienzuda-

V ed cómo resplandece en toda su belleza Joan CRAWFORD. La labor ago tado r a 
y su s ac titudes temperam entales produjéronle serios trastornos nerv iosos que 
un v iaje a Europa , una v ida al aire l i bre y continuadas sesiones de masaje hi­
c i er o n d esaparecer r ápidamen te. ¿Pued e negarse Za acción saludable de estos 

facto res? 

mente desde el exterior. En último 
término, éste es el propósito esen­
cial del masaje. 

Merced a las circunstancias que 
concurren en el ejercicio pasivo 
del masa.i e sus efectos son varia­
dísimos. Sus aplicaciones. son múl­
tiples. Uno de los casos más brl-

llantes ha sido sin duda el de Joan 
Crawford. Tanto su labor agota­
dora como sus actitudes tempera­
mentales hubieron de produdrle 
serios trastornos nerviosos. El re­
poso al aire libre . y la acción con­
tinuada del masaje sin ingerir 
medicamento alguno, restablecie-

He aquí la actitud típica de un miembro bajo, la acéi&n del ejercicio pasivo que 
es el masaje, tal como se ense1la en la Universidad de Hamburgo ( Alemanl¡¡J. 
L éanse las diferencias radicales con el ejercicio activo, la dirección centrípeta 
del mov imiento y . la, influencia beneficiosa del ejercicio pa.1ivo en el pre.1ente 

trabajo. 
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ron en Europa su normalidad. No 
quiere esto decir que todas las 
afecciones, bien sean nerviosas o 
no, habrían de mejorarse con el 
masaje. En algunos casos es h¡i,s­
ta contraproducente. El médico 
hará las indicaciones especiales 
en cada caso. Lo que se insiste en 
afirmar aquí es que el reposo en 
cama y el masaje son inestimables 
recursos que en Alemania se em­
plean con generosa liberalidad. 

CONSULTORIO " SALUD Y BELLEZA" 

298 .- H . A. , Charco H ondo, Vuelt as, Sta. 
Clara.-R eclbl opot'tunamente su ca rta 
certl!lca<la. Investigaré lo que d esea en 
relación con e l c recimiento. ' Este es u n 
as unto muy general , al que dedica ré 
varios a rtículos una vez que haya com­
pilado todos lo s d a tos en relación con 
lo que se hace en Europa. Desde aho ra 
le anticipo q u e siendo usted soltera 
siempre tiene la esperanza de aum.entar 
algo de estatura con el primer alumbra­
miento. Este es un crecimiento fi s ioló­
gico que nunca deJa de realizarse y que 
es más' apreciable Cl,lanto más ·Joven es 
la gestante. Su carta, que !el baJo las 
tillas gigantescas de Eppendorf, me agra­
dó muchlslmo MU gracias por sus bue ­
nos deseos , 

299.- L. H ., La Habana.-No somos las 
cubanas las que más padecemos del cu­
tis grasoso. En Alemania que son tan 
sobrios en el u so de los cosméticos tam­
bién · es un padecimiento general. P róx i­
mamente se estudiará en est a sección el 
tratamiento. · 

300.-M . L . DE G ., L a Haban a .- Enter­
neclda por su s pala bras, sefiora .. No me­
rezco tanto. Los matices de rublo con 
que a quí se tlfie n el cabello son a lgo fa n ­
tástico. Yo prefiero, s in embargo , en la 
primera Juventud el color natural. ¿Por 
qué siendo usted tan Joven va a t en er 
e l continuo t rabajo de los tintes? 
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UN CRIM&N ••• 

(Con t inuación de la Pág . 55 ) 
tico esposo cuya semejanza con el 
doctor era tan extraordinaria. 

-Si pudiéramos ver a ese hom­
bre-había dicho el presidente 
replicando la oratoria de Guérin,. 
que desarrolló brillantemente su 
argumentación. 

Mientras hablaba tuvo la sen­
sación de que el público y los 

J u•c,,uu" H:: CU:LU llU~LlleS, porque 
la ausencia, como decimos antes , 
del esposo sanguinario. les había 
privado de una dramática sorpre­
sa , y porque temían los SPgunoos 
el ridículo que correrían -· se de­
jaban impresionar por la elocuen­
cia del defensor. 

Es muy difícil de demostrar la 
existencia de una vida doble , pe­
ro ta rr:bién Pra difícil persuadir 
al pueblo de lo que una semejan -­
za normal puede ocasionar. 

Despnés vino la evidencia del 
fabricante de pelucas. del que el 
defensor no había hablado hasta 
entonces . 

De repent e se escuchó un mur­
mullo de incredulidad amenaza­
dora . algo así como el inicio de 
un vendaval que va a desatar su 
furi a , pero nadie . ni el propio cri­
minalista , pudo imaginar el des­
enlace. 

A mí me sorprendió el notar 
la ausencia de la prometida del 
doctor de la sala de los .i urados 
el tercer dia de las sesiones, y más 
de una vez los o.íos del médico 
mostraron su contrariedad al no 
verla tampoco en el sitio que se 
le había señalado cerca de su 
asiento. 

Vi entonces que la joven se ha­
llaba junto al agente húngaro, 
charlando con Rousseau, atenta 
aparentemente al público e in­
clinándose hacia el detective. De 
repente se cogió a su brazo e hizo 
a Rousseau una señal incompren­
sible para mí, pero que mi amigo 
había contestado y repetido a 
Louys y a Colbert que estaban 
detrás. 

Tuve un estremecimiento. algo 
así como una premonición, por­
que ml colega andando despacio 
se dirigió hacia un hombre de 
cabellos blancos que estaba sen­
tado cerca de ellos y trataba de 
ocultar su rostro. 

En los precisos momentos en 
que el presidente Judge iniciaba 
su catilinaria respondiendo al 
abogado defensor y haciendo hin­
capié en lo de la semejanza, le 
interrumpió una salvaje algara­
bía. 

Rousseau y el inspector Louys 
habían saltado de sus asientos y 
cayeron sobre el viejo, algunas 
mujeres se desmayaron, otras gri­
taron desaforadamente, rodaron 
algunas sillas por el suelo y aquel 
hombre que tenía el aspecto de 
un anciano casi decrépito, se es­
forzaba en va,10 por escapar de 
las manos que lo atenaceaban; en 
un Instante el molote se hizo más 
furioso, el hombre se defendía y 
golpeaba con sus puños a los 
agentes; Rousseau estaba en s11 
elemento hasta que por fin lo~ró 
en un esfuerzo supremo echar 

Para Evitar la Vejez Prema­
tura Cure su Estómago con 

Magnesúrico 
Normalizando su organismo y 
activando el estómago, se evita 
el estreñimiento, que es la cau­
sa de vejez prematura . · 
Much ísimas mujeres y hombres 
jóvenes llevan retratada en el 
rostro una edad que no tienen 
y aunque desean poseer una sa­
lud perfecta, envejecen rápida­
mente sin que se den cuenta. 
Estimulante de la nutrición y 

digestivo p')deroso lo es MAG­
NESÚRICO, que cura todas las 
a fecciones del aparato gastro­
intestinal , haciendo digerir 
cuantos alimentos se ingieran 
y por lo tanto aumentar de 
peso. 
Conocemos un sinnúmero de 
casos de estreñimiento curados 
en que los enfermos se han re­
juvenecido. 
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La ro n d esa H elen a DE P O DOLSZNI . 
ases inada por su esposo. 

mano a la cabeza del viejo y 
arrancarle la peluca apareciendo 
entonces el cabello hirsuto y gri­
soso del conde. 

Tratando de salvaguardar la 
dignidad del recinto me dirigí al 
grupo empuñando la pistola , y 
por detrás de Rouss au lancé con 
la derecha un terrible swtnq al 
húngaro, que herido de lleno en 
el mentón se derrumbó pudiendo 
entonces aprisionarlo. 

El efecto producido ante los 
jurados por este escándalo fué 
tremendo. En vano se gritaba pi­
diendo silencio, en vano el presi ­
dente Judge agitaba la campani­
lla amenazando romperla. Aque­
llo era un verdadero pandemo­
nium, pero cuando se vió que 
nuestro cautivo se recobraba del 

El conde PODOLSZNJ con ta petuca con 
que imitaba al doctor Laughton Harrts . 

golpe que le había dado, se pro­
dujo un expectante silencio que 
duró un minuto y que fué roto 
por la voz estridente de Rousseau, 
que resonó en la sala de un ex­
tremo a otro. 

-Señor presidente, señores del 
jurado. Por fin logramos la cap­
tura del fugitivo esposo; aquí es­
tá el verdadero, el real asesino y 
doble del doctor Laughton Hari::is. 

Un rictus, un tic nervioso des­
tacadísimo, lo había descubierto 
a los ojos inquisidores de la je­
ven prometida del doctor, que in­
mediatamente le había hecho 
una seña a Rousseau, que con 
Louys y Colbert estaban aposta­
dos allí. 

-"Nada hay nuevo bajo el sol", 
dice un adagio y "la historia se 
repite". añade otrn,-prorrumpló 
Bertlllón.-Cuando el infame Du­
bosc, verdadero culpable del ase­
sinato de los pasajeros y del pos­
tillón del Correo de Lyon, des­
apareció sin dt:jar huellas,_. un 
desgraciado, Lesourques, sub10 al 
degradante cadalso inocente de 
to ·o. Entonces como ahora int~-

F. L d octo r La11.qh to11 fl A RRI S. acusado 
d e la m.u er l c d e la condesa. 

ligentes ciudadanos juraron, por­
que no parecia posible que fuera 
de otro modo, que el condenado 
era el culpable; una confusión 
con aquel rufianesco individuo y 
Lesourques. He aquí otro caso de 
semejanza extraordinaria que ha­
bría costado la ····.fa a otro ino­
cente, víctima !lJ' un cobarde 
complot. 

La heroína del momento era la 
señorita Lebruneau, prometida 
del doctor , que se dió cuenta sor­
prendida mientras examinaba el 
público, que el viejo sentado jun­
to a Rouseau tenía una manía ra­
ra que llegó a inquietarla hasta 
el instante en que un · impulso 
de la incontenible subsconsciencia 
le trajo la evidencia de que el 
asesino era el viejo, recordando 

El esposo asesino tal como era en 
real idad. 

el tic nervioso que el hombre que 
había visitado al doctor tenía , 
porque éste, como aquél , se gol­
peaba la mejilla con los dedos. 
Inmediatamente llamó al detec­
tive húngaro junto a ella, y le 
hizo señas a Rousseau de que ac­
tuara de acuerdo con las instruc­
ciones que le había dado Berti­
llón . Colocarse al lado de él y co­
menzar la escena que acabamos 
de describir, fué obra de segun­
dos. 

Este es, puede decirse así, uno 
de los hechos que constituyen uno 
de los récords más brillantes del 
doctor Bertillón. 

El doctor Laughton Harris fué 
puesto en libertad una vez que 
se llenaron los requisitos del caso 
y el conde Podolszni fué condu­
cido a la celda que había ocupa­
do anteriormente el doctor, acu­
sado de la muerte de su esposa 
y de su amante. 

Poco tiempo después el esposo 
bestial y sanguinario pagaba el 
precio de su crimen, colocando su 
cabeza bajo la hoja triangular de 
la guillotina. 



AS CANAS, 
signo de vejez, se áes­
truyen con ACEITE 
KABUL. B rillantina 
que devuelve al ca­
bello su color natu­
ral y se aplica con las 
manos. No m ancha. 
)ASE EN FARMACIAS 

Pescddor ... 
ntinuación de la Pág. 13 J; 
i. Yo, que era la primera vez 
eía cosa semejante, porque 
lago no se conocían los bar­
' vela , estaba verdaderamen­
mbrado. Y tan intrigado me 
aquélla y tan lleno de cu-

3.d , que no estuve tranquilo 
que, poniendo proa a l bar­
cuestión, me puse a desen­

r aquel misterio. 
embarcación medía unos 

· p ies de longitud, las líneas 
casco eran esbeltas y gra ­
y en el centro se a lzaba un 

1 con a parej o de laúd . Com-
í al mom ento que su m edio 
omoción era la vela, mas no 
tdo idea de cómo podría rea­
! tal -mila g-ro, con tinué re­
:> en der redor de la extraña 
·cación decidido a descifrar 
3.ro enigma . Yo, claro está, 
m anejar los botes de remo. 
1arta frecuencia podía ver, 
;mo, a los m arineros, impul-

sus balsas de troncos me­
i el empleo de cuerdas y un 
,tante, mientras uno de ellos 
1 el acordeón, para que sus 
tñeros tirasen al unísono 
iendo la balsa a través dé 
anguilas aguas. Estos mari-
de agua dulce solían rela­
las aventuras y peripecias 

vida misera ble , pero lo que 
delante era algo totalmente · 
1ocido para mí y no sé por 
11 ver aquel ba rco por vez 
ra , se me antojó algo vital-
i mío, que estaba en la obli-
1 de conocer. 
l1 será imaginar, pues, el re-
que se apot' ~ró de mí, cuan­

sunos días m :J.s tarde, oí de­
mi padre que nuestra fami ­
!ompañada de algunos ami­
;e trasladaría en el nuevo 
a una isla que distaba unas 

1illas del _ lugar, con objeto 
lebrar alh una jira. Porque, 

•-0dos los indicios, la em-. 
ción no había sido destina-

servicio del establecimien-
10 a solaz y recreo de la fa-

impaciencia oor verlos ha­
,o de las _ __yelas f:: !:_!!_ _gr8.!!( "· 
G:uªndo por fin llegó .d 

ado instante·, los hómbrt:i 
>an a bordo. en vez de izar 
,las que colocadas ya en las 

vacían perfectamente ple­
junta a la verga, se pusle­
remar. iY fuimos y vinimos l 
isla a pura fuerza de re-

Aquélla fué la lira más des­
:iante a que jamás asistí. 
1 bien. en honor a la ver­
:iebo decir que dudo mucho 
Lnto mi padre como los otros 
res que nos acompañaba, 
:en la más ligera n oción dtJ 
se manioulaba el barco~ 
atracción de aquel barco 

rioso , capaz de camina r im­
~ Por el viento, era irresisti-

i 
e escaoaba, oues a 'diario 

· esaulfe, subía a ' bordo y 
!dlcaba a estudiar las distin­
c!ierdas del aparejo con 
lon suma. A los pocos días 
iventuré va a izar la vela, 

después de soltar las cuerdas con 
que estaba arrollada a la ver~a. 
E l lienzo se hinchó y comenzó a 
flamear, pero observé oue la brisa. 
al dar de lleno en ella, poni'l. el 
barco en movimientoJ hasta que 
agotad'l. la extensión del c<i.bo con 
que estaba am'l.rrada 'l. la boya, 
se detení::i. de nuevo . Pro!;resiva­
mente fuí adiestrándome en el 
juego y no pasó mucho tiemoo 
sin que pudiese izar la vela hasta 
el tope , cuan larga era, y tuve la 
certeza de que conocía ya lo sufi­
ciente para navegar de veras . 

Aprovechando un instante en 
que nadi(i me observaba, me esca­
pé rumbo al que ya creía mi barco 
y a fuerza de tirar y de puiar pu­
de izar por fin. la enorme vela . 
El viento sopl::iba del noroest'e. el 
trapo se hinchó y después de vol­
ver la vista lleno de angustia ha­
cia la casa y la t enería, solté las 
a marras de la boya. 

EL REVELADOR ELECTRO-MAGNÉ­
TICO SCHUMFELL, patentado por el 
Gobierno Francés, maravilloso aparato 
que permite descubrir las riquezas es­
condidas en el suelo, fuentes y capas 
de aguas subterráneas, minas de carbón 
petróleo, minerales diversos, etc. Tesoros' 
perdidos en el suelo o escondidos en 
antiguas moradas, filones de qro, meta• 
les preciosos, etc., etc. 

Catálogo gratis 

LE P~O~AEI -N.2. 101 
PONTCl-IARRA .-ISER.E- FRANCIA. 

El barco pareció animarse de 
súbito y com enzó a andar, leve­
m ente hinchada la vela con la 
presión del viento. La embarca­
ción se deslizaba, cortando sua­
ve y serenament e la rizada super­
fi cie del lago sin el más leve rui­
do. Sentí deseos de gritar de re­
gocij o a l experimentar la inefa­
ble sen sación de poderío, el deli­
cioso espíritu de a ventura que 
parecía anim a r de súbito t rans­
figurándolas, las tranquilás aguas 
de a quel lago con que t a n fami­
liarizado esta ba. No había duda, 
sin embargo, que t odavía a briga­
ba el temor de que alguien me 
viese y me viniera a deten er, pues 
me agaché, escondiéndome tras la 
borda, sin pensar que aquella 
enorm e vela blanca en movimien ­
to era mucho más visible a dis-

tancia_ que un muchacho de mi 
pequena esta tura junto a la caña 
del timón. 

Comenzamos a navegar con 
viento ?,e _costado y dejé que el 
barco s1gm er?. su rumbo, pues si 
bien es cierto que lo más proba ­
ble era que m e a guardase un re­
gaño y h asta un a fuerte azotina 
a mi regreso , en aquellos instan­
t es me alejaba cada vez más de 
aquella d ~sagradabl~ contingen ­
cia , al mismo t iempo que volaba 
en pos de a lgo desconocido e in­
descriptiblemente f ascin ante . 

Me_ dejaba ir a toda vela, P')r lo 
tanto, a capricho del viento , y 
como éste me lleva ba en dirección 
a la orilla opuest a del lago pron­
to comencé a ver a proa la' in ter :.. 
mina ble hilera de troncos . flo­
t ando en la superficie. Ignoraba 

AL FIN-LO MEJOR 
para afeitarse sin brocha ­

la Crema 

Glider de Williams 
e ON la Crema de Afeitar Glider de 

Williams, que se usa sin brocha, 
podrá usted ofeitarse a ras cómoda­
mente. No tend r6 nunca que afeitarse 
más que una vez al día. 

Respaldada por 100 años de expe­
riencia en la fabricación de jabones y 
cremas de afeitar flnos, la G

0

lider es la 
última creación - lo más moderno-en 
cremas de afeitar para usar sin brocha. 
Y puesto que se esparce fácilmente, no 
habiendo que usar sino una cantidad 

, y pequeña, resulta económica. 
Goce con Glider, sin usar brocha, de 

una perfecta afeitada. Aunql,e haya 
probado cremas semejantes que no le 
han dado resultado, pruebe la Glider 
y verá la diferencia. 

GRATIS 
Remita 4 centavos para e l fra nq ueo a 

EMILIO HAUSM.ANN 
• Zulueta, 36F, Habana 

y recibirá una muestra gratis por correo 

Elaborada por los fabricantes de la Crema de Afeitar el 
estuche Marmolita y el Aqua Ve/va Wi/l iam,. ' 

l? que tenía que hacer para va­
riar de rumbo y el peligro era ca­
da vez m ás inminente a medida 
que m e iba acercando a las tozas 
flotantes . P ero como el viento era 
m oderado, logré aparear el barco 
a los maderos que hacían las ve­
ces de botalón y apoyando los re­
~ os er_i ~stos, a fuerza de empu­
Jar, vir e en redondo, poniendo 
p roa en dirección con t raria. 

Casi toda la h ora que t ranscu­
rrió desp ués me la pasé h aciendo 
experimentos, en medio de la ma­
yor ansi !dad, observando los re­
sultldos fgue prodncía el vier• to al 
soplar s.obre la :vela desde ánguloi: 
diversos. Por fin descubrí, a fuer ­
za de ensayos y de f racasos, la 
mejm manera de aprovechar la 
dirección rie aquél , rectificar. 1o el 
r umbo de la na ve a fuerza de re­
mos cuando me encontraba en un 
aprieto . Transcurrido el tiempo 
'ndk<>.do. me encontré que estaba 
m uy próxJmo 1.l nacimiento del 
la,_ o, pudi n do apenas distinguir 
lr ca sa y el estableciIPlento, de 
m?nera '!Ue estimé llegado el mo­
men to de regresar y virando en 
redon do, comenzábamos a nave­
gar vien to en popa en dirección 
contraria . . Avanzabámos sobre la 
superficie de las aguas con una 
seguridad y rapidez tal , qt e sen­
tí bullir en mi mente la: ideas 
más · extrañas. De pronto vi que 
alguien que venía a mi ene 1entro 
en un pequeño esquife de remos: 
me hacía señas con los :,razos. 
Reconocí a mi hermano :Y oensé 
que le habrian enviado en busca 
mía. 

En aquellos precisos in.;tantes 
comenzó a soplar una de esas 
fuertes rachas · de viento que tan 
frecuentes son en estos lagos de 
la montaña, haciendo peligrosa ia 
navegación a vela, y antes de aue 
me diese cuenta de ello, su velo­
cl~ad se había multiplicado. Lo 
mas probal.>le es que , aun habien­
do querido detenerme con objeto 
de que subiese a bordo mi herma­
no, me hubiese sl do imposible ha­
cerlo. En honor a la verdad, debo 
confesar q11e no tuvP. la menor 
intención de hacer tal, porque, 
francamente , la idea de que al­
yuien viniese en busca mía para 
dPvolverme a la casa no me ha­
lagaba mucho. Volví a ocupar mi 
puesto .iunto a la caña del t imón 
Y mirando a las velas y al bote 
al ternativamente, ouse proa a la 
boya, cruzando junto al esquife de 
mi hermano con la velocidad de 
un caballo de carrera. Lo vi que 
rompió a reír y tuve la certeza de 
que no h a bía nada que temer 
de él. 

El viento, aue soolaba ahora 
con fuerza e:ii.traordinaria. silba­
ba al choca r con el cordaje y la~ 
olas enfurecidas rompían contra 
los flancos del barco. L'l. vela, 



Miedo 
Nerviosismo, mal dormir, angustia. Se ·cu­
ran con SAUCIL. No es calmante. Resulta• 
do en seguida. En bqtlcas o enviando a 
Laboratorio MAGNESURICO, San Lázaro, 
294, Habana, $1,10. 

tensa hasta casi estall a r , nos ha­
cía saltar como caballo brioso a 
medida que volábamos sobre la 
a!!itada superficie de las aguas. 
Mi propia ignorancia no me de­
jaba ver el peligro y puse proa 
al muelle , tardando en llegar 
allí la cuarta parte del tiempo 
que a.ntes había emnleado para 
negociar la misma distancia. Al 
·arribar, afortunadamente, se ha­
bía calmado ya aquella súbita e 
inesperada racha de viento, de 
manera que, haciendo gala de 
mi r ecién adquirida destreza, lo­
gré alcanzar la boya. dejando 
amarrada la emba rcación a ésta. 

Al incorporarme vi aue la fábri­
ca entera, el capataz inclusive, mi 
padre v mis hermanas, tenían la 
vista fija en mí . Mi corazón latió 
con fuerza al pensar en lo que me 

aguardaba , oero al observar que 
algunos de los hombres sonreí~n. 
remé hasta la playa en el esquife 
y comencé a ascender por la pen­
diente con el aire de un conqui~­
tador que regresa cubierto de 
gloria. 

Mi padre me miró- severamente, 
aunque hacía esfuerzoS- por no 
reír. Era evidente que a pesar de 
haber tenido intenciones de im­
ponerme• una severa reprimenda, 
su desconocimiento de los barcos 
de vela le había hecho sentirse 
orgulloso de mi hazaña. De suerte 
que, sin decir palabra, me volvió 
la espalda y se marchó. 

No fui castigado, lo cual, según 
creo, contribuyó en parte no des­
preciable a hacer de aq uél uno de 
los días más felices de mi vida. 
Había encontrado algo que tenía 

La mayor parte de las dolencias 
tienen su 
en los Intestinos ... 

He aqu{ un 
NATURAL 
para curar ... 

e:¡;"" 

.NO ha de padecer mcn de 
fatigas, Jaquec:m, grano■, dolores, 
Idea■ negras. Todos e■to• tra■tor­
ao■ tienen UD ■olo origen : la 
perna .Intestinal. Lo■ producto■ 
qlÚmiCO• empeoran ■u e■tado. 

He aquf UD m6todo natural 
Incomparable para despejar lo■ 

, Intestino■, favorecer la ■eerec:tón 
de lo• Jugo■ gástrico■, devolver a los 
músculo■ lntestlaales su 'l'igor T ua 
elcntlcidad, purWcar la ■aagre. 

El Té Franklin. e■ la salud por las 
plantas. · Podero■o e lnofendvo, hará 
dnaparecer radicalmente las dolendm de que padece. 

Pruebe Vd. hoy mismo el T4 Franklin, 
fresco, deliciosamente aromatizado. Ma• 
iiana ya •11 sentirá Vd. mejor. 

De venta en todas las Farmacias. 

HAGA VD. UN ENSAYO 
GRATUITO 

Pida Vd hoy mismo una muestra gratis 
de TE FRANKLIN .al Farmacéutico 
depositarlo , 

Obispo, 30 - HABANA 
DROGUERÍA DE JOHNSON T 'E· 

FRANKLIN 
CARTELES 60 

la imoresión de que me pertene­
cía. Y aunque jamás soñé que los 
barcós de vela habrían de jugar 
papel tan decisivo en mi vida fu­
t ura , me daba cuenta, sin em­
bargo, de que ante mí se abría un 
mundo nuevo. 

¡ Y pensar que los años hayan 
podido borrar de mi mente el 
nombre de aquel primer amor! 

CAPITULO II 

Mi infancia en una aldea de 
Suecia 

Mi padre había trasladado su 
residencia de Bolinas a Ockelbo, 
al morir mi madre. Tenía enton­
ces cinco años y no me acuerdo 
más que de haber asistido al en­
tierro, escuchando, mientras iba 
sentado en el coche que marchaba 
en el acompañamiento, el triste 
dDblar de las campanas. 

En Ockelbo solía ir a la escuela, a 
píe durante el verano y en esquís 
cuando la nieve echaba su manto 
sobre e ' suelo. Tanto yo, como mi 
hermar o mayor y mis tres her­
manas, estábamos al cuidado de 
un ama de casa, cuya obligación 
era ocuparse de nosotros· y de los 
criados. Vivíamos en una amplia 
residencia con toda clase de con­
fort , pues mi padre, trabajador 
infatigable, atendía personalmen­
te todos los detalles del negocio, 
desde la compra de pieles sin cur­
tir, hasta la venta del producto 
acabado , esto último con espe­
cialidad; y la tenería dejaba muy 
buen <ts utilidades. Mi padre era, 
asimismo, una de las más desta­
<:adas fie:uras de la comunidad. 

Poco vino a alterar.:la diaria ru­
tina de nuestrá vida, el hecho de 
haber regresado mi padre cierto 
día de Estocolmo, a donde se di­
rigió en viaje de negocios, acom­
pañado de una nueva esposa; la 
tercera. Esta señora era en extre­
mo bondadosa con nosotros y se 
adaptó inmediatamente a aquella 
vida, de suerte aue todo continuó 
su marcha habitual. 

Tenía la costumbre de irme a 
dormir a la fábrica, pues como no 
me encontraba a gusto en la ha­
bitación que, destinada a los ni­
ños, había en la amplia casa de 
vivienda, me había puesto un ca­
mastro en la oficina en el cual 
dormía durante el verano. Tam­
bién tenía el privilegio de llevar 
allí a mis amigos, especialmente 
a Bror Olsen, con auien me esca­
paba frecuentemente durante las 
noches en dirección al pueblo, ha­
ciendo la mar á.e diabluras, por­
aue hay que tener en cuenta que 
éramos un par de chicos salud::t­
bles, vigorosos y llenos de vida, 
siempre dispuestos a participar 
en toda clase de deportes y tra­
vesuras. 

Por aquella fecha, los obreros 
que. trabajaban en las tenerías 
solían trasladarse con frecuencia 
de una fábrica a otra. Infinidad 
de ellos había recorrido de esta 
suerte casi toda Suecia, pero los 
relatos que me hacían de lo que 
vieran en otros lugares, jamás lo­
graron dejar profunda huella en 
mi imaginación. Aun las leyendas 
de las más agrestes serranías y 
de las más remotas riberas, que 
se hacían lenguas por contarme 
los leñadores, me entraban por 
un oído y me salían por el otro. 
Cierto día. sin embargo. en or.a­
si.ón de oír relatar a uno de los 
obreros que ha.bía visto en el mar 
el más extraño de los anim::i.les, 
traté de confirmar la veracidad 
de este extremo. acosando a mi 
padre a fuerza de oreguntas. Es­
te, por fin, me relató que muchas 
personas ::tse!"'uraban haber visto 

CANAS 
Haga Ud. la Mejor Tintura 

No pague dinero por a gua. Por 
pocos centavos compre en la boti. 
ca una caja de Compuesto de Bar. 
bo, añádale el agua y g licerina se­
gún las instrucciones, y obtendrá 
la mejor tintura para el cabello. 
Para los bigotes es también magni­
fica: inofensiva, eficaz y fácil de 
aplicar. Sus años de· uso son su 
mejor garantía. 

PARA LAS CANAS, BARBO 

una especie de monstruo seme. 
jante al descrito, en el inmenso 
lago, a orillas del cual tuviese él 
anteriormente una tenería. 

Aunque las descriociones aue 
de él se daban diferían grande­
mente entre sí, se daba por segu­
ro aue el ta.l monstruo era un 
kraken, especie de dragón acuá­
tico. 

Esforzando mi mente para ha­
cerme 11na idea de la forma que 
a fectaría el extraño animal, lle­

, gué a concebir éste como una es­
pecie de serpiente de cuerpo no 
muy prolongado, pero provista de 
una enorme cabeza. 

El aire misterioso que adopta­
ba todo el mundo al hablar de ta­
les cosas, con particularidad el 
individuo que aseguraba haber 

A los hombres 
les encantan las 
mujeres de cora­
zón blando, pero 
detestan las en­
cías blandas. 

Por hermosa y 
atractiva que sea, 
una mujer con 
dientes amarillos 
y encías sangran­
tes nunca cauti­
va. Las encías 
blandas presagian 
enfermedades y 
la caída de los 
dientes-en otras,,_ ___ _ 
palabras la pérdi- 'L,;._,;._....;..__, 

da definitiva de 
ii,racia y encantos. 

Ahora bien, hay un dentífrico es­
pecialmente preparado tras lar¡lo 
estudlo por un eminente especia­
listaoral para combatir la tendencia 
al abtandecimiento de las encías y 
a la vez limpiar y dar brillo al es­
malte de los dientes. 

Este dentífrico es FORHAN'S, 
aP,robad o profesionalmente y cien• 
t1ficamcnte preparado: el dentí­
frico que prefieren las personas in­
teresádas en preservar y embellecer 
su d entadura. 
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Forhan's , 
PARA LAS ENCIAS 



110 Kilómetros con 
un galón de gasolina? 
EKriba por detalles completos, gra­
tis. Scientific Laboratories, lC-143. 
Wheaton, Illinois, U. S. A., anun­
cian un nuevo y sorprendente apa­
rato automático para economizar 
gasolina y aceite •. Sirve para todo ' 

. auto y cualquiera puede instalarlo. 
Solicitamos agentes locales y gene­
rales. Se envía uno gratis para ha­
cerlos conocer pronto. Envíenos hoy 
su dirección y marca de su carro. 
Escríbanos en . inglés. 

visto al monstruo, me traía in­
trigado. La pesca, la natación y, 
más tarde, la navegación a vela, 
tuvieron para mí , desde aquel 
instante, nuevos incentivos. Cons­
tantemente se albergaba, allá en 
el fondo de mi cerebro, el presen­
timiento de :'que_, cuando menos lo 
esperase me iba a encontrar con 
el animal extraordinario. 

Esta contingencia, si bien agu­
zaba mi curiosidad, nunca llep;ó 
a inspirarme · temor, pues jamás 
experimenté terror alguno por na­
dá que . tuviese relacfón con . el 
agua. Es más, que yo recuerde., 
nunca tuve temor a la oscuridad, 
ni aun. cuando me encontraba en 
tierra, a pesar de quf! en aanella 
parte del mundo, hasta. las perso­
nas adultas solían contar en voz 
baja historias de duendes y apa­
recidos, amén de otras cosas es­
peluznantes y sobrenaturales, no 
siendo nada de extraño, por lo 
tanto, que los niños tuviesen te­
mor a la soledad de los bosques o 
a la impenetrable oscuridad de 
las noches invernales. 

Las distintas etapas del proceso 
de curtir las pieles me eran fa­
miliares, porque a pesar de que 
no sentía gran afición por aque'.". 

RESUELVA 
EL PROBLEMA 
de los purgantes. 
· 1 Al fin 1 • • • Al fin un lu:ant:e 

que se puede tomar toda la vida 
-todas las noches si fuere nece­
sario-sin temor de malas conse­
cuencias. La fórmula, concebida 
por el Dr. Benjamín Brandreth 
afamado médico inglés combi~ 
a p_e:f ección las pr~piedades 
medicinales de seis preciosos 
ingredientes vegetales. 
Pí El resultado es que hoy dla ]as 

ldoras de Brandreth gozan de 
, una gran demanda en 70 palees 
fel m~ndo. Su acción es tan satis-
a~tor1a que les ha conquistado 

~iliones tras millones de agrade­f 1dos favorecedores. Los especia­
. fistas reconocen el mérito de la 

órmula. 
Las Píldoras de Brandreth ejer­

cen s1,1 acción sobre el intestino 
grueso solamente, y por lo tanto 
no afectan la digestión. 
fe ~stablecen pronta, fácil e ino­

nsivamente las funciones nor­
!:iales_ de la Naturaleza. Limpian 
1 c~,tis, aclaran los ojos, purifican 

e sistema y · • • • en • . • • • • • m 1rntan m Vician. 

co Compre una caja hoy mismo y 
de nvénz

1
ase por sus propios ojos 

80 que as Píldoras de Brandreth 
• to~ un remedio ideal. Las venden 

as las buena.s farmacias. -

llas faenas, mi padre era , de opl­
nión, como todos lm. habitantes 
de Suecia por aquella fecha, de 
que los chicos se ocupasen en al­
go útil. Yo tenía, pues, mis ob1i­
gaciones. Y no me quedaba más 
remedio que cumplirlas. 

· Una de ellas era la de nante­
ner siemore repleto el depósito de 
la leña. El blandir .:!l hacha no era 
ocupación que me disgustase del 
todo, pero el aserrar ya era _cosa 
muy distinta. Me atrevo a I decir 
que, para 'dejar firmemente im­
'presa en la · mente de un chico la 
máxima de que no es posible ob­
tener algo a cambio de nada, no 
hay -método más eficiente que 
una sierra de bastidor. Jamás 
sentí la menor afición hacia ella 
Pero mi padre, hombre en extre­
mo cariñoso y amante · de sus hi­
jos, era inflexible en esto. Y no 
había más remedio que hacerlo. 

Con objeto de brindarme opor­
tunidad de ganar algunos reales, 
me había confiado también la 
tarea de preparar la corteza de 
abeto que se empleaba en ei tan­
que de curtir las pieles. Tenía que 
llevar las planchas de corteza a 
las orillas del lago y cuando es­
taban bien secas, debido a la ac­
ción del sol, las raspaba y descar­
naba con una espátula, las corta­
ba en trozos manuables y las en­
vasaba en barriles. Para llevar la 
cuenta del número de barriles al­
macenados en el colgadizo em­
pleaba el viejo sistema de las cin­
co rayas, cuatro verticales y una 
transversal, así: un. Mi jornal 
era un centavo por cada barril. Y 
a decir verdad, aquellos centavos 
me venían a las mil maraviUas, 
porque en Ockelbo, a pesar de su 
pequeñez, se podían comprar go­
lqsinas y más que éstas, anzuelo, 
.flotadores y plomadas de pescar. 

· Afortunadamente, una de mis 
ocupaciones, por extraño que pa­
rezca, era precisamente uno de 
mis deportes fa-. 'lritos. 

La tenería estaba infestada de 
ratas, ejemplares enormes que 
acudían atraídos por las pieles 
sin curtir que constantemente 
llevaban allí los campesinos. Coj 
objeto de evitar las enormes pér 
didas que eran capaces de produ 
cir aquéllas, había que tener utj 
verdadero ejército de gatos que 
las mantuviesen a raya. Como 
eran muchos lo:¡; , gatos , y éstos al 
llegar la primavera ·estaban can­
sados de comer carne cruda y las 
ratas que cazaban, tenía la obli­
gación de suministrarles pescado 
fresco. Obvio es decir que estaba 
encantado, y los gatos. más en­
cantados aún. Estos animalitos se 
acostumbraron bien pronto a ver 
en mí el símbolo del menú que 
más grato era a su paladar. Como 
siempre andaban correteando por 
el establecimiento, en cuanto me 
veían coger mi caña de pescar y 
encaminarme al muelle, venían 
todos, casi una docena de ellos, 
marcnando solemnemente detrás 
de mí, echándose en semicírculo a 
mis espaldas, cuando me sentaba 
a pescar las diminutos percas 
que tanto abundaban en las orillas 
del lago. Al principio desprendía 
los pescados del anzuelo · y se los 
iba tirando a los gatos por turno, 
pero a los pocos días ideé un nue­
vo método. Cuando el pez mordía, 
daba un fuerte tirón y aquél pa­
saba por encima de mi cabeza y 
caía donde estaban los gatos. El 
pescado casi siempre se despren­
día del anzuelo antes de llegar 
ellos, pero estaban tan adiestra­
dos t._que · cuando no sucedía así, 
lo· co-gían con los dientes y lo 
arrancaban de aquél. Muchos fue­
ron los días del verano que me pa­
sé, cuando no nadan'Jo, surtien-

QUÉ 
,DIFERENCI 

Se nota al afeitarse con LA THER-KREEM, la crema 
cosmetología moderna proclama como lo mejor para afeitarse 
rápidamente sin brocha ni jabón, dejándole el cutis suave y 
fresco. 

LA THER-KREEM es una emulsión en forma de crema, suave 
en consistencia, absolutamente_ exenta de grasa, que, lejos de 
irritar el cutis al afeitarse con ella, es de acción calmante, pro­
porcionándole una afeitada rápida y agradable. Millones de hom­
bres en toda.s partes recomiendan con entusiasmo el LA THER­
KREEM, que tanto fa,:;ilita el' afeitad o aun de las personas de 
cutis más delicado. 

l.ATHER-KREEM se distingue por sus propiedades calmantes, 
pues produce una sensación mitigante, sin dejar el menor es­
cozor. Sencillísimo de usar, no es una grasa--es una crema 
emulsionada; una pequeñísima cantidad en la punt~ de los de­
dos se esparce rápida y fácilmente sobre toda la barba. 

Use el producto legítimo - rechace las imitaciones 

LATHERIREEM 
de Krank's 

IMITADO PERO .JAMÁS IGUALADO 

LIBRADO LAKE, Agte. General 
OBISPO, 40 HABANA. CUBA 

do de peces a los felinos en esta 
forma, sin que jamás ensartase 
un gato en el anzuelo. 

A veces, hasta en invierno, lo­
graba dedicarme a pescar con 
éxito, pues abriendo un hueco en 
el hielo y dejando caer por él el 
anzuelo, capturaba peces de ma­
yor tamaño aún que cuando las 
aguas no estaban congeladas. Du­
rante las primeras heladas, ade­
más, solíamos poner en práctica 
un método mucho más divertido 

para apoderarnos de ellos. Aven­
turándome con mis esquís, sobre 
la bamboleante y delgada capa de 
hielo, que sentía hundirse y res­
quebrajarse bajo mi peso, locali­
zaba a los sollos que, agazapados 
e inmóviles bajo la helada super­
ficie, se distinguían a través de 
la misma. Entonces, dando un 
fuerte golpe en el hielo que los 
dejaba aturdidos, abría pronta­
mente un hueco y los sacaba 
vivos._ i (Ccn{inúa en la Pág.16°5 ) 
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Sin subirle el precio este prominente papel bo,!ld 
ha mejorado en fuerza y apariencia al aumentar­
sele la cantidad de trapo a 50" 

Más que nunca el papel ACCEPT ANCE BOND está 
a la cabeza de los de su clase en · los mercados 
mundiales. Todos los impresores, lito~rabadores Y 
oapeleros lo venden. 



ii)tfjelos jugar/~ 
.Este warandol 

no se desgasta 
rápida­
mente 

Tos niños ensucian la ropa rná~ r,oí d.- . 
L mente que es posible lavarla. Estcs 
lavados repetidos son los que estro¡e:ana 
los géneros corrientes de algodón. F:r o la 
INDIAN HEAD(Cabézadelndio ) no-; una 
tela corriente. Tiene una trama fi e y 
uniforme que presenta el mismo a!ot:Cl:l 
que la de lino y dura canco corno ésa. Is 
el género ideal para ropa de niños. >wede-. 

. usarse también para vestidos de s,fi o n, 
para bordados y para ropa de carna:: 1!.JeS• 
ta un poqui to más que celas de al¡odón 
corrientes, pero. d1.;ra .muchísim¡; ,ná,. 
Se h ace en co lor b lanco, en 6 anch o, : 4i cm,. 
a 160 cms. En 31 nuevos preciosos color--s (ga. 
rancizados firmes) , sólo se ofrece en el tocho 
de 9 1 cms. Si se sirve Ud. escribirnos leln vh . 
remos m uesua y un ~ let? j lusrrado ;B t;q uc::1-
se las pab bras 1:--.:DIA:--: HE AD en la or I.a <: e: 
.cada ya rdJ pa ra scgura rst que es la t. Ui l:­
gírim.t-00 (.~ !;C n uilla sin ellas . 
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(Continuación de la Pág . :5 ! 

Volvió a su aldea. Nadie i:n. agi -
nó que regresara, n i el misni0 di -
rector del archivo, que ya f;ta'o-a 
habituado a ver otra cara !1'1 su 
escritorio. Ambrosio. sin er1bar­
go, volvió. con una fa ja neg-~ en 
torno de la mandíbula y sin bi -
gote. 

Y ya estaba de nuevo tn sú 
puesto. 

-El señor pensará que 1a no 
sirvo para trabajar. 

-¡De ningún modo!-re,p on ­
dió el director. 

- Dentro de poco podré q ü t ar­
me la faja y hablar con la 1 atu.­
ralidad de antes . 

Contóle el milagro. de la cpera. ­
ción_ realizada por el doctor zarn ­
pien , profesor de la Univerüd ad , 
un sabio de renombre mu 1 dial, 
"ese del gorro blanco que se ve !)!1 
la fotografía número cua t ro'. 

- ¡Oh, señor director! ¡qué de­
licadas manos las del doctor Zam­
pieri ! ¡ Y qué engrasadas las pin ­
zas ! Pa ra hacer eso se necesi ta 
un pulso firme, más firme que el 
de un calígrafo . Y con esa cara, 
¿quién lo diría ? Parece la de un 
si~viente. ¡Cuánta san gre ! iX qué 
te¡1dos mas complicados! ¡Eso si 
que fué operación difícil ! Porque, 
sepa usted que hay aquí un ner-
vio muy sensible. El nervio .. . 
i No me acuerdo! El nervio . . . 
mentoniano, o algo así. 

-¿ El nervio men toniano? 
- ¿Cómo? ¿No sabe que hay 

aquí un nervio, y que ese nervio 
debe permanecer inmóvil durante 
la operación? 

Y Amprosio continuaba expli­
cando: 

- ¡Quién diría que este otro 
tajo significaba la vida! Sí, la vi­
da. Antes de dar el doctor Zam­
pieri este corte puede decirse que 
yo estaba muerto. Mire las foto­
grafías. Tengo en todas la mis­
ma expresión, pero en las cuatro 
primeras yo estaba muerto. En la 
quinta resucité . ¡Y parece que no 
hay diferencia! 

Al retirarse Ambrosio guardó 
las fotografías en el sobre y las­
introdujo en el bolsillo. Volvió a 
su cuarto de viudo, de hombre 
solo; de las ~aredes colgaban dos 
retratos, el de su esposa y el suyo. 
Colocó las fotografías en línea so­
bre el mármol del lavabo. Miró 
luego el retrato ampliado donde 
aparecía su barba retocada a di­
fumino. Se contempló después en 
el espejo, y vió su faja negra. Re­
~resó a contemplar las doce foto­
grafías de las fases de la opera­
ción. Para él eran los doce mo­
mentos en que la vida, lentamen­
te, volvió hasta él. La vida vaciló 
durante aquellos doce momen­
tos . . . Pero al fin entró de nuevo 
en su carne. De momento dudó; y 
para convencerse de que en efecto 
la vida estaba otra vez en él, res­
piró hondamente. Sí; seguía vien­
do las cosas. podía reír, reír .. . 
¿Reír? Sí, reír, aunque sin forzar 
los músculos, porque el labio es­
taba rígido y no obedecía bien . · 

* 
Todos en el archivo , en el café, 

en el restaurante , le preguntaban 
al verle sacar su sobre amarillo: 

-¿Qué fotografías son ésas, 
Ambrosio? 

Y repetía la historia de las doce 
fases . Pero un médico de la aldea 
juzgó su deber aclararle el signi­
ficado de la operación. Ambrosio 
escuchó con oído atento. Mas no 
quiso creer. Los médicos de aldea 
son pesimistas porque envidian a 
los grandes sabios de la ciudad: 

Restablezca la BELLEZA NATURAL de 

11SH 

.( ·AR TELE$. 

sus Dientes .... al Instante 
Empiece usted a usar Kolynos hoy mis­
llJO. Se sorprenderá de la rapidez con que 
r,!s tablece a los dientes manchados su 
belleza natural. 

K olynos destruye las bacterias bucales 
que manchan los dientes y causan la caries 
dental. Empiece usted a usar Kolynos, e 
in rnediatamente notará la diferencia en el 
e~pejo. Sus amigas la notarán cada vez 
que usted se ríe. 

CREMA DENTAL 

KOLYNOS 
62 

LABIOS 
QUE 

ENCANTAN 
"7 -/ -- " <' 

1 

.,..,(,( ,·/,·rc.1 

,1,' t( / 

• Lahios pá lidos r rod ucen un efecto de 
{naldad- careccn J e tod o a rrac t iYO. !~ele a 
los sm·os ese radian te co lor q ue indi ca sa lud 
y ju\T ntud , que tan arrac t iYos los h acen. 

Ho~• en <lía las mu jeres más elegantes y 
atracci,· as en todas partes usan e l Lápi z para 
los labios Ü uTnooR G rnL de Acritr dr Olim , 
el lápiz idea l pa ra dar a los lab ios ese as­
pecw acracc i ,·o can deseado. Es indel ebl e e 
im rermeahle . Se esparce co n sua vidad y da 
a los labios un h rillo y co lor natural <¡ue es 
ve rJ aJeramen re encanta dor. 

L\is Lo lores. que st: empl ean en es tos lápi ces 
son_ ru rns e innocuos, si n naJa tk p lum o . El 
acc1tL' de o l1Ya qu<: turma su ba se evita que los 
l:_1h.ios si: agrÍ<'. l t n . Se o frecen c inco mati ce~ pre­
lJosos, a t: ~rogcr. De venta t:n la s princi pa les 
larnu Lias y ti enda s a "> Of y 2."i ( : tambi én en 
t :i mañ o ,; requ<:1it1s a 1 "i ( en L-t s tien<las de F. \X'. 
\Xlonlw urth Co. Rem ita c:l cu pó n a l pie y rec i­
bir:í ci'lLo Je lus famosos p roductos de be lleza 
Ü ll Tl>OOR GIRL. 

OUTDQ.)11 Gll1L 
, / O tt:,.t f '" ' "•11,t:,lld j 

LAPIZ PARA LOS LABIOS 
de / l,ei1c de Oli1·,1 

General Distributors, In c. 
360 San Lázaro, Habana. C-4 
Remito 10 ~- en sellos de correo. Sírvanse en. 
viarme las muestras que ofrecen de loa produc­
tos OUTDOOR GIRL: Polvo para la cara. cre­
yón de labios, Crema para li mpiar, Crema de 
Aceite de Oliva y la Combinación Polvo-Crema. 

Nomb re -

Direccio'n 

Ciudad 

¿Tener cuidado? ¿Armarse de co­
raje por si reaparecían los sínto­
mas? 

-Sí. amigo Ambrosi<;>-insistió 
el médico de la aldea.-Eso se re­
produce dentro de ocho meses o 
un año. En el mejor de los casos, 
al cabo de dos años. Usted sabe ... 
El cáncer . . .. 

¡Historias! ¡Historias! ¿ Qué sa­
bía aquel pedante? 

Ambrosio se quitó la faja ; y ya 
pudo tocarse el labio, apretarlo 
con fuerza , sin sentir cosa alguna; 
y pudo hasta reírse a voluntad. 
¿Nuevos síntomas? ¡Bah! Ya es­
taba curado para siempre. ¡La vi­
da arraigó de nuevo en sus car­
nes! ¡ Ese señor médico de aldea 
no .sabia cómo afinca la vida! . .. 
¡Pedantería de neófitos ! El doctor 
Zampieri , sabio, dijo que la ope­
ración h abía sido "estupenda". 

Pero el médico de la aldea in­
sistió : 

-No será necesaria una se­
gunda operación, si reaparecen 
los síntomas. La segunda vez se 
opera para dar una satisfacción 
al enfermo, nada más. Si el mal 
reaparece , no queda! nada que ha­
cer .. . ¿Usted me 'comprende? 

A solas en su cuarto, Ambro­
sio contempló las fotografías re~ 
flexionando. i. Cuántos meses? 
Cinco. ¿Cuántos faltarían? En el 
primer caso, tres; en el segundo, 
siete ; en el mejor de los casos, 
diez y nueve meses .. . ¡Pero eso 
era lo oue opinaba el medicastro 
de la aldea! 

Pasaron d í a s, semanas, un 
mes . .. Ambrosio comenzó a con­
tar las semanas, los días, las ho­
ras los minutos ... Por la maña­
na.' al despertar sobresaltado. mi­
raba bruscamente el labio en el 

espejo. Se palpaba medrosamen­
te, como s1 alguna cosa debiera 
re?pond~;le d~sde dentro de los 
te.11dos: ¡ Aqm estoy, ya vuelvo1 

La ca.ricia _del pulgar se ha~e 
cada d1a mas suave, más me­
drosa . . . 

Una noche Ambrosio saltó de 
r~pente en_ el lecho. ¿Cuánto 
tiempo paso? ¡No, no puede serr 
¡ El tiempo pasa tan rápidamen~ 
te! Cuenta : eso es. Ya no debe 
tocarse otra vez el labio; pero to­
;a, para que le responda "no ten­
gas miedo". Esperará a la madru­
gada así, sentado en el borde del 
lecho; ¡ mañana se cumplen pre­
cisamente los ocho meses! ... 

Recordó las fotografías que es­
tán en la gaveta donde las escon­
dió un mes atrás, para no verlas 
más. Las tiene fijadas en la retina 
y desde sus pupilas se proyectan 
en la sombra del cuarto. Son do­
ce: doce. Allí están, todas, sin 
faltar ninguna. . . Si el síntoma 
reaparece ¿repetirán en el Hos­
pital las doce fases? .. . Sí, "pa­
ra dar una satisfacción al en­
fermo" . . . 

¿Qué haría entonces la vida? 
Nada. La cosa sería cosa· terrible 
y diferente. Quien se abriría ca­
mino entre los tejidos y los ner­
vios para filtrarse en las venas 
¡ sería la Muerte! ¿ Qué diría la 
Muerte al verlo tendido en una 
mesa de operaciones, con aquella 
cara que no era la suya, aquella 
cara grotesca que parecía la de 
un Arlequín? La Muerte excla­
maría: "Aquí estoy". . . Y no se 
detendría a esperar su respuesta, 
la respuesta que él no podría 
dar... Entretanto, los médicos 
jugarían con las pinzas, las gasas, 
el algodón, las tenazas. . . Y sus 
manos se moverían ágiles y deli­
cadas, especialmente las del doc­
tor Zampieri. Su rostro adquiri­
ría una expresión serena, más 
profundamente serena. . . La vida 
no resistiría de nuevo aquellos 
doce minutos. 

Ambrosio quiso calmarse, aquie­
tar sus nervios que no le daban 
tregua. Recordó entonces que un 
día pensó en escribir algo sobre 
la cubierta del gran sobre amari­
llo, una indicación que fuese co­
mo el título de un expediente. Sal­
tó del lecho, abrió la gaveta don­
de tenía el sobre con las doce fo­
tografías, y escribió en él la frase 
que se le había ocurrido. Después, 
abrió otra gaveta. ¿Por qué espe­
rar una segunda intervención que 
no sería sino "para dar una sa­
tisfacción al enfermo?" Sonrió, y 
su labio hizo de la sonrisa una 
mueca . .. Con aquella cicatriz no 
era posible sonreír de otra forma. 
Introdujo la mano en la gaveta .... 

* A la mañana siguiente Ambro-
sio fué hallado muerto, con un ba­
lazo en l? boca. Sobre la mesa es­
taba el gran sobre amarillo donde 
había escrito, con su mejor letra 
de copista, la fra se vulgar que ro­
tuló su último expediente: "No 
se culpe a nadie de mi muerte". 

PARA LOS ANÉMICOS 
La e.némle. es sume.mente corriente en 
Cuba y puede decirse que el 90% de 
la población es anémica, debido a mu­
cl).fslmas razones . 
Pero con HEMOFERRÓGENO. gotas a 
base de hierro y arsénico. se acaban 
los anémicos . porque da riquezas en 
glóbulos rojos en la sangre. abre e l 
e.pet! to y da bellos colores a la mu­
J er. 
De venta en farmacias y droguerías o 
enviando $0.00 en giro postal o sellos 
a Laboratorio MAONESÚRICO, San 
LAzaro, 294. La He.be.ne.. 
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Ejercicio N Q ]-Estudio del acorde de Sol menor (Cejilla 3~). Posicién del acorde, arpegio y práctica a 3 por 4. 

Ejercicio N 9 2-Enlace de los acordes de Sol menor y su 7'' dominante (Re). 
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Eiercicio N' 3-bstudío del acorde de Mí pmayor (½ Cejilla 3'1). Posición del acorde, arpegio y práctica a 4 pcr 4. 
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Ejercicio Nr4-Acorde de Sí' p, 7ij dominante de Mí ~(Cejilla lij). Posición del acorde, arpegio y práctica del empleo alterno de ambos acordes. 
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~.EfCAI.JO~.•--
inuación de la Pág . 61 J 
¡uella región de Suecia co­
a nevar en octubre y des­
mes hasta m a rzo , el suelo 
ece cubierto de nieve, de 
1ue para trasladarse de un 
. otro, fuera de los cami­
Y que hacer uso de los es­
::>mo oara ir y venir de la 

t enía que recorrer unas 
millas. a pesar de mi cor­
j , camina ba cori a quéllos 
; con la misma facilidad 
)ie. 
Jién celebrábamos durante 
erno competencias de es­
;cogiendo generalmente co­
ta la superficie del lago, y 
ngo gratos recuerdos de mi 
cuándo, después de tomar 

en una de estas justas en 
Gencia con otros mucha­
le más edad, llegué en se­
lugar. Cuando íbamos lle-
a la meta a poco más pier­
:onocimiento, pero como mi 
me había . alentado para 

>mase participación en el 
,, diciéndome : "Ve y haz to­
posible por ganar", com­
que estaba muy orgulloso 

hazaña. 
t comprender lo agreste y 
o de ·la región en que esta­
rdida aquella aldea, basta­
ncionar el hecho de que un 
)r amigo mío solía colocar 
ampas, tomando su casa co­
m to de partida. Al comen-

recorrido, recolectando las 
y visones que había n caído 
trampas, partíamos desde la 

y atravesábamos el bosque; 
bien, a pesar de que por 

.os lugares no existía la ca­
ayor, este hombre, al final 
estación, había amontona­

ta cantidad enorme de pie-

perspectivas de aquella vida , 
~rdad , era n bien limitadas. 

estábamos complet a mente 
los del ]resto del mundo. Mi 
: solía ir con frecuencia a 

y a veces hasta Estocolmo, 
aj es de negocios , pero jamás 
~!ataba n ada de lo que\había 
en aquellas ciud·ades ni en 

· alguno fuera de la aldea. 
de las cosas que más contri­
ron a despertar en mí el an­
e ver aquellos mundos que se 
:itraban fuera de los límites 
rneblo . del lago y de los bos.;. 
que 10 · circundaban. fué la• 

da de un negro vendedor am .. 
nte. Jamás supe lo que ven­
pero lo que sí recuerdo es que 
>lor de su cara y lo ,tosco de 
facciones despertaron en mi 
gran curiosidad. Oí decir que 
americano, y desde aquel mo­
to me imaginé que un país 
ie todas las gentes tuviesen 
specto de aquel individuo era 
· digno de verse. 

negro iba cargado siempre 
una guitarra y se sentaba a 

,r. lo que supongo deben ha­
sido canciones típicas de los 

ros del sur, al mismo tiempo 
c~ntaba, entornados los ojos 

ac1endo extraños visajes con 
br~Uante rostro negro. Como 
mas había aprendido algo de 
~o. contaba anécdotas ·humo­
.¡cas con acento exótico e in­
~alancto palabras tan chapu­
a~as que yo reventaba de risa. rr1smo tiempo sentía crecer en 

os deseos de conocer el país 
,aqu~l hombre tan raro. 
: 0 nf1eso que mi imaginación 
{s veces se remontaba más 
·t¡ del lago; del río que en él 
~soª s~1s aguas para seguir · su 

mas tarde y de los. bo~ues 

SE VENDE,N 
libros de todas clases 

usados y nuevos 

Librería Martí 
Pte. Zayas (O'Reilly), 53 

SE COMPRAN 
libros en todas cantidades; 

pasamos a domicilio 

que poblaban las inmediatas se­
rranías , como no fuese al mági­
co conjuro de algo que posible­
mente había tenido su origen en 
las aulas escolares. Nos habían 
explicado allí las hazañas de los 
antiguos 1víking~ y nada tenía de 
extraño, por tanto, que la áurea 
leyenda de · aquellos atrevidos ex­
ploradores de todos los mares vi­
niese en ocasione:; a poner inquie-

tud at .1orizontes y anhelos de 
aventura en mi infantil pecho. 
Mas a pesar de que, gracias a mi 
fuerte constitución, era más aven­
tajado que la mayor parte de los 
chicos de mi edad, en lo que a 
deportes y actividades al aire li­
bre . de nuestro pequeño mundo 
atañía, nada presagiaba en mí, 
que yo recuerde, que algún día 
habría de recorrér miles de mi­
llas cuadradas del mundo civili­
zado, de haber continuado vi­
viendo dentro del limitado círcu­
lo de mi vida normal. 

La tragedia, cruel y despiada­
da, cernía sus garras sobre mi 
•cabeza. no obstante, y tan radl­
cal había de ser el cambio que 
aquélla operase en mi manera de 
vivir, que los acontecimientos de 
la mayor parte de mi vida futu­
ra no tuvieron relación alguna 
con aquellos años de mi infancia 
que trancurrieron en esta tran­
quila aldea de Suecia. 

* Eh el próximo número de .CAR-
TELES podrán nuestros· lectores 

Baga esta 
prueba ... 
Límpiese la dentadura por lo 

menos dos veces al día con la 

Pasta GRAVI 
Al cabo de un mes compare 

la deslumbrante blancura que 
. habrá impartido a su 

dentadura. 

Note cómo sus encías 
dejan de sangrar y ad· 
quieren firmeza y color 
roJo. .., 

Ud. se dará cuenta de la inmediata 
desaparición de todo aliento ofensivo 
que provenga de la cavidad bucal. 

Ud. se deleitará con su fragancia y 
la sensación de limpieza que deja en 
su boca. 

Y le ,evitará un gran número 
de enfermedades. 

lnvltamo• correspondencia 
de Centro y Sad América 
para Agencias exclusivas. 
suministrándoles muestra­
rios y condiciones excepclo- ' 
nales para sa dlstrlbucl6n. 

Apartado s • .Jovellanoa. 
Cuba. 

• , ..... 

La Cera Mercolizada 
·Guarda los 

Encantos de su Cutis 
Un cutis perfecto es un atractivo 

qfle se adquiere con cuidado· asiduo. 
Cualquier mujer puede embellecer 
su cutis con la ayuda de Cera Mer­
collzada pura . Esta cera sencilla­
mente absorbe la cutlcula vieja y 
empa fiada y la hace caer en parUcu­
las diminutas de manera tan suave 
Y natural que usted ni lo siente, 7 
la nueva cutlcula Interior, sana y 
hermosa, viene a ser su nuevo cut!■, 
sin ma.cula, blanco, aterciopelado y 
hermoso. La Cera Mercollzada des­
cubre la belleza oculta. Saxollte elll 
Polvo dlHueJto en extracto de hama­
mell■ reduce rapldam.ente la■ arru­
a-a■ 7 otr-. illll¡Jno■ de veJe.s. Aplique 
a su piel diariamente esta loción 
astringente. En todas las boticas. 

continuar el candoroso, tierno, 
instructivo y por demás intere­
sante relato de la vida de este 
joven campesino sueco, que se 
t r ansforma en bravo y maravillo­
so explorador de los· mundos sub­
marinos. 



POR f i n h oy v erán m is hijitos la l i st a de nombres con sus puntvs 
en total, que tanto ansiaban t en er . 

Realmente, hay pocos que h ayan alcanzado los 100 puntos . 
En t otal , 33 . Felicito a estos aplicados lect orcitos. 

L os demás no se quedarán trist es. Cu lpa de ellos ha sido, pero 
como vamos a seguir anotándoles sus puntos cada sem ana, t endrán 
oportunidad de ganárselos si ponen inter és . 

Ahora empezaremos a contar desde la pri m era semana de oc tu ­
bre y al final de cada m es daremos la l ista completa d e la puntuación 
de cada uno. 

La. próxima semana ya les anunci aré que pueden r ecoger su di­
nero infantil . 

Los hijitos que no han alcan­
zado sus 100 puntos ahora , los qnc 
tengan se les cuenta para el mes 
de octubre. 

Cu b tll. Vicente 
Cape- tany A .. Ma ri a 
Ca ta!á. Saulo. d e H olgu in 
Castro B .. Ma rga rita. de Ma n zanillo 
< 'uc>rvo Al varez , R afael ...... . 

Hoy tengo poco espacio para 
contestar las cartas de mis queri ­
dos niños. 

Caba ll ero .. Jo rge. ,te Ca m a güev 
ClRve l, L u is. d e Santiago d e Cuba .. 
Cuervo, Amell a 
Catasús. Re né. d e Sa n t iago de Cuba 
Ca naró . An to nio. de Camagüey 
Cor t tza . Ri cardo. de Jo ha bo 

Tengo mucha corresponden cia 
atrasada . Pido m i l perdones a los 
niños y les ru ego que no estén in­
conformes. Poco a poco les con­
testaré y complaceré en la publi­
cación de sus trabajitos . 

Ce h rera R. . Matllde. d e V . d e las 
Tunas 

Ca rmon a . Acdla 

D 

RELACIÓN DE LA PUNTUACIÓN AL­
CANZADA P OR LOS NI~OS QUE HAN 
ENVIADO SOLUCIONES A LOS PASA ­
TIEMPOS P U BLICADOS EN ESTAS PA-

Dur án B .. Juan .. 
Dl b. J osefina . d e Cárdenas .... 
Die z. Berta . de Sanctl Spi r tt u s 
Diaz. Mario. de San ctl Spirltus .... 
Diaz. Angel Luis. d e San ctl Spirltus 
Darela B .. Diego . d e Mata n za s . . .. 
Delgano . Panchlta 

G INAS 

A 

Amézaga. M '-' Cristina. d e l Ce n t r a l 
Ella ..... 

Alfonso Pedrorn. M• Luisa . .. 
Abe ll a. Ma rgarita 
Alonso Me ndleta . Estr ellita. d e F :o-

rld a . . . ..... • · 
Al calde Vall s . Osear . . . 
Aremas . Aurora Alda. d e l Centra l 

Manatí .... .. . 
Al emán . Juan . . 
Ascunce . . s. Gil . de San Juan de los 

Yeras . . . . .. .. . .. . 
Araca Bo net . Me rcedes. d e Manza -

nillo . . . . . . . . . . . ... 
Arenas. Evangellna. del Cent ral Ma-

natí ....... . ... . .......... . . . . 
Aragoneses. F . A .. de Manzanillo 
Alonso. Coralla . de Charco Hondo 
Acosta Más. Eduardo. de Cárdenas 
Acosta Más . Enrique. de Cárdena's 
Acos ta Sotolo n go . José . ......... . .. . 
Arango Rollan o . Emma . de Cama-

güey . . . . . . . . . . . . . .. . 
Alonso. Josefina . de Camagüey 
Acosta Más. Enrique ... . ..... . 
Alvarez R .. Luisa . de Mayar! 
Agut:era E .. Remberto . de Santa Cla-

ra ...... . . . ........ . ....... . 
A!varez. Luclla . d e Güines . . . 
Alvarez. Teresa 
Agulrreo;avlrla . M• ·Teresa. del Cen­

tral S 9.n Francisco 
Acor ta. Merced es .. 
Arce , Se rgio . de Calbarlé n 

B 

Blanco. René. d e Tampa 
Berrocal . Carlltos . d e Mayagüez 
Brocard . Ena. d e Ba rrede ras 
Br,·su . Isabel. d e P uert a d e Golpe 
Batallón Sara. d e V .- d e las Tunas 
Ba, ul to G .. Yolan d R 
Berros S .. R osa r io 
Benitr z. Agu st ín 
Baret. Zenalda. d e Holgui n . . ... 
Bonell G .. Ma. d el Pilar, de G uantá-

namo . . .. ... . . 
Blanco Carvajal . Augus t o . .... . 

c 
Cartenes M. . Marta . d e l Centra l 

Pa!ma ... . . . ~ ..... . ..... . ......... ~ 
Cé.novas Martinez, Abtga il. d e Man-

gul~ . . . ............ .. .... . .... . 
CuOM. Hilarlo . .. . .. .. .. .. . ..... . 
Casero G ,. Gladys, d e San Luis 
Cuervo. Mario ....... . .. . ... . .. . 
Cosio , M, Rosa . . .. . . . 
Colll. Oiga 
Contreras M .. EmlJ!o . . . . . . 
Carbonell. Clara Eisa. d e Santiago 

de Cuba .. . . .... . . . ... . .... .. .. .. . 
Cortlza. Clara . d e Jobabo . .. . 
Oarballo. Margarita . del Cen tral Ma-

natí . .................... . 
Cortés . R .. René . d e Isabel 
Chang . Jn•é Antonio 
Carreras H .. Conchlta ........ . . . 
Cm:t és F .. .Llgl-a. d e Clenfuegos 
Couret: Luz. d e P . d e l R ío 
Carreras. Raquel. d e Camagüey 
Conde , Luis 

Pts. 

11 
210 

38 

5 
111 

38 

Diez N .. G ermán ... . 
De la Rosa . Vicen te. d e Sa n Andrés 
Delgado. Armando. d e I guará 
De la Llera. Rolando 
Del C ie lo. René 
Douylls P .. Roberto. d e Sagua .. 
De la T o rre M . . J osé. d e Santa Clara 
L o m in gu ez. Lui s . de P. d el Río 

E 

31 F •canaverlno . Ni nfa. de El Caney 

49 Espinosa . M ' Me rced es .... 
Egulllor . José M •. d e Bayamo 

11 Estr a da . Leopoldo. de S . José de los 
Ramos . . .. 

10 
21 
35 
20 

5 
121 

Escalente R ,. Octavla , d el C. JobabO 

F 

F er nánde z .. R afael 
Faxas . Sella . . 
Flores , M, del Carmen 

17 Fontanllls . Be rta. de Casllda 
Ferrer R .. Eduardo . de Florida 

5; Fernández V. . Luis , de R . Boyeros 

32 F . Ponce . Juan .... , .. . ... . 
Fariña, Humberto . del Central Ste-

14 wart . . . ...... . .......... . ... . . 

71 Forrón. José A .. dP. Taguayabón 

7 Fovo Moragas. Raúl . . . . 
Fonseca. Marta ....... . 

10 Ferretra López , Ricardo . ... . . .... . . . 

10 Fernández. Guillermo 

10 Franco B . Rosario . . .... .. ..... .. . . 
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CONTESTANDO A LOS NUIOS 

RAFAEL TtLLEZ BERTOT.-Para qt 
no digas que no me acuerdo de ti. ) 
ves mi prtmera notita es para ti. T1 
dibujos saldrán algunos, porque hi 
c-tros que están un poquito borrosos. ~ 
te quedes triste porque no tienes aú 
los 100 puntos. Apúrate para que al t i 
nal de octubre los puedas alcanzar . S< 
luclona bien los pasatiempos. 

GABRIEL PÉREZ, Surgidero.- Envia 11 
dibujos hechos con tinta china si qull 
res que te los publlque. 

NENA R . SAN PEDRO .-En el núme1 
pa€ado te contes té respecto a lo que rn 
preguntas te de la tinta ch ina . No sea 
nenlta Impacie nte q u e voy a ser la bu 
va yo y entonces s i que no · p odrás In 
ventar ningún besito de miel para con 
testarme. 

M '' LUISA GÓMEZ.-Tu dibujito e,;t 
bien. pero no puede sallr. Tienes qu 
hacerlo de nue vo con tinta china. 

ALICIA MARTfNEZ. - También tlenE 
que hacer tu dlbuj7 con tinta china. 

ZERMIRA JlfART NEZ . P. del Rto .-'E 
querré mucho si eres apllcacta y con! 
tante . Envíame todos los trabaJltos qu 
se t e ocurran, que saldrán, sl están· blet 



vJCDlAS RROPA \NTEHI BARA'TA 

1 

DIB1J JO CON ERRORES 
que compuso esta escena ha incurrido deliberadame nte en trece errores. Traten 

hijitos d e encontrarlos. S e anotarán a su fa vor siete puntos. si los d escubren todos. SI 

1bren hasta diez, se anotarán cinco. Si descubren m e nos de diez. no alcanzarán puntua­

DIBUJAR UN 
CHIVO 

in1eru dibuj_c una 
gu ra peque n a e n 
nna de óvalo y otra 
ás grande parecida 
un frijol, como in-

ican los número~ l 
2. Añá dal e dos l i ­

~as como en la fi -
1ra 3 y comple te la 
lueta como e n la !i-
ra 4 . Finalmente 
m p lete el diseño 

e l ch i\·o como indi­
a la figura 5 , Ejercí ­

tese var ias veces y 
logrará hact.~r e l di-

bujo d e memoria . 

ción al g una . 

Una bonita sil ueta aparecerá rápidñ.meñ­
te s i mis hijitos sombrean cuidadosamente 
con un lápiz bie n negro todas las secciones 
de este dibujo que a parecen sefialadas con un 

puntito negro. 

Mts hijitoS para resolv er este proble n~a d e be_ n en ­
contrar los objetos que en este d ibuJo conuenznn 
co n la letra B y que son 14 . Todo niño que 

se anotará en su haber 6 puntos. 

Un conejo está oculto en algún lugar de este dibujo. Si mis hiji ­
tos ~on buenos obse rvadores logrará n d escubr irl o rápidamen t e. 

LABERINTO 
He aquí un Juego muy e ntre t enido que consiste en lle var ia ga'.Jin~ 
que aparece a la izquierda hasta la casita que se ve en la parte superior 
del dibujo . Partiendo del lugar que indica la flecha sin saltar ninguna. 
!mea Y sin retroceder. mis hijitos co n la ayuda d e un lápiz irán es­
cog!_endo el camino que los conduzca hacia la casa. P ero el que se 
cqu_1voque Y vaya a parar al lugar en que se encuentra la zorra per­
d e ra. el juego. Cada niño tendrá. un turno para encontr ar el recorrido. 



es un tónico 
es tomacal 
maravilloso. 

De venta en todas las farmacias y droguerías 
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